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CONVERSACION PRELIMINAR, 

QUE COMUNMENTE LLAMAN PROLOGO 
Y DEDICATORIA AL MISMO TIEMPO, 

A LOS QUE ME QUISIEREN LEER. 

Señor Lector : No estrañe V. el tratamiento. 
Es cierto , que en casi todos los Prólogos se 
usa tutear á los Lectores. También lo es que 
yo, llevado de la costumbre, en tal qual frio- 
lera que he dado á luz , me he dexado arras- 
trar de esta, al parecer mala crianza. Estoy por 
ahora arrepentido; propongo la enmienda, pe- 
ro sin constituirme fiador de mi perseverancia. 

Por malo que sea un libro puede tener ' 
Lectores de todas clases , á quienes correspon- 
dan tratamientos muy diferentes, sean los tues s 
los ustedes 3 los usias , los usencias , los pater- 
nidades , los ilustrísimos , los excelencias , los 
altezas , los magestades ; y hasta los mismos 
santidades y beatitudes los leen. íNo seria des- 
acato y una avilantez intolerable introducirse 
a la conversación de tan altos personages , tra-, 
tándolos con un tú por tú> y con la gorra ca- 
Jadaí {En aué bodegón hemos comido? me pre- 

gun- 



guntariari , ó ( lo que seria peor) mandarían 
á algún lacayo que me moliese a palos, y en 
verdad que no les faltaria razón. 

<Qué remedio -para evitar una ruscicidad 
tan selvática? No hay otro que el que ya está 
admitido en todas las Naciones cultas. Siem- 
pre que hay necesidad de hablar por escrito 
con personas de diferentes clases ¿ se sacan de 
un mismo exemplar las copias que se conside- 
ran precisas, y quando se llega al tratamiento 
del sugeto con quien se habla se escribe una 
sola V, que es la letra inicial de todos los tra- 
tamientos respetosos , para que cada uno se 
aplique aquel que le corresponda. 

Esto supuesto , todas las veces que hablan- 
do yo en el Prólogo con el Lector le sirva con 
\ina V y sea de la figura que se fuere , él mis- 
mo se aplicará el tratamiento que le toca, y 
no podrá quejarse de que no se le dá aquello 
que se le debe. 

Pero si en todo Prólogo seria de desear 
<jue se practicase esta buena crianza , en un 
Prólogo-Dedicatoria, como lo és el presente, 
seria especie de locura no ponerla en práctica 
por mi propia autoridad. 

No solicitando yo otros Mecenas qué mis 

Lee- 



Lectores para esta casi mecánica fatiga, vamos 
claros que seria linda gracia introducirse á 
implorar su protección y su benevolencia per- 
diéndoles el respeto. Por tanto, Señor Lector, 
mi venerado dueño , no tema V. que le trate 
como pudiera á un gañan > estimo mucho á 
V. , venero mucho á V. y necesito mucho de 
V* , para exponerme á merecer su desprecio, 
quando imploro y necesito tanto de su favor. 

Ni los autores, ni los traductores ó copistas 
(entre los quales suele haber bien poca diferen- 
cia ) debemos temer otros enemigos que nues- 
tros propios Lectores- Si logramos que estos 
nos abriguen , y se contenten de nosotros , se 
nos debe dar un pito por todos los demás que 
no nos leen. Defiéndannos de sí mismos los pri- 
meros, y ládrennos quanto quieran los segun- 
dos. Haremos cotí ellos lo que hacen los mas» 
tínazos con aquellos gozquecillos que les la- 
dran de memoria; 

atizan la pata , los mean? 
y prosiguen su camino. 

Añádese á esto , que los libros solamente ser 
escriben para que se lean; con que por su mis- 
ma naturaleza parece que están ya dedicados 
únicamente 4 los Lectores, Ponerlos baxo la 

pro* 



protección de uno que quizá no los iéérá , co- 
mo suelen hacer muchos Persoriagcs d» alto 
bordo , parece que es sacar las cosas de su qui- 
cio j y viene á ser casi lo mismo que ¿egalar 
á uno que en muestra de agradecer la buena 
voluntad , paga la maula mas de lo que vale 
el regalo , y tal vez sin mirarle le vuelve á los 
hocicos de quien se le envia,ó le reparte entre 
sus criados y familia. 

Aun hay otra ventaja tanto de parte del Es- 
critor , como de parte del Mecenas, en dedi- 
car las obras á los Lectores. Como el autor ó el 
traductor no sabe quienes serán estos , excusa 
las mentiras, lisonjas y adulaciones, de que sue- 
len estar atestadas las Dedicatorias', pues igno- 
rando las circunstancias de las personas particu- 
lares, está dispensado en hacer su panegírico j y 
los Lectores de juicio sólido y de gusto delica- 
do no padecen el sonrojo de verse alabados ca- 
ra á cara. Sabida cosa es que nada empalaga tan- 
to áun hombre machucho y de buen seso , co- 
mo verse alabado facha á facha, y, como di- 
cen , en sus mismas barbas. 
Qúew> si male palpere, recalcitra? undique totus. 

Esto su puesto, señor Lector y venerado due- 
ño mió, déV. por concluida la Dedicatoria, y 
■ de- 



<iémos .principió entre los dos á la conversación 
-f re ¡¿minar , que en vulgar se llama Prólogo. 
Sospecho que cendra V. varias preguntas que 
hacerme, y así comienzo, porque estoy pron- 
to a servirle, y en quanto pueda á satisfacerle. 
- Preguntara V. (como si le oyera) ¿por que 
xazon , ó con qué fundamento se dice en el fron- 
tis de esta versión que las Aventuras de Gil Blas 
fueron adoptadas por Mr. Le Sage, quitándole 
«1 honor de ser su padre legítimo y natural ? Pues 
^qué ? No lo fué ciertamente aquel Monsiur > ! 

<Qué llama ciertamente , señor Lector? En 
los partos mecafóricos.dcl entendimiento hay ca- 
si las mismas dudas (si yá no son mayores) que 
en los físicos , corpóreos y materiales. En estos 
se sabe, ó se puede saber con certeza, la madre 
xjuc los parió , pero nunca se puede saber con 
Ja misma el padre que los engendró. Para ata- 
jar los inconvenientes que estas dudas podían 
producir acudióla ley con la famosa decisiom 
JPater est , quem nupti* demonstrant\ pero co- 
mo en las producciones mentales no hay matri- 
monio que las legitime , tampoco estamos obli- 
gados á creer que sea su verdadero padre el que 
suena serlo en el frontispicio, salvo únicamen- 
te en las* producciones de los Libios ¿agrados. 
som. i. La 



La corneja que se vistió de plumas agenas, es 
una mera fábula. Solamente los ladrones y 
los plagiarios son las cornejas verdaderas. 

Convengo en eso ( me replicará acaso V. ) 
mas quisiera yo saber ¿qué fundamento hay 
para agregar á esa especie cornejiana á núes- 
tro bonísimo Monsiur? El mas sólido y el 
mas grave que cabe en una prudente conjetu- 
' ra. Sus mismos paysanos y panegiristas modes- 
-lamente lo confiesan , y aun lo prueban con 
hechos y al parecer concluy entes. Los impar- 
ciales y moderados autores del Dictionaire his- 
torique fortatify esto es> Diccionario histórico 
portátil ó manual , los quales formaban una 
compañía ó asociación de Literatos de París, 
hombres todos maduros y retirados del gran 
• mundo , que no pertenecían á cuerpo alguno 
Regular, Eclesiástico , Político, ni Académi- 
co > y por consiguiente estaban libres de to- 
do espíritu de cuerpo ó de partido. Quando 
llegan á tratar de Monsiur Alano Renato Le 
Sagc en la edición de Amstcrdam de 177 1, 
tom.4,pag.i4 j,diccn así en su nativo idioma. 

Sage ( Alain Kené Le) Poete franpis y ne 
d Ruys en Bretagne vers P an 1677, mourut 
tn 1747 á Boulogne-sur-mer. Son premier ou~ 

vra- 



vrage fut une tfaduction paraphrasée des Le- 
ttres d % Aristenete y Auteur Grec. 11 apprit en 
suite V Espagnoly ó* gouta beaucoup les Au- 
teur s de cette Nation> dont il d donné des tra- 
ductions y ou plutot des imitattons y qui ont eu 
beaucoup de succés. Ses principaux ouvrages 
en ce genre sont : i Guzman d' Alfar ache en 
a voL in iz° ouvrage y oú l % Auteur fait pas± 
ser le serieux d travers le frivole qui y domine. 
x>/e Bachelier de Salamanca en % vol. in i x° 9 
román bien ecrit y Ó* semé d % une critique utile 
des moeurs du siecle. 3 . Gil Blas de Sant Ma- 
ne en 4 val. in 1 x°. On y trouve des peintures 
vraies des moeurs des hommes y des choses inge- 
nieuses y Ó 09 amus antes > des rejlexions judicieu* 
ses mais quelque fois prolixes. 11 y a du choixy 
t&* de l % ele gane e dans les expressions ó* assez 
demetteté dans les recits. 4. Nouvelles aven tu* 
res de D.Quichote en z vol. in 1 1.° Ce nouveau 
Z). Quichote ne vaut pas V anden > ily a pour 
tant quelques piáis anteries agreables. y. Le 
JOiable voiteux 1 vol. in 1 z° y ouvrage qui ren~ 
ferme des traits propres d egayer V esprit é* d 
sorfiger les moeurs. 6. Melanges amus ans y des 
saillies d* esprit y Ó* de traits Mstoriques les 
fluejrappans in z x.° Ce recueil $st y ainsi qui 

tous 
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tous eeux de a genr* < un metan ge de ion é* dé 

mamáis:: Cet Auteur avoit peu d' invention, 
vnais il avoit de V esprit , du goüt é? ¡' art.d* 
emfrellir. les idées des autres , ó* de st les ren- 
dre propres. Este pasage traducido fielmente 
en nuestra lengua , dice asi: v 
... r> Alano Renato Le Sage , Poeta francés, 
#♦ nació en Riccis de Bretaña hacia el año de¿ 
?m¿77 y murió en el de 1747 en Bolonia 
ti de Francia. Su primera obra fue una. tra- 
v: duccion parafrástica de las Cartas de Aris^ 
n.tenete.y autor, griago. Aprendió después la, 
»> lengua española , y le gustó tanta, que pu-, 
n blico muchas traducciones , ó por. mejor de- 
»tcir imitaciones de ella.. Sus principales obras 
n.ert ¿ste gfrew fueron : I a Guzman de Alfa? 
^rach^ en dos tomos de 1 i°y obra en que el 
n autor . introduce lo sério á vueltas de lo frí- 
nvolo que en ella domina* z* el Bachiller de. 
n Salamanca , en dos tomos en . ta.* i novela 
«bien escrita, y, sembrada de una crítica pro* 
w yechosa dé las costumbres, del siglo., 3% Gil 
n Blas de S antillana, donde se encuentran. pin* 
turas muy. propias y muy vivas de las costum-r 
u bres de /as hombres , cesas ingeniosas. y diver-* 
ntidas y . rcjkjtK>ne¿. llenas.de juicio^ aunque 



alguna vea prolijas. El estilo, sindexardc 
*> ser natural, es elegante, las voces castizas, y 
" la narración fluida, limpia, y desembaráza- 
mela. 4.* Nuevas aventuras de Don Quizóte,. 

en dos tomos en u,° Este nuevo Don Qui- 
r> xote no llega al antiguo ,. ni con mucho. 
»♦ f .' El DiabíoCojuelo, dos tomos en 1 aVobra 
adonde se encuentran algunos pasos <jue sir- 
rt ven á la diversión y á la. enseñanza. 6 , Mis* 
ncelanea de materias divertidas , ó ingeniosas y > 
y> y de curiosos históricos sucesos: coleccionen 
« que hay bueno y malo , como en todo ge-. 
9* ñero de colecciones : : Este autor tenia poca 
» invención , pero estaba dotado de ingenio y 
tj> jde buen gusto como también de un gran ta* 
f tiento, para engalanar las ideas ó conceptos 
n de otros, haciendo suyos los pensamientos 
mgenos. 

Hasta aquí dichos autores del Diccionario 
histórico manual en el artículo de Mr.- Le Sa- - 
ge¿ Y pues los mismos paysanos y elogiado- 
res* hombres por otra parte de la mayor im- 
parcialidad , y de una delicadísima crítica, 
qientan al Gil Blas de S antillana entre las 
traducciones ó imitaciones de la lengua espa- 
ñola, en que Mr* Alano exercitó d gran ta~ 



lento de hacer suyos los pensamientos ágenos: 
¿qué mayor fundamento había yo menester 
para desplumar al Francés corneja, y restituir 
al Español Gil Blas, en su pelo ó su pluma 
original? 

Pero si V. quiere saber de mí qué Espa- 
ñol fue el verdadero padre de aquel hijo , y 
cómo, ó por donde vino á parar la pobre cria- 
tura en manos del señor Francés, eso es en lo 
<juc no le podre servir con la seguridad que- 
yo quisiera y V. mismo deseara. Solo he po- 
dido averiguar que el tal Mr. Le Sage estuvo*' 
muchos años en España, según unos como 
Secretario , y según otros como amigo ó co- 
mensal de un Embaxador de Francia. Que su 
inclinación á nuestra lengua, y lo mucho que 
le gustaban los graciosos escritos satíricos y 
morales, que poco antes se habian publicado 
en ella , algunos anónimos , y otros con el 
nombre de sus verdaderos autores, le incitó á 
solicitar el conocimiento y trato con los unos 
y con los otros. Tuvo estrecha amistad con 
cierto Abogado andaluz que le dio el famoso 
Sumo político que comienza: Pasaba yo el 
Bocalini por estudio ó por recreo , el qual era 
una furiosa sátira contra el Ministerio de Es- 

pa-» 



paña : que este mismo Abogado le confió á 
Mr. Le Sagc el manuscrito de la Novela de 
Gil Blas , que era otra mas graciosa, mas lla- 
na y mas inteligente sátira contra el gobierno 
dedos grandes señores, que succesivamente se 
vieron a la frente del Ministerio , para que 
traducido en Francés le hiciese estampar en 
Paris, y publicar como nacido en aquel Rey- 
no, supuesto que durante el actual Gobierno 
de España no se podia imprimir en ella sin 
que peligrase la vida del Impresor , y de todos 
los que tuviesen parte en su publicación. Aun 
hay otra, razón muy poderosa para creer que 
Le Sage no fue el verdadero autor de esta gra- 
ciosa novela. Qualquiera que la lea se persua- 
dirá que se escribió en los Rey nados de Feli- 
pe III y Felipe IV , cuyos Ministros y Pri- 
vados son satirizados en ella. Mr. Le Sagc, 
habiendo nacido el año de 1677, en que ya 
había muerto Felipe IV , no podria venir á 
España , ni como Secretario ni como amigo 
ó comensal del Embaxador Francés hasta fines 
de aquel siglo ó principios del siguiente : tiem- 
po en que ya Gil Blas andana oculto en las 
manos de algunos curiosos, como escrito anó- 
nimo y de autor desconocido. Y así como di- 
cho 



cho Mr., se aficionó tamo á nuestras novelas 
para imitarlas ó traducirlas cri su idioma , es 
de creer que executase lo mismo con la de Gil v 
Blas, haciéndole que hablase de molde, y en:' 
Francés lo que antes habia hablado en Casce-> 
llano i y manuscrito. Esto es quanto he podi-*- 
do averiguar en él asunto , pero sin documen- 
tos suficientes que lo prueben, ni testimonios 
respetables que lo califiquen. Lo que a mí m'ev 
parece del texido de esta relación ;cs, che si, 
non sta vero , al menó é bene trovato. Y asi se- 
ñor Lector de mi alma ,• y mi estimadísimo 
Mecenas, puede V, creer aquello que mejor 
le pareciere. 

Lo que no admite duda es , que en el tef-*¿ 
cero y quarto tomo del Gil Blas se habla coa 
menos respeto del que fuera justo de aquellos 
dos grandes señores , nombrándolos con tov 
dos sus pelos y señales , á pesar de la venera- 
ción tan debida á sus personas, aunque no 
fuera mas que por su alto nacimiento. No se 
me esconde que no los tratan con mayor mi- 
ramiento algunos historiadores , aun de nues- 
tros nacionales i pero como semejantes ejem- 
plos no deben servir á la imitación , tampo- 
co á mí me. hicieron fuerza, j .así disfracé en 



la traducción sus títulos y -dictados , sin faltar 
á la verdad. Los que están instruidos en la his- 
toria , ya lo sabrán aunque yo quiera ocul- 
tarlos á los que no lo están no se lo quiero 
decir. 

Viendo estoy , Señor Lector , que todavía 
no acaba V. de persuadirse á que el Escritor 
JFrances no sea el verdadero padre de Gil Blas, 
porque dirá : si fuera Español el autor de esté 
romance, no es verisímil que siendo tan hábil 
y tan instruido en la Geografía y Mapa de 
España , como se manifiesta en toda la obra, 
incurriese en el gairafalísimo despropósito 
que se lee en el tom. 4 lib. 10 cap. 1 , donde 
se dice que habiendo Gil Blas y su fiel criado 
,£cipion partido de Madrid para Asturias dur- 
mieron, la primera noche en Alcalá , y la se- 
gunda en Segovia, Saben hasta los mas zafios 
arrieros de España que Alcalá respecto de Ma- 
drid está, á la parte opuesta de Asturias y de 
Segovia, y por consiguiente que era menes- 
ter volver á pasar por Madrid , o por sus ale- 
daños para dormir la segunda noche en Sego- 
yia. Añádese á esto , que desde Alcalá á di- 
cha Ciudad de Segovia hay por lo menos io 
leguas. \ con un gran puerto que pasar. Ño 
tom. 1. era 



era verisímil que se encontrase en España al- 
quilador , ni mucho menos calesero can poca 
amante de sus muías que las quisiera exponer 
á la fatiga de andar en un dia el camino que 
difícilmente se puede concluir en dos. De 
donde se infiere que de ningún manuscrito Es- 
pañol , y mas tan bien pensado como el ma- 
nuscrito en qüestion , pudo tomar el Escritor 
Francés tan craso y desatinado error, y con- 
siguientemente que fue originalmente suyo el 
Romance de Gil Blas. 

Pero dígame V., veneradísimo señor Lec- 
tor ¿y no pudo Mr. Alano Renato escribir 
muy de propósito este despropósito para ocuk 
tar mejor su hurto? ¿Piensa V. que solo Ca- 
co, numen tutelar de los ladrones , tuvo ha-* 
bilidad para inventar ciertos artificios que des- 
lumhrasen á los curiosos indagadores de sus in- 
geniosos y delicados robos? Ño señor; esta ha- 
bilidad y en mayor ó menor grado , la han 
poseído todos los ladrones de las bolsas > y to- 
dos los plagiarios de los libros. Pues ahora» 
siendo tan celebrado Mr.Le Sagepor su gran 
talento de hacer suyos los pensamientos agenos y 
considere V. si le faltaria el de dcxaise caer 
adredemente tal qual error garrafal para ocul- 
tar 



tar mejor su juego , y tener el hurta mas en- 
cubierto. 

Pero en conclusión, i para qué nos cansa- 
mos? <ni¿ qué fin es aporrear la Sibila , quan- 
óa está tan claro el oráculo? < Qué necesidad 
hay de probar que el Gil Blas de S antillana 
fue originalmente Español, quando sus mis- 
mos paysanos y panegiristas lo confiesan ? ¿No 
cuentan ellos esta obra entre las traducciones 
ó imitaciones de la Lengua Española , en que 
se exercitó Mr. Le Sage? ¿No dicen que sus 
principales obras en este género fueron el Gua- 
rnan de jAlfarache , el Bachiller de Salaman- 
ca i el Gil-Blas de S antillana , el Diablo Co- 
judo é*c. } i No añaden inmediatamente, que 
este escritor tenia poca invención, pero que esta- 
ba dotado de ingenió y de buen gusto, como tam- 
bién de un gran talento, para vestir de gala tas 
ideas i y hacer suyos los pensamientos ágenos"* 
f Pues qué mas habia de menester yo para te- 
nerle por un Español afrancesado ; desnudarlo 
de su trage purísimo , vestirle de Maragato, 

Presentarle en calzas y jubón , haciéndole ha- 
lar en su lenguage propio, castizo, primi- 
tivo y natural? 

Viendo estoy que todavía no está V. muy 

so- 



sosegado, y tiene algo que replicarme ó pró* 
ponerme. Si él que ha hecho . esta restitución 
es un viejo colmilludo, ó carrasqueño (co* 
mo él mismo se ikma); ■y.qve no sufre cosqui? 
lias, quando se trata de triinckonar , ó burlar-r 
se de su Nación , (Como un hombre de su 
edad ha empleado tan mal el tiempo en una 
obra semi-bufoaesca , tomándose una fatiga} 
que sobre tener tanto de mecánica parece muy; 
agena de sus años , y quizá también de otras 
sus circunstancias personales, de tas quales se 
podian esperar trabajos mas, serios, mas útiles-, 
-y no menos divertidos 2 Vamos poco á poco* 
que la réplica , ó la preguntillá pica en histo» 
ría, tiene varios cabos que atar , y es menes-? 
ter cogerlos todos» .... . ¡ 

En primer lugar ¿ por lo mismo que soy 
viejo colmilludo, carrasqueño, y muy amare- 
te de mi Nación , no podía ni debia sufrir que 
un Francés, fuese el que fuese , se nos viniese 
con sus manos lavadas , ó por lavar á querer-! 
nos persuadir que un Asturiano nacido ( co«- 
mo él asegura) del Puerto de Pajares allá , ha- 
bía sido engendrado , concebido y parida del 
otro lado de los Pyrineos , suponiendo que 
Mr. Alano Renato Le Sage le había dado i 

luz, 

- i- 



lufri -ni» mas ni; menos ;Qoma nos quieren; decir 
que Júpiter parió a. Minerva. . 
r En segundo lugar la obra nada tiene de 
swirbufbnescai, aunque. está escrita con bas- 
ante sal, y v ton tal qual:grañito de pijnienta. 
El ridentem dicere verum quid vetat > está re- 
cibido por todos los de buen gusto > y no se 
llama bitfonería * sino sazón y gracejo. . Casii- 
gatridendo worfjrtlhfr muchos.. siglos que se 
dixo por una obra de: las mas instructivas y 
mas sazonadas que nos dexó la antigüedad. 
Aunque la vejez esté sujeta á malos humores, 
no siempre está reñida,- con . el buen humor* 
Quien tuvo » retuvo, y dexd para la vejez , dicté 
nuestro adagio vulgar , que en suma viene ,á . 
á¡er lo mismo que aquello de: 

. Qtto scntil est \ imbuía recgns .,-.\.-¿ 
. servabit odorem testa diu. 
¿Por qué se ha de llamar semi-bufonesca una 
obra que está llena de pinturas muy vivas y 
muy praípimide: lasi '¿oitümbres . .de los hombrea, 
¿f de reflexiones m menos llenas de juicio, escri- 
ta en un estile, que sin dexar de ser natural 
es elegante, las voces castizas, y la narración 
fluida. tt tim$ >ia j desembarazada > como tara** 
bien de quando en : quando graciosa , pero 
-.i- nun* 



iiüne* chorrera ?- üaaóbra ¡¿¡¿¡este caractef 
nada tiene de bufona , y no debiera parece? 
mal en las manos de qualquiera Matusalén, 
aunque fuese el último año de su larga vida. 

' Pase ( me volverá i replicar Vv ) pero dc->- 
dicarse á una fatiga tan mecánica, cómo es 
una traducción, un hombre de cuya edad y 
circunstancias se. podían esperar trabajos en 
apuntos mas serios, más- útiles, y no menos di- 
vertidos, vcrdádétamciWc que es lástima, e fd 
motta pietd. Mil gracias por lo que V. me fa^ 
vorecc , esperando tanto de mí ; pero 'aun 
qüandó ftierá/lb queA^Vquíere figurarse y ha* 
iláhdome como me hallo $in salud , sin cabe* 
*a, sin memoria, sin libros, lleno de ajes, y 
oprimido de cuidados , no puedo hacer otra 
cosa que ocuparme ert -este mecanismo , para 
divertir la ociosidad, distraerme un poco de 
mis males, y servir á mi Nación en lo poco 
que ya puedo, 

La Nóvela de Gil Blas es un Romance 
muy juicioso, muy instructivo , y al mismo 
tiempo de grande diversión por los inume- 
rables sucesos que se van enlazando con la 
mayor conexión, conseqüencia y naturalidadi 
pintándose en ellos con toda viveza y pro¡- 

pie- 



piedad' las Costumbres de los hombres, y ha- . 
cicndose sobre ellas las reflexiones mas sóli- 
das , y mas conformes á la natural honesti- 
dad , yá la moral evangélica. Si tal vez se 
introducen algunas aventuras galantes , se tra- 
tan con toda la decencia , y con todo el deco- 
ro que se puede desear en una pluma anciana 
y circunspecta , debiéndose observar que las 
aventuras de esta especie se describen de ma- 
nera , que su relación incita á la fuga de ellas 
por medio del escarmiento. 

Pero ¡oh señor I que toda esa moralidad es- 
ta fundada en hechos, fabulosos , puesto que: 
es fabuloso hasta el mismo Herbé del Roman- 
ce! i Y qué importará que los hechos sean ima- 
ginarios , y fabulosos, con tal que sean pareci- 
dos á los verdaderos, si la moralidad es sólida,; 
castiza, y en todo conforme á lo que dictan la 
Religión y la razón ? Las fábulas de Fedro y de 
Esopo, por ¡ventura son mas que fábulas ¿con 
todoeso, <á quién ha negado hasta ahora que a- 
quellos hechos y . dichos de las plantas y de los 
brutos no han enseñado mucho á los hombres? 
El eruditísimo Pedro Panicl Huet , . Obispo oV 
Ay ranches, uno de los hombres mas sabios que 
ha tenido la Francia > escribió un libro sobre 

el 



el'órigeii 'di <toi*lbSiháhc& % -Ntifrekis; 'iVd hay 
mas que /»r//(<H(^üB'!ct¿tico--tAcftteríib)-^ i fA^v 
quiera quedará convencido , no solo de su . anti- 
güedad y '4e su usa y sino también de su utilidad^ 
como escuela de foéral} mucho mas, ¡eficaz que la 
dé quaíquier a maestro. ' ' : > : • :. ¡ 

El mismo crítico (a) pretende ( y en verdad 
que no son débiles las rizones en que lo funda), 
qué la lectura 1 dé las Novelas & Romances bien 
escritos son mas útiles, alo meaos 1 para las per-' 
sonas particulares, que la de la Historia...* En 
está y a lo süíhd> solóse aprende lo <juc se ha 
ríechoy y aún esi&tiót& 1 veces, po'rqufc son muy 
raros ios ' Historiadores > ! tjde jpofciá pasión > pbt 
el espíritu de partido ó nacional ño' desfiguren 
los hectios verdaderos , vendiendo por tales \o$ 
mto áltefááos , - y fto pocas ^vcécs los mas- cott»¿ 
tirarlos > pero eri loí Komatléci sfe etiseffe lo qíié 
se debe hacer , fundándose la instrucción eri 16 
mismo que dáráin?etite se confiesa que ¡na se hi- 
zo. Entre los Historiadores magüitos- suelen ser 
mas falaces , que los nías jactanciosos dé su. fide- 
lidad: nulli jactantius fidem suam ólligañt, 
¿piam qui maximt í violant, que dixo üflo de 

-.'. r: ' . • : ../ -¡ ; . :i : ■; . . : elk)S> 

(a) Abogado Constantini ¿ Ltttert critique tom. *. jpag. g%. 



ellos , (-a) muy acreditado entre los modernos; 
pero los Novelistas desde luego entran confe- 
sando ser fingido todo lo que dicen , aunque 
tan parecido á lo que se vé y á lo que se palpa, 
que la misma ficción conduce por la mano al 
desengaño , c. introduce insensiblemente el do- 
cumento. La lectura de la Historia por lo co- 
mún solamente se dirige a cargar la memoria 
ele sucesos inciertos y pasados , para hacer os- 
tentación de una pueril y pedantesca erudición, 
ya en las conversaciones privadas, ya en los es- 
critos públicos > pero la lectura de los Roman- 
ces, aunque sirva á la diversión por la variedad 
y maraña de los fingidos sucesos, se dirige prin- 
cipalmente al conocimiento práctico del mun- 
do , al descubrimiento de sus enredos , y á la 
manera de gobernarse discreta, christiana, y 
prudentemente en él. 

Las Novelas , las Fábulas , y las Parábolas 
todas son muy parecidas en el fin que se pro- 
ponen. No es otro que eriseñar á los hombres á 
ser hombres: solo se diferencian en que las 
primeras son largas y divertidas > las segun- 
das todas breves y graciosas , las terceras á ve- 
ces largas, y á veces breves; pero estas, a- 
xom. i que- 

(a) Fam. de Ettrada en el Prólogo á su Historia de 5í //o ^í'/^íVo. 



quellás, y lás otras todas son morales. 

Los que dudaron de la real existencia de 
Job i la tuvieron por una Parábola larga, y por 
un Romance corto > pero lleno de grandes do- 
cumentos. Los pocos que piensan lo mismo de* 
la historia de Tobías , la suponen un superior 
y precioso Romance, texido.de lances singula- 
rísimos i que todos inspiran) las mas altas máxi* 
mas de la Religión , el concepto mas elevado 
de Dios, y los principios mas conducentes á 
escampar en el alma las obligaciones de la hu- 
mana sociedad. Ninguna de aquellas dos opi- 
niones se puede sostener católicamente, pero» 
tampoco nos hacen falta. Las dos Parábolas, u- 
na de Hatan á David ¿ después de su adulterio* 
con $etrt$ahe« y otra de la Thecuites , al mis-' 
mo Monarca, después que habia resuelto qui-t 
tar la vida á Absalon por el fratricidio cometió 
do por él en su mismo hermano Amnori i a- 
qucllas dos parábolas, vuelvo á decir, son co-- 
mo dos pequeñas Novelas i la primera para que» 
aquel Monarca se arrepintiese del adulterio , y 
homicidio de Urjas cometido pór.su causa ji yi 
la segunda para que volviese á recibir en su- 
gracia , y no diese la muerte, al hijo fratricida: 
Parábola forjada por su Capitán Joab. 

. • • • No 



No siendo, pues, otra cosa las Parábolas, 
que unos breves Romances reducidos á un so- 
lo suceso enteramente supuesto é imaginario, 
y no siendo el Romance mas que una Parábo- 
la larga, entretexida de varios sucesos fingidos, 
bien que muy parecidos á los que cada día se 
ven , para que se palpe la verdadera monstruo* 
sidad de estos en la monstruosa irracionalidad 
de aquellos, de ninguna pluma pueden desde- 
cir, como se traten con la decencia, discreción* 
y juicio que se debe. 

Y valga la verdad : ¿ Que libros son mas 
provechosos , que los que instruyen divirticn- 
<1q, y enseñan embelesando con el arte de 'dis- 
frazar el tedioso pedantismo de la lección con 
la máscara de un cuento hecho á placer , y fa- 
bricado de planta? esto hacen los Romances <bien 
escritos, y las Novelas trabajadas con juicio, 
con pulso, y con elección. Ningún buen co- 
nocedor ha negado este mérito al Romance de 
Gil Blas , que adoptó Mr. Le Sage. Antes bien 
hay críticos de fino olfato , que en su linea no 
le juzgan inferior al célebre TeJémaco del in- 
comparable señor Fenelon de Saliñac. 

Dixe adredemente : el Romance de Gil 
Blas , que adoptó Mr. Le Sage , porque este 

so- 



solamente dio á luz en francés quatro tomitoj 
en x x° poniendo fin á su divertida Novela, de* 
cribiendo el doble casamiento de Gil Blas coá 
Doña Dorotea, hija de Don Juan de Juntella, 
y el de Don Juan de Juntella con Serafina, hi- 
ja de Scipion , y ahijada de Gil Blas. Estos qua» 
tro tomos son precisamente ios que han mere* 
cido grandes elogios a los críticos de buena) 
nances, no faltando algunos que le elevan has* 
ta emparejarle coa el príncipe de los Román* 
ees, que compuso el célebre y discretísimo A r> 
zobispo de Cambray. 

Esto es , señor Lector , lo que presento a 
V. como Lectoi * y lo quercomo a. Protector 
le dedico. Léame V. con benignidad , tavorez* 
ca la obra con su protección , y si quiere saber 
como me llamo» ahora se lo va á decir 



Su mas rendido servidor - 
JD. Jaaguin Federico Issalps - 



, 1 / 
DE- 



DECLARACION DEL AUTOR. 

- • iS . '. •!'. : - r \ '. ■'>,■■•' ■•' 

Como hay personas que no saben leer un 
libro sm aplicar los caracteres viciosos ó ridí- 
culos que en se censuran á Personas deter- 
minadas, declaro á estos maliciosos Lectores 
que harán mal , y se engañarán mucho en ha- 
cer la aplicación á ningún individuo en parti- 
cular de los retratos que encontrarán en esta 
obra. Protesto al publico que solamente me he 
propuesto representar la vida del común de los 
hombres tai qual es > y no permita Dios que 
jamas sea mi ánimo señalar á ninguno con el 
dedo. Si hubiere alguno que crea se ha dicho 
por él lo que puede convenir á tantos otros, le 
aconsejo que calle y no se ejueje, porque de 
otra manera él mismo se dará á conocer fuera 
de tiempo: Stulté nudabíi animi conscientiam', 
dice Fedro. 

No ménos en Francia que en España se u* 
san Médicos , cuyo método de curar no es otro 
que sangrar sobradamente á sus enfermos. Los 
vicios y los originales ridículos son de todas 
: las naciones. Confieso que no siempre describí 
' r> exác- 



exactamente las costumbres Españolas» Por e- 
xemplo : los que saben como viven en Madrid 
los comediantes, quizá me notarán de haber- 
los pintado con colores demasiadamente miti- 
gados i pero creí deber hacerlo así, porque fue- 
sen algo mas ' parecidos ai mayor disimulo^ ó 
sea civil hipocresía de las nuestras* ; . i 
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GIL BLAS ""DE «ANTILLANA; 

VNA PALABRITA AL LECTOR; 

Antis de leer kt historia >de mi vi¿a escucha, /«- 
- tor amigó, un cuento que te vo/ d contar» 

Caminaban juntos y á pie 'dos estudiantes desde 
Peñafiel á Salamanca. Sintiéndose cansados y sedien- 
tos se sentaron junto á una fuente que estaba ery 
d Vaminol Dfespües que- déScansáron 1 y mltigárcta la 
sed óbsecvák>n por • casualidad- uria tomo lápida SiT" 
puícral ; que á ! flor « de íá tiéMá sd descubría cerca 
de ellos , y sobré tá lápida üh&s letraá medio borra- 
das por el tiempo y por las pisadas del ganado que. 
venia 1 á beber á la fuente; : Picóles : la curiosidad , f 
lavando Ü 'piedra con ágiía- pudieron iefer estas psn 
labras castellanas: Aqui eká* ént errada el alma del 
Licenciado Pedro García. 

El mas mozo de los estudiantes, que era viva- 
racho y un si es no es atolondrado, apenas leyó la 
inscripción quando exclamó riéndose á carcaxada ten- 
dida: ¡Gracioso disparate! ¡Aqui estd enterrada el 
alma! Pues que ¿una Alma puede enterrarse? Quién 
me diera d conocer al ignorantísimo autor de tan ri- 
diculo epitafio. Y diciendo esto se levantó para irse. 
Su compañero , que era algo mas juicioso y reflexi- 
vo, dixo para consigo : aqui hay misterio y no me he 
de apartar de este sitio hasta averiguarlo. Dexó 
partir al otro, y sin perder tiempo sacó un cuchi- 
s/A Ho 



Uo y cómeníó i Sócívar la tierra al rededor Hela 
lápida , hasta que logró levantarla. Encontró debaxo 
de ella un bolsillo. Abrióle , y halló en el cien du- 
cados con estas palabras en latín : Declaróte por he*, 
tedero mio } d tí , qualquiera que seas, que has iem^ 
do ingenio para entender el verdadero sentido de la 
inscripción > pero te encargo que uses de este dinero 
mejor que yo usé de él. Alegre el estudiante con *$-< 
te depcubrimíenta vpiyió>á poner la lápida como an- 
tes estaba , y prosiguió su camino á {Salamanca, Ue-i 
vándose el alma del Licenciado. 
^ ¡ ¡Tú, smúgo lector , seas quien fueres necesarias 
mente te has de parece* a uno .de estos, dos estudian- 
te^- Si lees mis aventara? sin hacer reflexión á las 
insftuccioaes morales que se encierran en ellas, nin- 
gún fruto sacarás de esta lectura i pero si las leye- 
res, con atención encontrarás lo útil mezclado con h 
divertido, que taitfas veces se { ha repetido en los 
libros desde que Horacio lo decantó» 
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AVENTURAS 

DE GIL BLAS DE SANTELLAKA 
LIBRO PRIMEko. 

CAPITULO PRIMERO. 
Nacimiento de ^il Blas y y su educación. 

Y * i-'Áí^le^SaiitittanaV *»i Padre ¿ dct-e 
g.+M»»^ ^ 'jf)títevá¿liaber servido muchos años i. 
Y í 13 'i & én:,1 ^ s ex ^rcitos de la Monarquía: 
* < i ^Española , se retiró al Lugar donde 

*■ ,^rrrT*". * babiaí fiacidoi. Casóse con úna aldea- 



* ? babla Mcld(X Casase con una aldea- 

' < íias *y ( y<* nact ál mundo diez mésese 
déspuésf qué *¿>hábian casado. Pasáronse á vívjd 
á Oviedo , dottde mí Madre se acomodó por mo- 
za de cámara , y mi Padre por escudero. Como 
ño teniaií> tíias bienes que su salario , xqrria gran 
p&i%pá mi edtcácion- :de no haber \ sido» 1? di^ejor,, r 
si- Dios mime hubiera deparado un tia^qoe era: 
G&sónigo de aquella Iglfcsia. Llamábase *Gii Pé- 
rez •/ era hermano mayor de mi Madre , y habia 
sido mi padrino* Figúrate allá en tu imaginación 
( lector • mió ) un hombre ¡pequeño , de tres pies y 
jnedío de.:escatvttai, >extraoqlinaqa^ gotrdo, 
" Iom. i. a con 



-4 Las Avtntüra&díQíl Blas. 

No me podía mi tio • proponer cosa mas de 
mi gusto , porque reventaba por ver mundo. 
Sin. embargo supe vencerme, y disimular mi ale- 
gría*. Orando t llegó, la. hon dé partir solo me 
mostré sensible al dolor < de .separarme de un 
tio á quien debía tantas obligaciones : enterne- 
cióse el buen Señor , de manera que me dio mas 
4incro del que me daria si hubiera leído ó pe- 
netrado lo que pasaba en el fpndo de >mi co- 
jzzoxx. Antes de montar quise ir A« dar un abra- 
co 4 mi Padre y á mi Madre , lps qüales no 
anduvieron escasos en materia de consejos. 
Exhortáronme á que todos los días encomenda- 
re á Dios á mi tio , i vivir christiana mente , í 
4io mezclarme nunca efc negocios peligroso? ♦ y 
sobre todo á no desear , ni muchoj menps, tQnjar 
4o ageno contra la voluntad de su dueños Des- 
pués de haberme arengado largamente , me re- 
galaron con su bendición , la única cosa que 
podía esperar de ellos. Inmediatamente ,(nonté 
iW mi muía , y salí de la Ciudad. 

CAPITULO IL 

,De los sustos que tuvo Gil Blas en el camino 
He JPeñaflor , lo que hizo, quando llegó altf^jr, 
> lo - que le< sucedió con w tomare: , 

que cenó con éU, » • . . 

JEtcme aquí ya fuera de Oviedo , i camino de 
✓Pcñaflon, en medio de [los , campos >,dueñ«><d£ 
mi persona:, de i una.ooaala muía, y, d#/quarenta 

buc- 



...r.í\ Lib. 2. Cap. M. * 
jbuenos ducados , sin contar algunos reales mas 
que había hurtado á mi bonísimo tio. La pri- 
¿ñera cosa que hice fué dexar la muía á dis-^ 
ciedon , 1 esto es, que ándase. alp¿so que qui- 
siese. Echéla el freno sobre: el pescutóo.., y sa* 
candó de la faltriquera mis ,diicadó5 , los co-» 
meneé á contar y recontar dentro del sombre- 
ro. No podia contener mi alegría. Jamas me 
.había visto con. tanto dinero junto. No me 
Jbartaba de ' verle ¿ tocarle , » y . retocarle. Está- 
bale', recontando quizá por* la e vigésima vez, 
quando la muía alzó de repente la cabeza en 
ayre de espantadiza , aguzó las orejas , y se 
paró en medio del camino. Juzgué desde lue- 
go que la habia espantado alguna cosa y exa- 
miné lo que; podia - ser. / Vi en medio del car 
mino uii sombrero con un rosario de cuentas 
gordas en su copa ; y al mismo tiempo oí una 
voz lastimosa , que pronunció estas palabras: 
^Seiior pasagero , tenga Vtnd. piedad de un po- 
bre soldado, estropeado , sírvase de echar al- 
gunos reales en ese sombrero > que Dios se . ¡o 
jpagárá en el otro mundo. Volví los ojos hacia 
donde venia la voz , y vi al pie de un mator- 
ral , á veinte ó treinta pasos de mí , una especie 
ide Soldado , que sobre dos palos cruzados apo- 
yaba' la boca efe una escopeta , qüe me pare- 
ció, inas' Uíga que vina lanía , con la qual me 
apuntaba á; la cabeza. Sobresáltéme extrañamen- 
te , . iniré como perdidos mis ducados , y empe- 
cé á. temblar copio un azogado. Recogí lo me- 
jor .ifucipude: ai fulero >. dfcijwiul&da y 
j ; * bo- 



6 Las Aventuras de Gil Blas. 
boniticamente en la faltriquera , y quedándome 
en las manos con algunos tarines los fui echan- 
do poco á poco , y uno á uno en el sombre- 
ro destinado para recibir la limosna de los Chris*- 
tíános cobardes y atemorizados , á fin de que 
conociese el Soldado <jue yo lo hacia noble y 
generosamente. Quedó satisfecho de mi genero- 
sidad , y ihe dio tantas gracias como yo espo- 
lazos á la muía , para que quanto antes n*e, 
alejáse de él j pero la maldita bestia , burlán- 
dose de mi impaciencia , no por eso caminaba 
mas apriesa. La vieja costumbre de caiminár pa- 
so á paso baxo el gobierno de mi tio , la había 
hecho olvidarse de lo que era el galope. 

No me pareció esta aventura el mejor ¿agüe- 
ro para el resto del viage.* Veía que aun né 
estaba en Salamanca , y que me podían suce- 
der otras peores. Parecióme que mi tio había 
andado poco prudente en no haberme entrega- 
do á algún arriero. Esto era sin duda lo que 
debiera haber hecho > pero le' parecería que 
dándome su muía gasearía menos tn el viage; 
lo qualle hizo mas fuerza que la considera- 
ción de los peligros á que me exponía. Para 
reparar esta falta determiné vender mi muía en 
Peñaflor , si tenia la dicha de llegar k aquel 
Lugar , y ajustarme con un arriero hasta Astor- 
ga f haciendo lo mismo con otro desde Astor- 
ga á Salamanca. Aunque nunca había salido de 
Oviedo , sabia los nombres de todos los Luga- 
res por donde había de pasar , habiéndome in- 
formado de ellos antes de pdñerme qn camííio. 

Lie- 



Lib. I. Cap. II. 7 

Llegué felizmente 4 Peñaflor , y me paré 
á la puerta de un Mesón , que tenia bella apa- 
riencia. Apenas eché el pie 4 tierra , quando el 
Mesonero me salió 4 recihir con mucha corte-r 
sía. El mismo desató mi maleta y mis alfor* 
jas , cargó con ellas , y me conduxo 4 un quar- 
to , mientras sus criados llevaban la muía 4 la 
caballeriza» Era el tal Mesonero el mayor ha- 
blador de. toda Asturias , tan fácil en contar, 
sin necesidad , todas sus cosas, como curioso 
en informarse de las agenas, Díxome que se 
llamaba Andrés Corzuelo y y que había servi- 
do al Rey muchos años de Sargento y y que se 
había retirado quince meses habia , por casar* 
se con una moza de Castropol , que era buen 
bocado , aunque algo morena* Después me dv 
xo una infinidad de otras cosas , que tanto im- 
portaba saberlas como ignorarlas* Hecha esta 
confianza > juzg4ndose ya acreedor 4 que yo 
le correspondiese con la .misma ¿ me preguntó 
quién era , de dónde venía , y 4 dónde cami- 
naba. A todo lo qual me consideré obligado 
á responder artículo por artículo y puesto que 
eada pregunta la acompañaba con una pro<r 
üinda revé* encía , suplicándome muy impetuo- 
samente que perdonase su; curiosidad» Estome 
empeñó insensiblemente en uñar larga conversa- 
ción con- él , en la qual ocurrió hablar del 
motivo y fin que tenia en, desear deshacerme 
de mi muía * y proseguir el yhpz con algún ar^ 
riero. . Todo meiJo aprobó mucho , y jno cierto 
u cultamente , porque me representó todos lo* 

ac- 



9 Las Aventuras de Gil Blas. 
accidentes que me podían suceder , y me r em- 
bocó mil funestas historias de los caminantes. 
Pensé que nunca acabase - T pero al fin acabó* 
diciéndome que si quería vender 'mi muía él conóí 
cia un mulatero, hombre muy de bienvxjue aca- 
so la compraría. Respondíle que ms daría gus- 
to en enviarle á llamar ; y él mismo en persona 
partió al punto á noticiarle mi deseo. 
, ■ Volvió en breve acompañado dél chalan! r y 
•me- le presentó ponderando tíiUchb isu. honra- 
dez. Entramos en el corral, donde habían' sa- 
cado mi muía. Paseáronla y repaseáronla de- 
lante; del .mulatero , que con- grande atención 
h exáminjó de " pies á cabeza; Púsola mil tachta> 
hablando de^ella^ ftñiy nkal. i Confieso que<tam-¿ 
poco'pódiá decir dfc ; ella mucho bien pero W 
mismo diría aunque fuera la müla del Papa; 
Protestaba que tenia quantos defectos podia cev 
*ner el. animal , apelando al juicio del Mesone- 
ro y .quq sift- duda -tenia ' sus razones * para con-i 
íbrtóarse Cón el stiyd: Alioráiblea^ mfe: pregun- 
tó fríamente el chalan , ¿qqánto pide Vind. por 
su muía? Yo , que la daría de. valde , después 
del ¡ eld^ío rque fcibia ;hecho díe ella .y sobre 
t$do de á«estátttón d¿l Señot Con\í$\o¡jx¡üt 
r&t pareciá '&ótebtó hónfád® ,' iMelfge&te -y. sin- 
cero , le respondí ; remitiéndome en todo & 1o 
que la apreciase su hombría de bien y su con- 
ciencia , protestando que me conformaría con 
ello. Replicóme / picándpse-de hombre »d& bien 
y timorato ^iie habiendo 'interesado »'su con- 
ciencia , le tocaba en lo mas vivo , y en lo 

que 



cpie mfts; fe dolía aporque al firt este era su 
Éido flaco ( j j efectívapiente no, era el mü? 
fijarte , porque en lugar de los diez ó doce 
doblones en que mi tío la había valuado , no 
tuvo vergüenza de tasarla en tres ducados, 
que m¿ eittíregó i y yo recibí tan alegre co- 
mq sí hüfeiera ^gánadó mucho en aquel trato. - 

'Después de haberme deshecho tan venta-, 
josameitfe de mi muía , el Mesonero me con- 
dujo 4 Casa de un arriero que el dia siguien- 
te había de partirá Ástorga. Díxome este que 
pensaba partir abtM de amanecer , y que él 
tendría cuidado ¡de dispertarme. Quedamos d& 
acuerdó en lo que le había de dar por comida 
y mücho 9 Y yo me volví al Mesón en compa- 
ñía, dé GórzuéU> i el qual en el camino me 
eomébzó;4 !<tottíar''tód* lá historia deí arrien 
ro. Ehtíaíxónie qoanto se decia dje él en k Vi- 
lla , y me iba yá 4 aserrar con su inestanca- 
ble habladuría , quando por fortuna le inter- 
rumpió un hombre de buena traza , que se 
acfcrcó 4 éi;í' y le saludó corf mucha urba- 
tó^hd. jítetélóS ^ 4os* dos , y proseguí mi cá* 
mino , sin pasarme por el pensamiento que pu*- 
diese yo tener paite alguna en su. conver- 
sación./ • ;> : • < 

^ liüego '< que llegué al Mesón pedí la cena. 
Eraf día de J VietttSI , y me contenté con hue r 
vos. Mietí&ras lós disponían trávé conversación 
con la Mesonera » que hasta entónces no se ha- 
bía dexado v^r- ; Barecióme bastantemente Hn- 

#om. i. * da, 
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da , de nodales fctuy desembarazados y, vivo*, 
Quando me avisaron que : ya estaba ¿echa la: 
tortilla me senté ¿ la mesa solo. No bien habi* 
comido el primer bocado , he aquí que entra el 
tesonero ea compañía de aquel hombre con 
qniea se había pirado* >4 hablar ei* r el canain 
na, El tal Caballero ¡ que podía : temt treia* 
U años , traía al lado un larga chafarote. 
Acercóse 4 mí con cierto ayre alegre y apre- 
surado : Señor Licenciada ¿ me dfca , acabo 
de saber que Vmd. es el Señor Qil Blas de 
SantÜÍana/» la; honra de 'Oviedo ^ .y/ J la : 4ntor^ 
cha de h Filosofía. Es posible que sea Vmd« 
aquel joven sapientísimo „ aquel ingenio su- 
blime % cuya reputados es tan grande en, toy 
d¿> este i país ?„ Vosotros do ^abeis« ( volviendo* 
se al Mesonero y & la J^espnera ) qué hora? 
bre tenéis; > ea , casa-; Tenéis en, ella uq, tesoro* 
En este mozo estáis viendo la octava mará* 
villa del mundo. Volviéndose después hiela m£ 
y echándome los brazos al cuello escude 
-Vjnd., (me/dixo) mfc rsbafps^ qajsoy dpeño 
de mi mismo > ni puedo coatq5ner, k . alegría qoe 
me causa su presencia* 

- , . ' No pude responderle de pronto * porque 
me tenía tan estrechamente abrazado > que ape- 
las me dexaba, libre la. respiración,; .peca; lúe - 
g<> que desembaracé ua r pooo la cabeza fe 
dixe : nunca cref que mí nombre fwese cono- 
«ido en Peqafior. ¿Qué; llama conocido ? , me 
Kpxm ea el misma tona* üfosettos tenemos rs- 



/ 
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*gístro de todos los grandes personages que 
nacen á veinte leguas en contorno. Vmd. está 
•ftfpütaáó pót un prodigio , y no dudo que 
'algún dia hará España tanta gloria de ha>- 
berle producido , - como la Grecia de ser ma- 
dre de sus siete Sabios. A estas palabras se 
^siguió un nuevo abrazo , que hube de aguan- 
tar aun á peligro de que me sucediese la des* 
'gf acia' de Añthéo- Por poca experiencia del 
mundo , que yo hubiera tenido , no me dexa- 
ria ser el dominguillo de sus demostraciones, 
l iñ de sus hipérboles. Sus inmoderadas adu- 
iacióhes y. excesivas alabanzas me harían co- 
nocer d¿sde luego que erauno* de aquellos 
parásitos', pegotes y petardistas qué se hallan 
en todas partes , y se introducen con todo fo- 
rastero para llenar ía barriga á costa suya; 
y pefo mis pocos años y mi vanidad me hicic- 
tori fórmár tíh juicic/ muy distinto. Mi pane- 
prista y mi admirador me pareció un hom- 
bre müy de bien y muy real ; y así le con- 
vidé á cenar conmigo. Con mucho gusto, 
me respondió prontamente ; antes bien estoy 
muy agradecido á mi f buena estrella , por ha- 
berme diado á conocer al ilustre Señor Gil 
c Élas ; y ño qvñero malograr la fortuna da 
estar en 1 su coüipañia , y disfrutar sus favo- 
íes lo mas que me *£éa posible. A la verdad, 
{ttosigti^ ¿ nd téhgo gran apetito , y me sen- 
taré á : ífaé&f sfctó pór fcacer compañía á 
Vmd. tontíeada^ 7 ^ meramente 
* ; por 
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por complacerle , y por mostrar quánto apfe* 
do sus finezas. 

Sentóse enfrente dé mí el Señor mi pane- 
girista. Traxéronle un cubierto , y se arrojó 
4 la tortilla con 1 tanta ansia , y con tanta pre^ 
cipitadon , como si hubiera estado tres días 
sin comer. Por el gusto, con que la comía 
conocí qué presto dara , cuenta de. eüa» ; Man- 
dé qué se hiciese otra , 1q qué se executó 
prontamente : pusiéronla en la mesa quando 
acabábamos , ó por mejor decir , quando mi 
huésped acababa de engullirse la primera. Sin 
embargo comía siempre con igu^l presteza , y 
sin perder bocado anadia incesantemente ala-» 
banzas sobre alabanzas 9 las quales me sona- 
ban bien , y me hacían estar muy contento de 
mi pequeña persona. Bebia frequentemente* 
brindando unas veces 4 t salud , y otras 4 
la de mi Padre y de : mi' madre , no hart#a- 
dose de celebrar su- fbrtyija en ser Padres de 
ral hijo. Al mismo tiempo echaba vino en mi 
vaso , incitándome i que le correspondiese, 
Con efecto no correspondía, ya .mal 4 sus re- 
petidos brindis ; co® dú íqual , . y q>n sus adtí- 
kciones me sentí de tan feiien' hpmor , que 

„ viendo ya niedio cocida segunda tof tilla, 
pregunté al Mesonero si tenia algún pescado. 

t El .Señor Corzüelo , que según todas las apa- 
riencias y se entendía con el , petardista íes- 
pcwicHb": tengo; una expíente traída ; pero cos- 
tará caro 4 los que la coman > : y e§ bocado 

de- 
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demasiadamente agrio para Vmd. ¿Qué llama 
Vmd. demasiadamente agrio*, replicó mi adu- 
lador. Trayga Vmd. la trufha , y descuide de 
k> demás. Ningún bocado y por costoso que 
sea , es igrio para el Señor Gil Blas de San- 
tillana , que merece ser tratado como un Prín- 
cipe. 

Tuve particular gusto de que hubiese re- 
trucado con tanto ayre las últimas palabras 
del Mesonero , en lo qual no hizo mas que 
prevenirme. Díme por ofendido , y dixe con 
enfado al Mesonero : venga Ja trucha , y otra 
vez piense mas en lo que dice. El Mesonero, 
que no deseaba otra cosa, hizo cocer luego la 
trucha , y presentóla en la mesa. A vista del 
nuevo plato brillaron de alegría los ojos del 
parásito , que dio mayores pruebas del deseo 
que tenia de complacerme , es decir , que se 
avalanzó al pez ni mas ni menos como se ha- 
bía arrojado 4 las tortillas. No obstante se 
vió precisado i rendirse , temiendo algún ac- 
cidente , porque se había hartado hasta el go- 
llete. En fin, después de haber comido y be- 
bido hasta mas no poder quiso poner fin 4 la 
comedia. Señor Gil Blas , me dixo alzándose 
de la mesa , estoy tan contento de lo bien que 
Vmd. me ha tratado , que no le puedo dexar 
sin darle un importante consejo , de que me pa- 
rece tiene no poca necesidad. Desconfie, siem- 
pre cíe todo hombre que no conozca ; y esté 
siempre muy sobre si para no dexarse enga- 
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fiar ¡de las alabanzas. Podrá Vmd. encontrarse 
con otros, que quieran , como yo , divertirse 
á costa de su credulidad , y puede sucede* 
que las cosas pasen mas adelante. Ño sea Vmd. 
su hazme reir , y no crea sobre su palabra 
que le tengan por la octava maravilla del mun- 
do. Diciendo esto , rióse de mí en mis vigo- 
res , y volvióme laá espaldas. 

áerití tanto esta burla , cómo qualquierk 
de las mayores desgracias que me sucedieron 
'después. No hallaba consuelo viéndome burla- 
dó tan groseramente , ó por mejor decir , vien^- 
4o mi orgullo tan humillád6. ; Es posible , mfe 
\iecia yo , que aquel traydor se hubiese buri- 
lado de mil Pues qué ! ¿solamente busGÓ al Me^- 
sonero para sacaríe el gusano de la nariz , ó 
estaban ya de inteligencia los dos ? ¡Ah po- 
bre Gil Blas ! muérete d¿ vergüenza, porqufe 
diste á éstos bribones justo 'motivó paila que 
te hagan ridífcülo. Sin duda que compondrán 
una buena historia de esta burla , la qual po~ 
t5ri muy bien llegar i Oviedo , y en verdad 
que te hará grandísimo honor. Tus Padres, áe 
arrepentirán de haber arengado tanto á ínj 
mentecato. En vez de exhortarme á que no 
engañase á nadie , debieran haberme encomen- 
dado queLde ningüno me dexásé engañar. Al- 
tado de estos amargos pensaíniefttos , y encen- 
dido' en cólera , me cerré en mi quarto f y Me 
toetí en la cama ; pero no püde dórfaiir 'y 
apenas habia cerrado los ojo$v guando él áí- 
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fgro vino i despertarme , y 1 decirme que 
4plo esperaba por mí para ponerse en camino» 
Levantémc prontamente , y mientras me estafa* 
vistiendo vino Corzuelo con la memoria del 
#sto , ea la qual no se olvidaba la trucha , y 
lio solamente hube de pasar por todo lo que 
41 cargaba , ¿no que mientras le estaba con? 
tando el dinero , tuve el dolor de conocer se 
estaba relamiendo en la memoria del pesado 
chasco de la noche precedente» Después de 
haber pagado bien una cena que había di- 
gerido tan mal , partí con mi maleta á casa del 
arriero , dando 4 todos los diablos al parásito, 
al Mesonero y al Mesón,. 

í CAPITULO IIL 

Be U tentación que tuvo el arriero en ti camír 
mj en qué faro , y como Gil Blas se estrellé 
f iontra Caribdis, queriendo evitar á Scila* 

J^To era yo solo el que había de caminar con 
arriero. Habíanse ajustado con el mismo 
v dos- hijos de familia de Peñafior ; un mu» 
.¿hacho, 6 niño de coro de Mondoñedo + que 
iba í correr mundo , un mozuelo Ciudada- 
.HP.de Astorga, y una jpoza det Yíerzo, con 
quien acababa de casarse. En poco tiempo nos 
hicimos amigos , y cada uno contó donde iba, 
f y de donde venia. Aunque la novia estaba en 
I» mejor de su, edad > era taj^ negra , y de tan 
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poca gracia que no me daba mucho gusto el 
mirarla : con todo eso sus pocos años y su 
robustéz inclinaron hácia ella al arriero , tan- 
to que resolvió hacer una tentativá para ló-: 
^rar sus favores. Pasó la jornada en meditar et 
modo , y dilató la «execucion hasta la última!/ 
posada. Esta fué en Cacabelos. Hízonos apear 
en un Mesón que está á la entrada del Lu- 
gar, esto es,/ un poco Fuera de él, cuyo Me* 
sonero sabia muy bien , que era un hombre 
callado , y amigo de complacer. Dispuso , qu¿ 
nos conduxésé á un quarto muy retirado , don-, 
de nos dexó cenar tranquilamente ; pero al fia 
de la cena vimos entrar al arriero furioso, 
cpmo un demonio , votando , jurando y blas- 
femando ; y -ihirándohos á todos cón ojos cen- 
telleantes : ¡vive Dios ! dixo , que me han hur- 
tado cien doblones que traía » eir una bolsa <fc 
cuero v y por Jesu Christo que han de pare- 
cer. Ahora , ahora me voy derecho al Juez, 
para que dé tormento á todos, hasta que se des^ 
cabra '¿*! ladrón , y mo restituya mi dinéró* 
Diciendo: esüó con ufc ayre muy ; hatural , nos 
volvió apresurada y broncamente la$ espalda** 
dexáudonos atónitos , y mirándonos los unos ¿ 
los otros. 

A ninguno íe ocurrió que podía- ser aique* 
lio una ficción , porque 1 todavía no nos podía- 
mos conocer bien. Antes desde luego sospeché 
yo que el ladrón seria el muchacho de Coro, 
así como él quizá sospecharía lo mismo de mí. 

Fue* 
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Fuera de eso, todos éramos unos pobres sim- 
ples , que no sabíamos las formalidades que 
preceden en semejantes casos antes de llegar 
á la prueba del tormento , y desde luego creí- 
liios que se habia de comenzar por aquí. Po- 
seídos , pues , de esta aprensión , precipitadas 
mente nos salimos del quarto, escapando uno* 
¿ la calle., y otros al huerto , para salvarse 
Cada qual como pudiese , y el novio de As- 
torga , turbado con la idéa del tormento 9 se 
salvó como otro Eneas , olvidado enteramente 
de su muger. Entonces el arriero , según su- 
pe con el tiempo , mas incontinente que sui 
machos , y muy alegre , porque sü estratagema 
habia producido el efecto que pretendía , en- 
tró en el quarto donde estaba la novia ha- 
ciendo alarde dé su invención , : y procuró aprot 
yecharse de la ocasión ; peto aquella Lucre 1 
tía Asturiana , á quien daba mayores fuerzas 
la mala traza del arriero , hizo una vigorosa 
resistencia dando descompasados gritos. La pa- 
trulla , que por casualidad se hallaba cerca de 
una Posada , que sabia ser muy digna de st| 
atención , entró en ella , y preguntó quién da- 
ba f y quál era el motivo de aquellos gritos. El 
Mesonero estaba cantando en la cocina , y fin- 
giendo que nada habia oido. No obstante se 
vio precisada á conducir al comandante y'&fo 
patrulla al quarto de la persona que gritaba. 
Conoció luego el Alférez él negócio de que se 
trataba 9 y como era hombre grosero y brutal 
•tom. i. c re- 
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regaló provisionalmente al enamorado : arriero 
con cinco ó seis buenos palos con el mangón 
de su alabarda , y le aíengó con unas voces 
tan ofensivas al pudor , como la acción que 
daba motivo á la arenga. No se contentó con 
esto. Echó; piano del delinqüente > y le conr 
dyxo á la presencia del Juez juntamente-: con 
lá agraviada delatora , que absolutamente, qui- 
sp ir en persona á quejarse de él , no obstante 
el desorden en que se hallaba. Oyóla el Juez, y 
habiéndola . observado atentamente , hallo que 
ej; acusado po\ -tenia escusa alguna , y tjue era 
indigno» de perdona r ; Mandó al punto que le des* 
pojaren , y que : en stj presencia le diesen sendos 
azotes ; y ordenó después , que si el dia si- 
guiente no parecía el; marido de aquélla mu* 
ger ¿ do§. So^dp^ la. llevasen con toda 4ecenr 
4* •& >Ast0rga 1 / costa ; del : arriero. «•-;•••, 
• Por lo que toca á mí * atemorizado quizá mas 
que los otros , gané prontamente la campaña , y 
atravesando campos , penetrando matorrales , y 
saltando los fosos que hallaba en el camfno , Úe-^ 
gué. finaiméjit&i un Jóbrego y . espeto bosque* 
Iba á entrar .en él y á esconderme en el ¡mas 
erizado matorral , quando me. vi de repente 
con dos hombres á caballo que se pararon -deb- 
íante de mí. ¿Quién va allá? dixeron; y como 
id ;miedo y la sorpresa no úie dexaron hablar, 
.acercándose mas , cada" uno me puso al pech9 
una pistola , intimándome pena de lá vida», 
que les dixese quién era , de dónde venia , y 

qué 
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qué iba yo á hacer en aqud bosque. A esrá 
manera de preguntar , que me pareció utt 
quid ptío quQ del tormento con que se habii 
burlado de nosotros el arriero , respondí que 
era un pobre estudiante de Oviedo , que iba 
¿ continuar mis estudios; en Salamanca , refi- 
riéndoles lo que nos acababa de suceder , y 
confesando sencillamente que el miedo del tor- 
mento me habia hecho huir, sin saber donde 
esconderme. Dieron una grande carcajada , quan- 
do oyeron un discurso que tanto mostraba mi 
sencillez , y uno de ellos me dixo : no ten* 
gas miedo , -quérido : vente con nosotros > y no 
temas ,^que te pondrémos en toda seguridad. 
Diciendo esto , mfe hizo montar en la grupa de 
su caballo , y volviendo las riendas , nos en- 
vaynamos todos tres en lo mas intrincado y mas 
espeso del bosque 

No sabia yo qué pensar de tal encuentro* 
mas no obstante no pronosticaba cosa mala. Si 
estos hombres fueran ladrones , me decia ¿yo á 
mí mismo , ya me hubieran robado f y quizá 
también asesinado. Quizá serán algunos^ bue- 
nos hidalgos de esta tierra , que viéndome áte^ 
mojázado se han compadecido de riií , y por 
caridad me llevan á su casa. No me duró 
mucho la duda. Después de alguna» vueltas y 
revueltas , con grandísimo silencio llegamos fi- 
nalmente al pie de una colina % donde nos apea* 
mos. Aquí hemos de domúr )dÍ3tó-4ino de lofc 
Caballeros. Por mas que^ yo volvía los ojos á 

to- 
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todas' partes nó veía casa , choza , ó cabana, 
ni la mas -mínima señal de habitación : quando 
vi que aquellos dos hombres alzaron una gran 
trampa de madera , cubierta, de tierra y de enra- 
izada que ocultaba una larga entrada soterrá- 
nea muy pendiente > por ; donde los caballos por 
sí misniQSiSe dexaron resvalar , como quienes 
ya estaban acostumbrados. Los caballeros me. 
hicieron entrar con ellos , y dexaron caer la 
trampa con unas cuerdas % que para este efec- 
to, estaban fuertemente atadas á ella. Y he aquí 
al 4ig»p sobrino de mi tío el Canónigo Gil Pe- 
res metido como ratón en una ratonera» : 



Descripwn de la.curoa. toterránta. , y de lo - 
, que vtó en ella Gil Blas. 



Jintónces conocí entre qué especie de gentes 
nie hallaba yo > y fácilmente se puede adivi- 
jpar.,que este cooocimiento me quitaría el pri- 
mer temor , p#ro otro macho mayor se apo- 
4?r&,. Juega, de jeoL. Di par supuesto que iba 
i perder , la vida con mi& pobres ducados, Y 
mirándome como una víctima que era condu- 
cida al sacrificio , caminaba mas muerto que 
vivo entre náis conductores , quando advirtien-r 
do ellos mismos que de pies 4 cabeza iba tem- 
blando , me exhortaron con la mayor dulzura* 
pero inutüsnente , <á que- depusiese todo textíor. 



CAPITULO IV. 




Ha- 
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Habríamos caminado como unos docientos pa- 
sos , siempre baxando , y siempre caracoleando* 
quando entramos en una especie de caballe- 
riza , á que daban luz dos grandes candiles 
que pendian de la bóbeda. Habia en ella una 
buena provisión de paja y muchos sacos ates- 
tados de cebada. Podían caber en ella cómo- 
damente hasta veinte caballos , pero á la sa- 
zón solamente habia los dos que acababan de 
llegar. Vino 4 atarlos al pesebre un negro ya 
viejo , pero en la traza fornido y vigoroso. Sa- 
limos de la caballeriza , y á la triste luz de 
otras lámparas , que parecían alumbrar solo 
para que se viese el horror de aquella caver- 
na , llegamos á la cocina , donde una vieja es- 
taba asando las viandas y disponiendo la cena. 
No faltaba en la cocina utensilio alguno de los 
necesarios , é- inmediata á ella estaba la despen- 
sa bien abastecida de todo género de provisio- 
nes. La cocinera (porque es menester que la 
describa ) era una persona de sesenta años , y 
encima de ellos algunos mas. Quando moza 
•ran sus cabellos de un blondo extraordinaria^ 
menté vivo > porque aun en su presente edad 
no estaban tan blancos que de trecho en trer^ 
cho no se conservasen algunas manchas , resi- 
duos del primitivo color. El 'de la cara era 
aceytunado ; su barba puntiaguda , con algu- 
na elevación ; los labios muy hundidos , y una 
nariz tan larga y encorvada , que casi llegaba 
i besar la boca con la punta , y sus ojos tan 

en- 
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encarnados ,. que parecian dos tomates ma- 
duros. 

. Señora Leonarda , dixo uno de los caba- 
lleros , presentándome á aquel bello ángel de 
tinieblas , mire este mocito que la traemos: 
y volviéndose después á mí , y viéndome pálido 
y consumido ,. me dixo: Vuelve, querido, en tí, 
y no tengas miedo , pues no te queremos hacer 
mal> # Teníamos necesidad de un mozo que ali- 
viase en algo á nuestra pobre cocinera* Te en- 
contramos , y esta ha sido tu fortuna. Ocuparás 
la plaza de un mozo que murió quince dias ha, 
porque era de delicada complexión. La tuya 
parece mas robusta , y ño morirás tan presto* 
A la verdad no volverás ya á ver el Sol , pero 
en recompensa comerás bien , y tendrás siem- 
pre buena lumbre. Pasarás la vida con Leonar- 
da, quedes una criatura muy amable y huma-? 
na. Teqdrás quantas conveniencias quisieres , y 
ahora conocerás que no has venido á vivir 
entre algunos pordioseros y despilfarrados. Al 
mismo tiempo tomó una luz , y me ordenó que 
le siguiese. Llevóme í una bodega , donde vi 
una infinidad de botellas , y grandes vasijas de 
barro .bien tapadas , llenas todas de vinos ex- 
quisitos. Hízome pasar después por muchos 
quartos : unos atentados de piezas de lienzo muy 
delicadas , otros de ricos paños y telas de la-* 
na y seda. En este había gran cantidad de pla- 
ta y oro ; en aquel igual , ó mayor porción 
de vaxilla en deferentes armarios. Seguile des- 
pués 
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pues á un gran salón que alumbraban tfe$ 
grandes arañas de metal , y conducía á otro* 
quartos que se comunicaban con él. Aquí me 
hizo nuevas preguntas , es á saber , cómo me 
llamaba , y por qué habia salido de Oviedo. 
Después que satisfice su curiosidad : ahora bien,' 
Gil Blas , me dixo con mucho agrado , puesto 
que solo saliste de tu Patria para lograr algún 
puesto , parece que naciste de pie, pues se te 
proporciona vivir entre nosotros. Ya te lo he 
dicho : aquí vivirás en medio de la abundan- 
cia ; nadarás en oro y plata , y estarás con 
toda seguridad. Tal es este soterráneo , que 
aunque venga cien veces á este bosque la San- 
ta Herñiandad , nunca d¿ú con él. La entra* 
da solo la conozco yo y mis camaradas, ¿Acaso 
me preguntarás cómo hemos podido nosotrop 
fabricar este* soterráneo sin que lo supiesen 
los paysanos de los Lugares vecinos? Pero has 
de saber , amigo mío , que esta no ha sido obra 
nuestra , sino dé muchos siglos. Después que 
los Moros se apoderaron de Granada , de Ara- 
gón , y de cafci toda Españá , los Christianos que 
no se quisieron sujetar al yugo de los Infieles/ 
huyeron , y se ocultaron en este País, en Viz- 
caya y Asturias , adónde se retiró también el 
valiente Don Pelayo. Los fugitivos y disper- 
, sos vivian por familias en los bosques y én las 
mas ásperas montañas : unos escondidos en ca- 
vernas , Jy otros en soterráneos , que ellos mis- 
mos fabricaron , y este es uno de tantos. Des- 
pués 
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pues que afortunadamente arrojaron de Espa- 
fia á sus enemigos , se volvieron á sus Ciudades, 
Villas y Lugares , y desde entonces los soter- 
rárieos sirvieron de asilos á las gentes de núes* 
tra profesión. Es cierto que la Santa Hermán? 
dad ha descubierto y destruido algunos ; pera 
todavía han quedado muchos , y yo , gracias al 
Cielo , quince años hace que habito impunemen- 
te en este. Llamóme el Capitán Rolando , sojr 
el xefe de la compañía , y el otro que viste coa- 
migo es uno de mis camaradas. 



Del arribo de otros Ladrones al soterráneo 9 y 
de la conversación que tuvieron entre sí. 



bien había dicho estas palabras el Capi- 
tán , quando aparecieron en el Salón seis caraí 
nuevas : que eran su teniente , y otros, cinco de 
la gabilla. Venían cargados de botín. Traían dos 
grandes zurrones llenos de azúcar , canela , al- 
mendras y pasas. El teniente , dirigiéndose al 
Capitán , le dixo que había despojado á un es«* 
peciero de Benavente de aquellos zurrones 
como también del macho que los llevaba ; y 
después de haber dado cuenta de su expedición 
en el despacho, se entregó en la despensa la 
hacienda del especiero. Hecho esto se trató 
de cenar y de alegrarse. Prepararon en el Sa- 
lón una gran mesa , y á mí me enviaron á la 
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cociná , para que la tia Leonarda me instru- 
yese en lo que debía hacer. Cedí 4 la necesi- 
dad , ya que mi mala suerte lo quería así , y 
disimulando mi sentimiento me dispuse á ser^ 
yir á una gente tan honrada. 

Di principio por el aparador , cubriéndo- 
le de vasos y salvillas de plata , flanqueadas 
de botellas llenas del excelente vino que el 
Señor Rolando me habia ponderado. Puse en k 
mesa dos géneros de sopa , i cuya vista to- 
dos ocuparon sus asientos. Comenzaron á co- 
mer con mucho apetito , manteniéndome yo 
tras de ellos en pie para servirles el vino. El 
tapitan en pocas palabras les contó mi . histo- 
ria de Cacabelos , con la qual se divirtieron 
mucho. Aseguróles después que yo era un mo- 
zo de mérito ; pero .corno estaba ya tan escar- 
mentado de las alabanzas , pude oir mis elo- 
gios sin peligro. Convinieron todos en que pa- 
recía yo como nacido para ser eopero suyo, 
y que valia cien veces mas que mi predecesor. 
Como después de su muerte la Señora Leo- 
narda era la que habia servido el néctar á 
aquellos Dioses infernales , la privaron de esv 
te glorioso empleo , para revestirme 4 mí de él* 
De esta manera me hallé convertido en nue-. 
yo Ganjmedes , succesor de aquella maldita 
Hebéa. 

Después de la sopa se presentó un gran 
plato de asado para acabar de saciar á los Se- 
ñores Ladrones , los quales bebían tanto como 
XOAi. I. jj CO- 
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comían , y en breve tiempo se pusieron todos 
de buen humor , y comenzaron á meter mucha 
bulla. Hablaban todos á un mismo tiempo: 
uno comenzaba una historia % otro le inter- 
rumpía con un chiste ó con una frialdad; este 
grita , aquel canta , y en fin ya na se enten- 
dían unos á otros. Fatigado Rolando de una 
scena y en que él ponía mucho de su parte, 
pero todo inútilmente > levantó la voz „ é im- 
puso silencio á la compañía. Señores y los di-* 
xo : atención á lo que voy á proponeros. En 
vez de aturdinos unos i otros r hablando to- 
dos á un tiempo ¿no seria mejor divertirnos, 
y hablar como honibres de juicio y de razón ? 
Ahora me ocurre un pensamiento. Desde 
que vivimos juntos nunca hemos tenido la 
curiosidad de informarnos recíprocamente de 
qué familia 6 casa somos , ni de la serie 
de aventuras por donde venimos á. abrazar; 
esta profesión. Con todo me parece esta una 
cosa muy digna de saberse. Hagámonos y pues,, 
esta confianza »' que podrá, servir no menos 
para nuestra diversión a que para nuestro go- 
bierno. El teniente y los. demás » como si tu- 
vieran alguna cosa bueña que contar acep- 
taron con grandes demostraciones de alegría 
la proposición del Capitán , el qual comenzó 
á hablar en estos términos. 

Ya saben ustedes , Señores r que yo soy 
hijo único de un rico vecino de Madrid. Ce- 
lebróse mi nacimiento en la familia con gran- 
des, 



' Lih. I. Cap: V. 



~*7 



des regocijos. Mi Padre , que ya era vie/o, 
sintió suma alegría al verse con un here- 



pia leche. Vivia entonces mi abuelo materno. 

* Era un hombre que solo sabia rezar su ro- 
sario ; y contar sus proezas militares , porque 
habia servido al Rey muchos años , y no se 
embarazaba en mas. Insensiblemente vine y6 
á ser el ídolo de estas tres personas. Conti- 
nuamente me tenían en sus brazos. Por miedo 

• de que el estudio no me fatigase en mis prime- 
aros años me los dexaron pasar en los diver- 
timientos mas pueriles. JÑo conviene , decia mi 
Padre , que los niños se apliquen á cosas se- 
rias , hasta que el tiempo haya madurado un 
•poco Su razón. Esperando i esta madur¿z no 
-aprendía k leer ju escribir , mas no por c» 
«perdía el tiempo. Mi Padre me enseñaba mil 
géneros de juegos ; conocía perfectamente los 
naypes , jugaba ,4 los dados , y mi abuelo me 
<ontaba mil novelas sobre las expediciones mi- 
ilitares en que se había hallado. Cantábame 
siempre <unas mismas coplas acerca de dichas 
.expediciones ; quando en espacio de tres me- 
ses habia aprendido bien diez ó doce versos, 
-los repetía sin errar un punto delante de mis 
Padres , los .quates #e admiraban de mi peo- 
digiosa . memoria. Tío .celebraban menos mi 
agudo ingenio , quando valiéndome de la li- 
bertad que tenia para decir «quanto me viniese 
á la boca , interrumpía sus conversaciones pa~ 
. . ra 



dero , y mí Madre 
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ra decir á tuerto ó derecho todo lo que rúe 
ocurría. Entonces mi Madre me sofocaba á ca- 
ricias , y mi buen abuelo lloraba de puro go- 

. zo. No les iba en zaga mi Padre : siempre que 

• me oía algún despropósito ó* alguna bachille- 
ría , mirándome con gran ternura exclamaba: 
¡Oh qué gracioso eres , y qué lindo ! Con estas 
alas no recelaba hacer impunemente en su pre- 
sencia las mas indecentes acciones. Todo me 
lo perdonaban , y todos me adoraban. Habia 
entrado ya en los doce años , y aun no tenia 
ningtín maestro. Diéronme finalmente uno , pe- 
ro mandándole expresamente que me enseña- 
se, mas sin facultad para darme el menor cas* 
ítigo. A lo sumo le permitieron que alguna vez 

• me amenazase solo para intimidarme. Sirvió- 
me de poco esta permisión , porque me burla* 
ba de las amenazas de ini preceptor , ó bien con 
las lágrimas en los ojos iba á quejarme á mi 
Madre ó á mi abuelo , diciéndoles que el ayo 
me había maltratado. En vano acudía el po- 
bre diablo á desmentirme : teníanle, por üh 
hombre brutal , y siempre me creían á mí mas 
que á él. Un dia me arañé yo mismo , y me 
fui á quejar del maestro porque me había 
desollado ; inmediatamente le despidió de ca- 
<sa. mi Madre sin querer darle oidos , por mas 
que protextaba al Cielo y á k tierra , que ni 
siquiera me habia tocado. 

De este mismo modo me fui desembarazan- 
do dermis preceptores hasta que me presenta- 
ron 
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ron uno como le deseaba , y me convenia pata 
acabarme de perder. Era un Bachiller de Al- 
cali; ¡excelente maestro para un hijo de fami- 
lia! Era dado i las mugeres , al juego y á 
la tabernilla. No me podían haber puesto en 
mejores manos. Desde luego se dedicó á gi- 
rarme por el . amor ;y por la» dulzura. Con- 
siguiólo , y por este medio logró que tam- 
bién le amasen mis Padres , .los quales me en- 
tregaron enteramente á su gobierno. No tu- 
vieron de qué arrepentirse ; porque en breve 
tiempo , ~y desde luego me perficionó en la 
ciencia del mundo. A fuerza de llevarme con- 
sigo á todos los parages donde tenia su di- 
versión , me inspiró de tal manera el gusto, 
iqüe 5 á excepción del latín , en lo demás era 
-yo un muchacho universal. Quando vio que 
ya no tenia ' necesidad de sus preceptos fué á 
enseñarlos á otra parte. 

■ Si en mi infancia había vivido tan libre- 
mente i vista de mis Padres , quando comen- 
cé k ser dueño de mis acciones tuve sin duda 
inayor libertad. Én el centro de mi familia filé 
jdonde di las primeras pruebas del aprovecha- 
miento de mí educación. Burlábame de ellos á 
las claras y i todos momentos. Reíanse de 
mis intrepideces; y tanto mas las celebraban, 
quantó eran mas : vivas y mas intolerables. 
Mientras, tamo copietia todo género dé desór- 
denes con otros muchachos de mi edad y de 
mi humor. Como nuestros Padres no nos da- 
ban 
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ban toctos el dinero: <íque ' habíamos menester 
-para proseguir en una vida taa deliciosa: , eada 
juno jobaba en su casa todo lo que podía , y 
qtundo fisto no ^lcajazaba ríos dimos á robar de 
noche ¿ y siempre <con fruto. Por. desgracia llé- 
gó ^ljguin>xiwor detesta i- ios «oídos ¡del <Corre- 
gídoo í^iso^^darjrios/ premier ; pero fuimos 
-avisados con tfempo de su mala intencioné Re- 
currimos á la fuga, y ¿limónos i ¿xercitar el 
mismo oficio en jos camUioS públicos. Desde en- 
tonces acá J)ios jne hizjo Ja , gracia de haber jéir- 
iVejecido jen la prafeápj&iá pesar» 4e ¿os pefc- 
-gros ¿jue «tan anexos'; i í£ll£i r ■ •<<! 

Quando el Capitán acabó <d¿ hablar , el te- 
niente jtomó la palabra, y dixo así. Señores, 
lina educación ¿nterajiiiente <ccnjtraria ¿ h dol 
Señor Kolanda produxo en 03Í jel mismo afec- 
to que. *en ¿L Mi Padre ■faÁ.*-Ga&ÚG8to en 
Toledo , y el hombre mas brutal «jüe habia 
en toda la Oudad ; mi Madrero era mas. dul- 
ce que su Marido. Pssde mijoiñez jne comen- 
zaron ,á azotar á 4 ua * mas - podí a * ' y coiiió i 
•competencia uno 4s x>tro. Cada 4ia íétíbia, mü 
azotes.: La mas mínima ¡falta? '¿jue .cometiese 
era * castigada con el mayor xigor; JEn vano'les 
pedia perdón con las lágrimas en. los <ojos , pro- 
metiendo la enmienda ; no habia i misericordia 
para .mí, y. las mas wces me castigaban sin 
razón, Qua&do mi -Púdre me , sacudía , siempre 
mi Madte se ¿poma de su parte , en lugar de in- 
terceder por mí. Estos jnalos tratamientos me 
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inspiraron tanta aversión á la casa paterna r que 
antes de cumplir los catorce años me escapé de 
ella. Tomé el camino de Aragón , y llegué 4 Za- 
ragoza pidiendo limosna. Enébreme allí con' unos 
pordioseros que pasaban una vida bastantemente 
feliz y acomodada. Enseñáronme í contrahacer 
el ciega , el estropeado , y á figurar en las 
piernas linas llagas postizas. Todas las ma- 
ñanas :y á la manera de los comediantes que sé 
ensayan: para representar sus papeles: , nos en- 
sayábamos nosotros para representar los nues- 
tros; y después cada uno iba á coger' su pues- 
to. Por la noche nos Jiíntábamós y nosjeiamos 
de ios que sé habiait compadecido de nosotros 
por ef día. Canséme presto de vivir entre aque- 
llos miserables , y queriendo juntarme con otra 
gente mas honrada r me aíocié coa unos Ca- 
balleros de la índu&ria* Enseñáronme á hacer 
bellos juegos de manos '; pero nos vimos preci- 
sados á salir presto» de Zaragoza r porque 
nos descompusimos con: cierto Ministro de jus- 
ticia: que siempre nos había protegido. Cada 
una tomó su partido./ Yo que me sentía dis- 
puesta k emprender grandes hechos y me aco- 
modé en una tropa de hombres valerosos qjue* 
ponían éii contribución* á los pasageros y ca- 
minantes ,. agradándome tanto su modo de vi- 
vir , que desde entonces acá no he querido bus- 
car otro. Si me hubieran dado otra educación 
mas dulce , probablemente no sería ahora mas 
qpie un pobre Carnicero \ quando me hallo hoy 

con. 
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con el honor y con el grado de vuestro teniente; 

Señores , dixo entonces un ladrón que esta- 
ba sentado entre el Teniente y el Capiun , las 
historias qué acabamos de oir no son tan va- 
riadas ni tan curiosas como la mía. Debo* mi 
nacimiento á una Paysana ó Labradora de las 
cercanías de Sevilla. Tres semanas después que 
me dio á luz , coulo era todavía moza , bien 
parecida aseada , y muy robusta , la busca- 
ron para que diese leche á cierto niño , hijo de 
Padres distinguidos , que acababa de nacer 
en dicha Ciudad. Aceptó con gusto la proposi- 
ción , y fué í Sevilla para traerse el niño á car 
sa. Entregáronsele , y apenas se vio con él en 
su aldea , quando observó que él y yo éramos 
algo parecidos , y esta observación la excitó 
el pensamiento de trocarnos , con la esperanza 
de que con el tiempo la agradecería yo el buen 
oficio. Mi Padre , que no era mas escrupu- 
loso que su honrada Muger , aprobó la su- 
perchería. De suerte , que habiéndonos muda- 
da de pañales , el hijo de Don Diego de Her- 
rera fué enviado con mi nombre á otra ama 
para que le criase , y í mí me crió tni Madre 
baxo el nombre del otro. 

Digan lo que quisieren sobre el instinto y 
fuerza de la sangre , los Padres del Caballerito 
fácilmente se dexaron engañar. No tuvieron la 
mas mínima sospecha de la pieza que los ha- 
bían jugado y y hasta los siete años me tuvieron 
siempre e» sus brazos ; y siendo su intención ha- 
cer- 
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cerme un Caballero completo me dieron todo 
género de Maestros ; pero los mas hábiles sue- 
len hallar discípulos que les hacen poco ho- 
nor. Yo fui uno de estos. Tenia poca dispo- 
sición para los éxercicios que me enseñaban, 
y mucho menos inclinación á las Ciencias ea 
que me querían instruir. Gustaba mas de ju- 
gar con los criados de casa yéndolos i bus- 
car en ta caballeriza y en la cocina. Pero el 
juego no filé mucho tiempo mi pasión domi- 
nante. Aficionéme al vino , y me emborracha- 
ba todos los dias. Retozaba con las criadas; 
pero particularmente me dediqué i corteja? 
\ una moza foüiza de cocina , cuyo desem- 
barazo y buen color me gustaban mucho , pa- 
rcelándome que merecia mis primeras atencio- 
nes. Hacíala el amor con tan poca cautela, 
que hasta el mismo Don Rodrigo lo conoció. 
Reprehendióme; Agriamente , afeándome' ta ba- 
xeza de mis inclinaciones , y por temor de que 
1* presencia del objeto hiciese inútiles sus 
reprimendas , despidió de su casa á mi Dul- 
einéa. 

• . Irritóme mucho este procdde* , Y resolví 
vengarme. Robé todas sus pedrerías a la mu* 
ger de Don Rodrigo ; cortí en 'busca de mi 
bella Helena , que vivia en casa de una la- 
vandera amiga suya , saquéla de ella á la 
mitad del día, para que ninguno lo supiese/ 
y aun pasé' mas adelante. Llevéla £ Su tierra, 
donde nos casamos solemnemente, así por daí 
• tom. i. e es- 
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este despique mas á los Herreras , como por 
dexar á < los hijos de familia un exemplo taa 
bü$no que «imitar. Tres meses después de mí 
arrebatado matrimonio supe que Don Rodri* 
go habia muerto. No fui "insensible á esta 
muerte. Partí prontamente á Sevilla para apo* 
dejrarme de su . herencia , pero : , hallé lash cosas 
muy mudadas. Mi Madre ya no* existía , y 
antes de su muerte tuvo la indiscreción de 
declarar lo que habia hecho en presencia del 
Cura , y de otros varios testigos. El hijo de 
Don Rodrigo ocupaba ya mi lugar , ó por 
mejor, decir el suyo -y: y acab^bá r de terree- 
cpnocido por ¡tal con tanto iAayor aplauso^ f 
alegría , quanto era menor la satisfacción que 
yo les causaba. De manera que no teniendo 
»ada que esperar en Sevilla , y fastidiado . ya 
dé \xni Muger v jme agregué ¿ ciertos Cábailep 
ros de fortuna,. baxa cuya disciplina d* pm&íi 
pió á mis caravanas. ; r . , . 

Acabó su historia aquel Ladrón:, y comen* 
26 otro la; suya diciendo que 41 era hijo de 
un Mercader de Burgos, y que eh su moce- 
dad yj jleya^ íd^ uqa índisw» ! 4evoqiQn« ^ ha- 
bia tornado fcl Mbito de cierta: Religión >jxmy 
íustéra, de la qual habia» -apostatado algunos 
años después. En fin todos los ocho ladrones 
hablaron por su turno , y quando los hube 
i tqdos oído<, na me- admiré de verlos, juntos* 
Mudaron luego dé conversación y* propusier 
non varios proyectos para la próxima campá- 
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ña , sobre los quales tomaron su resolución, 
y se fueron • & la cama. - Encendieran todos sus 
velas , y cada uno se retiró á sú quarto. Yo 
seguí al Capitán Rolando hasta el suyo , y 
mientras le ayudaba á desnudar , ahora bien, 
Gil Blas (me dixo) ya ves nuestro modo de 
vivir. Siempre estamos alegres.' 1 Entre rtoso^rdt 
no se da lugar al tédío , ni á la envidia. Ja- 
mas se oye aquí discordia ni disensión : esta- 
mos mas unidos que los Fray les. Tú comien* 
zas ahora > hijo mió , á gozar una vida múy 
agradable ; pues no te tengo por tari tontó, 
qoe te dé pena el vivir entré ladrones. No, 
amigo mió ; todos los hombres desean apro- 
piarse el bien ageno. Este es un afecto uni- 
versal. Toda la difercnciaconsiste en los medios. 
Lós conquistadores , por exemplo T se apo- 
deran de los estados -de sus vednbs. Los Bala- 
queros , Tesoreros , Agentes de letras de cam- 
ino , Mercaderes , Comerciantes y Quinquille- 
: ros no son escrupulosos. De los Abogados, . 
Procuradores y Ministros de justicia * üo qüii-* 
ro hablar , porque 1 ya se sabe lo qtic eílósf 
saben hacer. Sin embargo se' debe confesar 
que son mas humanos que nosotros ; porque 
nosotros muchas veces por el dineifo quitamos 
la vida á los inocentes , y ellós: por el mis- 
mo , no pocas se la perdonan á los culpados. 
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CAPITULO VI. 



Del intento de escaparse Gil Blas y suceso dé 
su tentativa. 

13espues que el Capitán de Vandoleros.hízo 
esta apología de su honrada profesión , se 
nietió en la cama, y yo levanté la mesa y 
puse todas las cosas en su lugar. Fuíme des- 
pués á la cocina , donde Domingo (así se lla- 
maba el negro.) y la tia.Lepnarda me «sper$- 
ban cenando. Aunque no sentía .hambre me 
puse í la mesa. No podia. atravesar boca- 
do , y viéndome tan triste , como era regular 
estarlo , procuraban , consolarme , aquel las 
dos análoga^ fígviras ; pero sus, consuelo» con- 
tribuían mus & mi desesperación que á mí ali- 
vio. ¿De qué te afliges, hijo? me pregunto la, 
víe}a ; antes bien debieran alegrarte de verte, 
entre nosotros : eres mozq , y pareces dócil,? 
con que presto te perderías en el mundo » don- 
<Je hallarías libertinos que te meterían en todo 
género de disoluciones , quando aquí esti se-, 
gura tu inocencia* Tiene razón la Señora Leo-, 
narda , dixo el viejo negro con una voz muy f 
grave f . y se puede añadir 4 lo que ha dicho^ 
que en el mandó;. no se encuentran mas que 
trabajos. Da machas gracias á Dios , amigo mió, 
porque de una vez para siempre re ha librado 
de los peligros, disgustos y aflicciones de la vida. 
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Sufrí con paciencia estos discursos , por* 
que óe nada me serviría el inquietarme. En fin, 
Domingo , después de haber Gomido y bebido 
bien se filé i su caballeriza. Leoñarda cogió 
una linterna , y me conduxo ¿ un zaquizamí , que 
servia de cementerio á los ladrones que mo- 
rían de muerte natural , donde vi un lecho, 
que mas parecía tumba que cama. Este es tu 
quarto , me dixo la vieja T pasándome la mano 
por la cara. El mozo , cuya plaza tienes el 
honor de ocupar , durmió en esa cma ei 
tiempo que vivió con nosotros , y sus huesos 
reposan debaxo de ella : él se dexó morir en 
la flor de su edad. No seas tú tan simple 
que imites su exemplo. Diciendo esto , entre- 
góme, la linterna y volvióse ¿ su. cocina Pu- 
se la lámpara en tierra f arrojéme sobre aquel 
miserable lecho > no tanto para reposar quan- 
ío para entregarme i mis tristes reflexiones. 
}Oh Cielo! exclamé. ¿Habrá situación mas infe- 
liz que la mia ? - r Quieren que renuncie para 
siempre el consuelo de ver la cara del Sol ; y 
como si no bastára hallarme enterrado vivo 4' 
los diez y ocho años de mi edad y me veo redu- 
cido á servir unos ladrones, y á pasar el dia entre 
malvados , y la noche con los muertos! Estos pen- 
samientos, que me parecían muy dolorosos , y coi> 
efecto lo eran , me hacian llorar amargamente 
y sin consuelo. Maldecía mil veces la gana que* 
le había venido á mi tio de enviarme á Sala- 
manca. Arrepentíame de haber tenido tanto 
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miedo á la Justicia* de Cacábelos , y quisiera 
haber padecido eí tormento antes de verme 
donde me. hallaba. Pero considerando queme 
consumía inútilmente en vanos llantos , comen- 
cé á discurrir én los medios de librarme. ¿Pues 
qué? me decia yo á mí mismo. ¿Será por ven- 
tura imposible encontrar modo para escaparme 
de aquí? Los ladrones duermen profundamente, 
la cocinera y el negro harán lo mismo dentro 
de poco tiempo : mientras todos estén profun* 

1 damehte dormidos , ¿no podré yo á favor de 
está linterna hallar el camino por donde baxé 
á este calabozo infernal ? A la verdad no sé si 
tendré bastante fuerza para levantar la trám- 

' pa que cubre la entrada ; pero probarémos. No 
quiero omitir á nada de quanto pueda hacer. íz. 
desesperación me prestará fuerzas , y puede 
ser que me salga con ello. = 
Tomada esta gran resolución me levanté 

; quando me pareció que Leonarda y Domingo 
podían ya estar dormidos. Cogí la linterna , salí 
de mi camarote , y me encomendé á todos ios 
Santos del Cielo. No dexó de costarme 3I- 
gün trabajo* el acertar con las vueltas y re- 
vueltas de aquel laberinto. Llegué eiv fin>á 
la puerta de la caballeriza , y me hallé en el 
camino que buscaba. Fui marchando , y acer- 
cándome á la trampa con cierta alegría mez- 
clada de temor : mas j ay ! en medio del ca- 
mino me encontré con una maldita reja de 
hierro bien cerrada , y cuyas barras estaban 

tan 
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tan juntas que apenas podía pasar la manó 
por entre ellas. Víme cortado y perdido con 
aquel nuevo impedimento , que al entrar no 
había advertido por estar abierta la reja. 
Con todo no dexé de probar si podia abrir 
el candado. Examiné la cerradura , haciendo 
todo lo que pude por forzarla., quando de 
repente me aplicaron en las espaldas cinco 
ó seis fuertes latigazos con un buen ver- 
gajo de buey. Di un grito que resonó en to- 
da la caverna ; y mirando atrás vi; al mal- 
dito negro en camisa con una linterna sorda 
en una mano , y con el instrumento de mi su- 
plicio .en la otra. ¡Ola , bribonzuelol me dixo! 
¿querías escaparte? no amigo , no esperes sor- 
prenderme.. Creíste que estaría abierta la reja; 
pues sábete que siempre la encontrarás cerra- 
da. Quando atrapamos á' 'alguno , le guar- 
damos aquí > mal que le pese , y si logra es- 
caparse ha de ser mas ladino que tú. 

Mientras tanto«, al grito que yo había da- 
do despertaron tres ladrones , los quales sp 
levantaron y vistieron á toda priesa , creyendo 
que la Santa Hermandad venia á echarle sobre 
ellos. Llamaron á los demás , que en un imi- 
tante se pusieron en pie. Toman sus espa- 
das y carabinas , y medio desnudos acuden 
adonde estábamos Domingo y yo. Pero luego 
que se informaron 6 entendieron el origen del 
rumor que habían oído , su inquietud se con* 
virdo en grandes carcajadas. ¿Cómo así, Gil 
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Blas , me dixo el ladrón apóstata : no ha mas 
4jue seis horas qüe estás con nosotros , y ya 
querías apostatar ? . Bien se conoce tu aversión 
al silencio y al retiro. ¿Qué harías si fueras 
Catfuxo? Anda, vete á la cama, que por está 
vez basta por castigo los vergajazos con que te 
regaló Domingo ; pero si otra vez vuelves á 
intentar escaparte , por San Bartolomé que te 
hemos de desollar vivo. Diciendo esto se re- 
tiró. Los demás ladrones se volvieron á sus 
quartos ; el viejo negro muy glorioso de su ex* 
pedición se recogió á su caballeriza , y yo me 
volví ¿ zambullir en mi cementerio , pasando 
lo restante de la noche en suspirar y llorar. 



Ite lo que hizo Gil Blas , no $ adiendo hacer 



JLjos primeros dias pensé morirme , rindien- 
do la vida á la melancolía que me devora- 
ba ; pero al fin mi genio me inspiró que sufrió^ 
se y disimulase^ Esforcéme á parecer menos 
triste. Comencé á cantar y á reir , aunque sin 
gana. . En una palabra : supe disfrazarme tatí 
bien , que Leonarcla y Domingo cayeron en la 
red , y creyeron buenamente que ya el páxaro 
se había acostumbrado á la jaula. Lo mismo 
juzgaron, los ladrones. Mostrábame muy ale«¿ 
gre quando les daba de beber * y de quando 
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oír a cosa. 
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-cu quapdo. los divertía también con alguna 
chocarrería ó bufonada. Esta libertad que 
me tomaba , les daba mucho gusto en vez de 
enfadarlos. Gil Blas , me dixo el Capitán en 
cierta ocasión en que yo hacia del gracioso , has 
Aecho bien en echar á pasear la melanco- 
lía. Me gusta mucho tu espíritu y tu buen 
humor. No se conoce 4 la gente al principios 
yo no te tenia por tan agudo y tan jovial. 

También los demás me honraron con mil 
alabanzas r exhortándome á estar siempre de 
buen humor. Parecióme que todos estaban muy 
contentos conmigo , y aprovechándome de 
.tan buena ocasión , Señores ( les dixe) permí- 
Jánme ustedes que les descubra mi corazón* 
Desde tjue estoy en su compañía no me cor 
nozco á mí mismo ; p a réceme que no soy el 
que era. Ustedes han desvanecido los prejui- 
cios ó preocupaciones de mi educación. Insen- 
siblemente se me ha pegado vuestro espíritu, 
y he tomado él gusto á su honrada profe- 
sión. Me muero por merecer el honor de ser 
Uno de sus compañeros , y de tener parte ent 
los peligros de sus gloriosas expediciones. To* 
dos aplaudieron este discurso , y alabaron mi 
buena' voluntad r peño unánimemente convinie- 
ron en que me dexarian servir por ajgun tknáy 
po f para probar mi vocación , y que des- 
pués correría mis caravanas , y al cabo se 
me conferiría la honorífica plaza á que aspi- 
raba. . .... w ^ w. . ^ . > 

; X. W Hu- 
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Hube de conformarme por fuerza , y con- 
tinuar en vencerme , y en exercer mi oficio 
de copero. A la verdad quedé muy morti- 
ficado > porque solo pretendía ser ladrón 
por tener libertad de salir con los demás , es- 
perando que en algunas de sus correrías se v 
me presentaría ocasión de escaparme de 
ellos. Está única esperanza era la que me 
mantenía vivo* Sin embargo el tiempo de la 
probación me parecía largo , y mas de una 
vez intenté sorprender la vigilancia de Do- 
mingo > pero inútilmente» Siempre estaba muy 
alerta , tanto que no bastarían cien Orféos 
para encantar i aquel Cerbero* Es verdad 
que por no hacerme sospechoso no emprendía 
todo lo que podía hacer para engañarle* Veían- 
me precisado i vivir con la mayor circuns-* 
pecdon , porque el Negro era ladino % y ob* 
servaba mucho todos mis pasos , palabras y 
movimientos. Así pues apelé á la paciencia* 
remitiéndome al tiempo que los ladrones me 
habían prescripto para recibirme en su con* 
gregacion , cuyo día esperaba con tanta ansia 
como si hubiera de entrar en una compañía de 
honrados comerciantes* 

En fin. gracias al Cielo > llegó al cabo 
de seis meses este dichoso dia. El Señor Ro- 
lando dixo i sus camaradas : Caballeros % es 
preciso cumplir la palabra que dimos al po- 
bre Gil Blas* A mi me parece bien este mu- 
chacho , y espero que tendremos en él un 

hom- 
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hombre de provecho. Soy de sentir que ma- 
ñana le llevemos con nosotros , para que dé 
principio á coger los laureles en los cami- 
nos reales. Nosotros mismos le hemos de po- 
ner en el que guia á la gloria. Todos se con- 
formaron con el parecer de su Capitán , y pa- 
ra hacerme ver que ya me miraban como á 
lino de ellos > desde aquel momento úxc dis- 
pensaron de servirles. Restituyeron á la Señora 
Leonarda en el empleo que antes tenia , y de 
que la habían exonerado para honrarme a mí 
con él. Hiciéronme arrimar el vestido que lle- 
vaba encima , y consistía en una simple jaque- 
tilla muy usada , y me acomodaron todos los 
despojos de un Caballero que acababan de ro- 
bar : después de lo qual me dispuse 4 hacer mi 
primera campaña. 

CAPITULO VIII. 

Acompaña Gil Blas d los ladrones , y empieza 
su expedición en los caminos reales. 

Hácia el fin de una noche de Setiembre salí 
del soterráneo con los ladrones. Iba armado 
como todos con carabina , pistolas , espada , y 
una bayoneta , y montaba un buen caballo 
que habían cogido al Caballero cuyos vesti- 
dos me habían tocado en suerte. Como habia 
estado tanto tiempo en la obscuridad , quan* 
do amaneció no < podía sufrir la > luz * peco 

po- 



?44 ^ as - &vwtufds ¿fe Gil Blas . 
poco á poco se fueron acostumbrando mis ojos 
¿á tolerarla. , 

- Pasamos por cerca de Ponferrada , y nos 
-metimos en un bosquecillo á orilla del cá*- 
-mino de León. Allí estuvimos esperando á 
-que la fortuna nos ofreciese algún buen lance, 
¿guando descubrimos un Religioso montado en 
máa muy mala muía , contra la. costumbre de 
dos de su Orden. ¡Bendito sea Dios! exclamó 
sonriéndose el Capitán : he aquí el grande en- 
sayo de Gil Blas. Es preciso que vaya á ex&. 
minar el bolsillo de aquel Frayle : veremos 
-cómo se pbrta. Todos los camaradas convi* 
uíerori efectivamente que aquella comisión era; 
4a que me correspondía , exhortándome á que sa* 
3iese de ella con lucimiento. Espero , Señores^ 
(dixe) que quedareis contentos. Voy ¿despofc 
jar á aquel Padre , y í dexarle tan desnudo co- 
mo la mana,' ^ íradraquí sel mülá* Eso no , di- 
xo Rolando , no merece la pena : Alivíale so* 
ianieflte del bolsillo , y traelo no' te' pedimhs 
mas. En esto salí del bosque ., y enderecéme 
hacia el Religioso , pidiendo al Cielo que me 
perdonase la acción, que. iba i. ••exécutár coa 
tanta repugnancia. Bién hübiera querido podé? 
escaparme en aquel misino puntos pero todos 
mis compañeros estaban mejor montados que yo* 
y si me vieran huir , correrían tras mí , .y íprestd 
me atraparían ó me; espolearían por las espaldas 
concuna descarga dei sus ^carabinas ¿ con h que 
«ne hubiera ido muy^mal j ^ aámim5-afirevi ;4 
^1 * ex- 
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«ponerme á una acción tan poco segura. Lle- 
gué pues al Padre , y pcdile la bolsa , po- 
niéndole al pecho una pistola. Detúvose un 
poco á considerarme y y sin mostrarse muy 
sobresaltado : muy mozo eres , hijo mió , ( m£ 
üixo con voz melosa y bastantemente entera) 
y muy temprano te has puesto á tan vil ofi- 
cio. Padre mió , le respondí , sea vil ó no lo 
sea , me alegrara haberle empezado mas pres- 
to. ¡Ahí querido! ( me replicó el buen Religioso, 
•que no podia comprehender el sentido de lo que 
yo hablaba) ¿qué es lo que dices? ¡Oh qué 
ceguedad! Escúchame , y te haré presente el 
infeliz estado en que te hallas. Oh , Padre mió, 
le interrumpí con precipitación , no se tome 
ese trabajo , y déxese de Moral , que no vengo 
á los caminos públicos 4 que me prediquen: 
quiero dinero , y no sermones. ¡ Dinero ! me 
dixo <, muy maravillado. Mal conoces la cari- 
dad de los Españoles , si crees que las per- 
sonas de mi profesión y mi carácter lo nece- 
sitan para -viajar. En todas partes nos reciben 
y hospedan honradamente , nos tratan muy 
bien , y quando partimos solo nos piden nues- 
tras oraciones. En fin nosotros no llevamos 
dinero para caminar , y nos abandonamos en- 
teramente á la Providencia. Eso no , repliqué 
yo ; no os abandonáis tal. Siempre lleváis 
buenos doblones , para que la Providencia nó 
«os . haga alguna burla , y aseguraros mejor 
eUi. £ero*Í fi»* Padre mío.; concluyamos; 
"i 2 x Mis 
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Mis compañeros me están esperando, en aquel 
bosque : eche prontamente la bolsa en tierra, 
ó si no le mato. 

A estas palabras que pronuncié colérico, 
y amenazándole , el buen Religioso mostró te- 
mer por su vida. Espera, medixo , que voy á _ 
satisfacerte , ya que absolutamente no puede ser 
ptra cosa , veo que con vosotros es inútil 
toda figura retórica. Diciendo esto sacó de 
debaxo del hábito una gran bolsa de cue- 
ro > y la dexó caer en el suelo. Díxelc en- 
tonces que podía continuar su camino , y él 
lo hizo sin esperar á que tuviese el trabajo 
de repetírselo. Dio quatro espuelazos k la mu- 
la , que desmintió la mala opinión en que yo 
la tenia , pareciéndome tan carona como la de 
mi rio ; y la bestia , dándose por entendida 
al caritativo aviso , comenzó desde luego k 
tomar un buen trote. Apenas el Frayle se ale- 
jó de mí , quando me apeé ; recogí el bol- 
son , que pesaba mucho , y volví k ganar el 
bosque , donde los camaradas me esperaban 
con impaciencia para darme mil parabienes por 
mi gloriosa victoria , como si me hubiera cos- 
tado mucho. Apenas me dieron lugar de apear- 
me , según se apresuraban en abrazarme. Ani- 
mo , ¡Gil Blas! (me dixo Rolando) has hecho 
maravillas. Durante tu expedición no aparta- 
mos los ojos de tí } pbseryé tu firmeza , tu 
resolución , con todos tus movimientos P y des- 
de luego te pronostico que con el tiempo 

se- 
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serás un heroyco ladrón y el terror de los ca- 
minos reales. El Teniente y los demás aplau- 
dieron la predicción asegurando que no po- 
día dexar de verificarse algún dia. Di 'á to- 
dos las gracias por el buen concepto que 
habían formado de mí , prometiendo hacer to- 
dos los esfuerzos posibles para desempeñarle. 

Después que alabaron : tanto mas , quan- 
to menos lo merecia la villana acción que 
había hecho y les vino la curiosidad de exa- 
minar la presa. Veamos , dixeron f qué con- 
tiene la bolsa del Religioso. Sin duda y aña- 
dió uno de ellos > que estará bien provista, 
porque estos Padres no viajan como peregri- 
nos. Desatóla el Capitán r abrióla f y sacó dos 
ó tres puñados de medallitas de cobre y mez- 
cladas con Agnus Dei , y con algunos esca- 
pularios. Al ver el hurto de una moneda tan 
nueva todos prorrumpieron en tan descom- 
pasadas carcajadas y que pensaron reventar de 
risa. ¡Vive Dios! exclamó el Teniente y que 
todos debemos estar muy obligados al Señor 
Gil Blas. El primer ensaye* que ha hecho* 
puede ser muy saludable á la compañía. A 
esta bufonada se siguieron otras de los demás. 
Aquellos malvados y y sobre todos el apóstata 
se divirtieron con mil impías truhanerías so- 
bre la materia , diciendo cosazas que mostra- 
ban bien la corrupción de sus costumbres. So- 
lo yo no tenia gana dé reir. Verdad es que 
me la quitaban los bufones , que tanto se ale- 
gra- 
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graban ¿mí costa. Oda uno me flechaba al* 
guna pulla , y hasta el Capitán me dixo , acon- 
séjele , amigo Blas , que en adelante no te 
vuelvas á meter con Frayles , porque son mas 
finos y mas chuscos que tú. 

CAPITULO IX. 

Del serio lance que se siguió á la aventura 
del Frayle. 

Estuvimos en el bosque la mayor parte de 
aquel dia sin haber visto pasagero alguno 
que supliese el chasco que nos habia dado el 
Religioso. Salimos en fin para restituirnos a 
nuestro soterránéo , persuadidos á que las ex- 
pediciones del dia se habian acabado con el 
risible suceso , que todavía daba materia á la 
conversación y á las chufletas , quando des-, 
cubrimos 4 larga distancia un coche tirado 
de quatro muías. Acercábase 4 nosotros á grah 
paso , y le acompañaban tres hombres á ca- 
ballo , que parecían bien armados. Rolando 
nos mando hacer alto para consultar lo que 
se habia de hacer ; y la resolución filé que 
se les atacase. Pusímonos todos en orden , se- 
gún la disposición del Capitán , y marchamo* 
en batalla acercándonos al coche. No obstan-? 
te los aplausos que habia recibido en el bosque, 
se apoderó de mí un universal temblor , y sentí 
bañado todo el cuerpo de ua «¿dor frió > que 

no 
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lío me presagiaba cosa buena. Por mayor fbr- ■ 
tuna mía me hallaba á la frente del cuerpo de: 
batalla en medio del Capitán y el Teniente , que* 
de propósito me pusieron entre los dos para que 
me hiciese al fiiego desde luego. Reparó Rch 
lando lo múcho que la naturaleza estaba pa- 
deciendo en mí , me miró con ojos torvos , y- 
me dixo en voz bronca : Oyes , Gil Blas , tra- 
ta de hacer tu deber ; porque te advierto que 
si te acobardas , con un pistoletazo te levan- 
to la tapa de los sesos. Estaba muy persua- 
dido 4 que lo haría mejor que lo decia , pa-> 
ra no aprovecharme del dulce y fraternal aviso; 
y así solo pensé en recomendar mi alma á 
I)ios. 

Entre tanto el coche y los Caballeros se 
nos venían acercando. Desde luego conocie-» 
ton la casta de páxaros que éramos , y adi- 
vinando nuestro intento*, por la ordenanza y 
postura en que nos veían , se pararon á tirp 
de fusil. Todos estaban armados ; y mientras se 
disponían á recibirnos , saltó de la carroza u£ 
hombre de bíien parecer y ricamente vestido* 
Montó en un caballo de mano que uno á¿ 
los montados tenia por la brida % y se pusa 
á la frente de los tres. Aunque eran solos 
quatro contra nueve , sé avanzaron á nosotrtís 
con -tal brio , que se aumentó mucho , mi mie- 
do y mi temor. Nó por eso dexé de píeve- 
nirme para dispaíár mi carabina , aunque tem- 
blaban todos los miembros de mi- cuerpo , : ca- 
' tom. i. g mo 
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mó :si estuviera azogado ; mas , . por, contar; 
las cosas como pasaron:, quaiido llegó el ca7r 
so de disparaílai , carré los ojos , y volví la; 
cabeza á otra parte, de manera que aquel ti-, 
ro nunca puede ser á. cargo de, mi conciencia. 

No me detendrá, en referir, las rcircunstan-; 
das de la acción y .pues aunque, me hallaba, 
presente íiada - veía ; porque í turbada con el 
terror la imaginación , me ocultaba el horror; 
de un espectáculo , que verdaderamente me 
sacó fuera de mí. Todo lo que yp puedo : de^ 
cir es que después: de un ¡«gran ruido y 4$ 
mósquetadas y carabinazo $Á gritar á mis ca-r 
maradas : vitoria ! vitoria!. Al ; oir esta acla- 
mación se disipó el miedo que sé habia apo? 
derado de mis Sentidos?». y vi tendidos en el 
campo Jos cadáveres, i de lp$ ; quatrp. que v#r 
man 4 cobalto, ;, De nuestra payte solp mxjriQ 
^ apostata > que,. CA ^esta ^c^sion i;ecibió : lo 
que merecía por sus insulsas y frías gracias 
sobre los escapularios y medallas. Otro red; 
bió una bala en la rodilla derecha ¿ y el Te-) 
üiente fué también herido , pero muy rlrger^f 
mente pues, el golpe. apeijas hizo ma& que la- 
merle un ppco el pellejo. ; r 

Corrió luego el Señor Rolando á la por r 
tezuela del coche r vio dentro una dama dp 
veinte y quatro á veinte y cipcp : años , que 
le pareció herpiosa ,.aui}. : en el triste esta,- 
do -en que . se hallaba** Habíase desmayado 
durante k refriega , y >aun no habia vuelco 

en 
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cu sí. Mientras ¿1 se ocupaba en mirarla 
nosotros atendimos al botín. Lo primero qus 
hicimos fué asegurarnos de los caballos qüe 
habían servido á los muertos , porque espan- 
tados con los tiros se habían descarreado 
después de quedar sin guías. Las muías del 
coche permanecieron quietas , aunque duran- 
te la acción se habia apeado el cochero para 
ponerse en salvo. Echamos pie á tierra para des- 
prenderlas de los tirantes , y las cargamos 
con las mangas y maletas que venían en ta 
zaga, y delantera del coche. Hecho €Std, 
se sacó de él á k dama por orden del 
Capitán , la qual aun no había recobrado sus 
sentidos , y se la puso á caballo con uno 
de los ladrones mejor montados , dexando en 
el camino el coche y los muertos despojados 
de sus vestidos, y llevándonos la dama , las 
muías , los caballos i y preséast. • 

CAPITULO X. 

De qué modo se portaron los bandoleros con la 
Señora desmayada. Gran proyecto de Gil 
Blas , y suceso que tuvo. 

Ililegamos á la cueva una hora después de 
haber anochecido. Lo primero que hicimos 
fué meter las muías en lá caballeriza y atar* 
las al pesebre , y- cuidar de -ellas ; , porque 
d viejo : Negro habiaí tres dias . que :*staba 
v en 
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en cama , rendido á los dolores de la gota, 
y á un -fiero rehumatismo , qtie apenas le 
dexaba libre mas que la lengua para em- 
plearla en mostrarnos su impaciencia , pror- 
rumpiendo en las mas horribles blasfemias, 
pexamos aquel miserable jurar y blasfemar, 
y fuimos á la cocina para cuidar de la da- 
ma , que estaba .rodeada de i las sombras de 
la muerte. Hicímoslo tan bien que logramos 
volviese del desmayo. : Mas quando reco- 
bró sus sentidos , y se vio entre unos hom- 
bres. , que no conocía , sintió, todo el peso 
dé ; su desgracia , y comenzó á desesperarse. 
Todo lo mas horroroso qué el sentimiento 
y el dolor pueden representar á lina viva 
íantasia , todo se veía pintado en sus ojóSw 
que levantaba al Cielo como para quejarse 
de Jas iridigiüdades que la amenazaban. Ce*-* 
diendo entonces á imágenes tan espantosas , voík 
vio de repente á desmayarse , cerró sus bellos 
ojos , y los ladrones temieron qüe iban á perder 
aquella preciosa presa. El Capitán parecién- 
tfóle mejor abandonarla 4 sí misma que atori. 
mentarla, con nuevos socorros , mandó la Jle- 
vasen á la cama de Leonarda , dejándola so- 
la y encomendada á su buena suerte. 

Pasamos nosotros al salón y uno de los 
ladrones , que habia sido cirujano , recono- 
ció las heridas del Teniente , y de su com- 
pañero , y les aplidó no sé qué bálsamos 
Hecha .esta operación- se pasó al examen 

de 
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dé lo que había en las mangas y en las ma- 
letas. Halláronse algunas llenas de telas y de 
encaxes , otras de vestidos , y la última que 
$e registró contenia algunos talegos de doblo-, 
nes , cuya vista regocijó mucho á los interesa- 
dos. Concluido este examen la cocinera puso 
la mesa , y sirvió la cena. Desde luego cayó 
la conversación en nuestra gran victoria , y Ro- 
lando volviéndose á mí , me dixo : confiesa, 
Gil Blas , que has pasado un gran susto. No , 
lo puedo negar , respondí yo ; antes bien lo 
confieso de buena fé ; pero déxenme Vms. ha- 
cer dos. 6 tres campañas , y entonces se verá 
si sé pelear cerno un Paladín. Toda la com- 
pañía se puso de mi parte , diciendo se le 
debe perdonar , porque la acción fué muy 
viva , y para un mozo , que jamas habia vis- 
to el fuego , no lo ha hecho mal. 

Hablóse luego de las muías y caballos 
que habíamos traído , y resolvióse que el 
día siguiente iríamos todos á venderlos en Man- 
silla , donde verisímilmente no habría lle- 
gado todavía la noticia de nuestra hazaña. 
•Resuelto esto acabamos de cenar > y nos fui- 
mos á la cocina para ver á la pobre dama. 
Hallárnosla en el mismo estado. Con todo 
eso , y aunque apenas se percibía en ella un 
leve soplo de vid^ , algunos ladrones no de- 
xabán de mirarla con ojos profanos , y hubie- 
ran satisfecho sus brutales deseos si el Capi- 
tán 



54 Las Aventuras de Gil Blas. 
tan no los hubiera contenido * representándo- 
les , que á lo . menos debían esperar ¿ que se 
recobrase de aquel abatimiento de tristeza 
que la hacia poco menos que insensible. El 
respeto que tenían al Capitán refrenó su incon- 
tinencia. Sin esto ninguna cosa hubiera salva- 
do á la dama , y aun después de su muer- 
te no estaría seguro su honor. 

Dexamos en tan triste situación á aquella 
infeliz Señora , contentándose Rolando con en- 
cargar á Leonarda que la cuidase , y nos 
retiramos cada qual á nuestro quarto. Por lo 
que á mí toca , apenas me acosté , quan- 
do en vez de entregarme al sueño solo me 
ocupé en considerar la infelicidad de aque- 
lla pobre Señora. No dudaba que fuese una 
persona de distinción , y por lo mismo me 
parecía ser su suerte mas deplorable. No 
podia pensar sin estremecerme en los horro- 
res que la esperaban , y me sentía tan vU 
vamente conmovido , como si la sangre ó el 
amor me hubieran unido á ella. En fin* 
después de haber llorado su destino , solo 
pensé en los medios de preservar su honor 
<lel peligro que corría , y en librarme yo 
mismo de la maldita cueva. Acordéme de 
que el Negro no se podia mover á causa 
<le sus dolores , y que la cocinera tenia la 
llave de la reja. Este pensamiento me re- 
calentó k imaginación , y me hizo conce- 
bir 
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bir un proyecta que digerí . muy biea , y 
después di principio á su execucion en la 
manera siguiente. 

Fingí que me habia asaltado un dolor* 
cólico, Prorrumpí desde luego en ayes y en, 
gemidos : pasé después á levantar la voz,, 
dando gritos y do'orosos alaridos. Disperta-, 
ron al ruido los compañeros , acudieron to- 
dos á mi quarto , y me preguntaron qué 
tenia. Respondíles que estaba padeciendo una 
horrible cólica , y par* que lo creyesen me- 
jor , apretaba los dientes , hacia gestos y espan- 
tosas contorsiones , revolviéndome á todas 
partes , y agitándome estrañamente. Hecho 
esto de repente me quedé muy tranquilo y sor. 
segado como si me hubieran dado algunas 
treguas los dolores. Un momento, después co- 
mencé 4 revolverme en la,, cama 9 y á re- 
torcerme los brazos. En uua palabra , re- 
presenté con tanta destreza mi papel , que 
los ladrones no obstante ser tan finos y tan 
astutos se dexaron engañar , y creyeron que 
efectivamente padecia violentísimas dolores. Así 
ppes - 9 todos se dieron la mayor priesa á socor- 
rerme. Uno me traía una botella de aguardien- 
te ^ y me hacia beber la mitad , otro á pe- 
sar mió me aplicaba una lavativa de acep- 
te -de almendras .dulces , otro iba á ; calen r 
tar servilletas ¿ .;y ,casi abrasandp xne. las.- po- 
día sobre la boca del estómago. < En vanó 
pedia misericordia : ellos atribuían mi$-. t cla- 

mo- 
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mores á la violencia del cólico , y me ha- 
cían sufrir dolores verdaderos , queriéndo- 
me aliviar de los que no tenia. En fin no pu- 
diendo ya sufrir mas , me vi obligado á de- 
cir , que. ya no sentía retortijones , y que no 
necesitaba de remedios. Cesaron de fatigarme 
con ellos , y yo me guardé bien de quejarme 
porque no volviesen á socorrerme. 

Duró esta escena casi tres horas , y los la- 
drones juzgando que ya no podía tardar de 
venir el dia , partieron todos á Mansilla. Mos- 
tré gran deseo de acompañarlos , y me qui- 
se' levantar para que lo creyesen ; pero no lo 
permitieron. No , no , Gil Blas (me dixo Ro- 
lando ) quédate aquí , hijo mió , porque te po- 
dría repetir el cólico : otra vez vendrás con 
nosotros, que por hoy no estás en estado de ha- 
cerlo. Mostrétné muy sentido de no ser dé la 
partida , y lo hice con tanta naturalidad que 
ninguno tuvo lá menor sospecha de lo que yo 
meditaba. Luego que partieron , lo que yo de- 
seaba tanto que se me hacían siglos los ins- 
tantes , entré en cuentas conmigo , y me de- 
cía á mí mismo : ea , Gil Blas , ahora sí que 
necesitas gran resolución. Armate de valor pa- 
ra acabar con lo que tan felizmente has co- 
menzado. Domingo no está en parage de opo- 
nerse á tu gloriosa empresa. Leonarda no te 
puede impedir su execucion. Si no te aprove- 
chas de esta oportunidad para escaparte , qui- 
zá no encontrarás jamas otra tan favorable. Es- 
tas 
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tas reflexiones me llenaron de aliento y con- 
fianza. Levantóme al punto de la cama : ves- 
time , tomé mi espada y mis pistolas , íuíme 
derecho á la cocina ; pero antes de entrar en 
ella , habiendo oído hablar á Leonarda me 
detuve , y apliqué el oído para entender lo que 
hablaba. Discurría con la dama desconocida, 
que f habiendo vuelto en sí de su segundo des- 
mayo , y comprehendiendo entonces todo su in- 
fortunio lloraba amargamente faltando poco 
para desesperarse: Llora , hija mia , ( la decía 
ella ) y llora todo quanto puedas : no reprimas 
los suspiros , y da libertad á los sollozos ; con 
eso te desahogarás. Es cierto que parecía pe- 
ligroso el accidente, pero ya que rompiste en 
llorar no hay que temer. Así que se haya mi- 
tigado tu dolor ( que poco á poco se desvane- 
cerá) te acostumbrarás á vivir con estos Se- 
ñores , que todos son gente honrada , y hom- 
bres muy de bien. Te tratarán mejor que á una 
Princesa. Todos á porfía se esmerarán en com- 
placerte , y cada dia te mostrarán mas amor. 
¡Oh! y quántas mugeres envidiarían tu fortuna 
si la supieran. 

No la di tiempo á que dixese mas. Entré- 
me en la cocina con intrepidéz , púsela una 
pistola á los pechos , amenazándola que la qui- 
taría en aquel momento la vida si no me entre- 
gaba prontamente , y sin réplica la llave de la 
reja. Turbóse á vista de mi acción , y aunque 
ya había vivido sobrado tiempo , todavía te- 
tom. 1. h nia 
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nia tanto amor á h vida , que no la quiso 
perder por tan poca cosa como era entregar- 
me , ó no entregarme una llave. Alargómek 
prontísimamente , y luego que la üuve en la 
mano , volviéndome á la bella afligida , la cü- 
xe : * Señora , el Cielo os ha enviado un liber- 
tador ; levántaos para seguirme , que yo os 
conduciré , y os pondré con toda seguridad don- 
de me lo mandéis. No se hizo sorda á mi voz: 
mis palabras hicieron tanta impresión en su 
espíritu , que recobrando todas las fuerzas qué 
la restaban , se levantó , arrojóse á mis pies, 
y solamente me suplicó que conservase su ho- 
nor Alcéla , y la aseguré que se fiase de mí , y 
contase con mi honradéz. Tomé después al- 
gunos cordeles que habia en k cocina ; y 
ayudándome la misma dama amarré con ellos 
á Leonarda á los pies de uná gran mesa , protes- 
tándola que la quitaría la vida al menor grito 
que diese. Encendí después una vela , y acom- 
pañado de la dama desconocida pasé al quar- 
to donde estaban las especies de plata y oro. 
Llené- los bolsillos de todos los doblones que 
pudieron caber en ellos , obligando á la dama 
á que hiciese lo mismo , puesto que en eso no 
hacia mas que recobrar lo que era suyo. Des- 
pués de haber hecho una buena provisión,' 
marchamos á la caballeriza , donde entré yo so- 
lo con mis pistolas amartilladas. Daba por su- 
puesto que el viejo negro no me dexaria ensi- 
llar y aparejar tranquilamente mi caballo , y 

es- 
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estaba resucito á curarle de una vez todos sus 
males si no quería ser bueno ; pero afortuna- 
damente se hallaba á la sazón tan oprimido de 
los dolores que habia tolerado , y que le 
atormentaban aun , que saqué mi caballo sin 
que diese la menor señal de haberlo cono- 
cido. La dama me esperaba á la puerta. Co- 
gimos prontamente el camino que guiaba á la 
salida de la cueva : . abrimos la reja , y llega- 
mos á la trampa que cubria la entrada. Cos- 
tónos gran trabajo el levantarla , ó , por me- 
jor decir , para lograrlo hubimos menester nue- 
vas . fuerzas que nos prestó el deseo de sal- 
varnos. 

Comenzaba á rayar el dia quando nos 
vimos fuera de aquel abismo : y de lo que 
mas cuidamos entonces ñié de alejarnos quin- 
to antes de él. Yo monté í caballo ; puse 
la Señora á la grupa , y siguiendo a galo- 
pe la primera senda que se nos presentó, 
tardamos poco en salir del bosque y en- 
trar en una llanera ,\ donde nos encontra- 
mos con varios caminos. Seguimos uno á 
la ventura , teniendo yo grandísimo miedo 
de \que fuese quizá el que guiaba á Man- 
silla , y nos hallásemos con Rolando y sus 
camaradas , que seria fatal encuentro. Pero 
filé vano mi temor , porque entramos feliz,- 
mente en Ast¡orga . á cosa de las dos de la 
tarde. Obsorvé que muchos nos miraban con 
particular atención , como si fuera para 
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ellos un espectáculo nunca visto el de una 
muger á caballo tras^ de un hombre. Apea- 
monos en el primer Mesoñ , y ordené luego 
que guisasen una liebre , y asasen una perdiz. 
Mientras esto se disponía conduxe la dama á 
un quarto , donde comenzamos 4 discurrir , lo 
qual no habíamos podido hacer en el camino, 
por la priesa con que viajamos. Mostróse muy 
agradecida al gran servicio que la habia he- 
cho , diciéndome , que á vista de una acción 
tan generosa no se podía persuadir que yo 
fuese compañero de los infames , de cuyo po- 
der la había libertado. Contéla entonces mi 
historia para confirmarla en el buen concepto 
en que me tenia. Con esto la empeñé á que 
me favoreciese con su confianza , y me refi- 
riese sus infortunios , como lo hizo de la ma- 
sera que se dirá en el Capítulo siguiente. 

CAPITULO XI. 

Historia de Doña Mencía de Mosquera. 

ISFací en Valladolid , jy mi nombre es Do- 
ña Mencía de Mosquera. Mi Padre , Don 
Martin , Coronel de un Regimiento , fué 
muerto en Portugal después de haber con- 
sumido su patrimonio en el servicio del Rey. 
Dexóme pocos bienes , y consiguientemente 
aunque ^ra única no podía pasar por una 
gran conveniencia. Mas sin embargo de mi 

es- 



lab. I. Cap. XI. 61 
escasa fortuna no me faltaban pretendien- 
tes. Muchos Caballeros de los mas principa- 
les de España solicitaron mi mano ; pero el 
que se llevó mi atención fué Don Alvaro de 
Mello. A la verdad era el mas galán y ay- 
roso de todos ; y ademas otras prendas myy 
sólidas me determinaron á su favor. Era dis- 
creto , entendido y valiente , acompañando á 
esto lo muy comedido , atento , pundonoroso, 
y el hombre mas bien portado del mundo. En 
h$ corridas de toros ninguno se mostraba mas 
arriesgado , mas brioso ni mas diestro. En las 
justas era la admiración de todos su despejo, 
su entereza , habilidad y valor. Finalmente lo 
preferí á: sus contrarios , y le concedí mi mano. 
Pocos dias después de nuestro matrimonio 
se encontró en cierto sitio retirado con Don 
Andrés de Baeza , que habia sido uno de sus 
antiguos competidores conmigo. Picáronse los 
dos , sacaron las espadas , y costó la vida á Don 
Andrés. Era este sobrino del Corregidor de 
Valladolid , hombre de genio violento , y ene- 
migo mortal de la casa de Mello , y por con- 
siguiente juzgó Don Alvaro que le importaba 
infinito no retardar un punto su fuga. Vol- 
vióse inmediatamente á casa , contóme lo su- 
cedido , y me dixo : querida Mencía , es in- 
dispensable separarnos. Ta conoces al Cor- 
regidor ; me perseguirá vivamente. No igno- 
ras lo mucho que puede en España , y así no 
estoy seguro en el Reyno. No le permitió de- 
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cir mas su dolor. Hícele que tomase dinero y 
algunas joyas. Tendióme después los brazos, 
estrechóme en ellos , y estuvimos así gran rato 
sin poder uno ni otro hablar palabra , confun- 
diéndose nuestras lágrimas , suspiros y sollo- 
zps. Vino un criado á decir que estaba pronto 
el caballo': arrancóse de mí , partió y dexó- 
me en un estado que no -sabré pintar. ¡Dichosa 
yo ! si el exceso del dolor me hubiera quitado 
la vida. ¡Qué de penas y tormentos me hubie- 
ra ahorrado! Pocas horas después que había 
partido Don Alvaro supo su fuga el Corre- 
gidor. Hizo que le siguiesen , y no perdonó 
diligencia alguna para haberle á las manos. 
Engañólas todas mi esposo , y púsose en se- 
guro. Viéndose el Juez reducido á no poder 
tomar otra venganza que la satisfacción de qui- 
tar todos sus bienes á ün hombre , cuya sangre 
quisiera haber podido beber , confiscó quanto 
pertenecia á Don Alvaro. 

Halléme con esto en tan miserable situa- 
ción , que apenas tenia lo necesario p^fa sub- 
sistir. Comencé á retirarme de todos , quedán- 
dome con una sola criada. Pasaba los dias 
llorando amargamente , no ya mi necesidad, que 
llevaba con paciencia , sino la ausencia de un 
adorado esposo , de quien no tenia noticia al- 
guna , sin embargo de haberme prometido en 
nuestra dolorosa despedida , que de qualquie- ^ 
ra parte del mundo donde se hallase procu- 
raría informarme de su suerte. No obstante se 

pa-' 
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pasaron siete años sin haber oído hablar de él. 
Causábame una profunda tristeza la incertidum- 
bre de su paradero. Supe al fin , que com- 
batiendo por las armas de Portugal en el Rey- 
no de Fez había perdido la vida en una ba- 
talla. Así me lo refirió un hombre recien ve- 
nido de Africa > asegurándome que conocía 
perfectamente á Don Alvaro de Mello , con 
quien habia servido en el Exército Portugués, 
y que él mismo le habia visto perecer t\ lo mas 
vivo de la acción. A esto añadió otras cir- 
cunstancias que me acabaron de persuadir que 
ya no existia mi esposo. 

Vino en este tiempo á Valladolid Don Am- 
brosio Mesia Carrillo , Marques, de la Guar- 
dia. Era uno de aquellos Señores entrados en 
edad , que por sus galantes y cortesanísimos 
modales hacen olvidar sus años , y consiguen 
aprecio entre las damas. Casualmente le refirieron 
la historia de Don Alvaro , y con esta ocasión 
oyó hablar de mí en términos que entró en 
mucha gana de verme. Para contentar su cu* 
ríosidad se valió de una parienta mia , en cu- 
ya casa me encontró. Vióme , y quecjó pren- 
dado de mí á pesar de la impresión de dolor 
que reparó en mi semblante. ¿Pero qué digo á 
pesar? quizá lo que mas le tocó fué el mismo 
ayre triste, melancólico y lánguido en que me 
veía , previniéndole en favor de mi fidelidad. 
Mi melancolía pudo ser la causa de su amor. 
Por eso me dixo mas de una vez , que me mi- 
ra- 
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raba como un prodigio de constancia , y que 
envidiaba la suerte de mi marido por desgra- 
ciada que fuese. En una palabra , quedó tan 
pagado de mí , que no necesitó verme segun- 
da vez para tomar la resolución de casarse con- 
migo. 

Valióse de la misma parienta mia para pe- 
dir mi consentimiento. Vino esta á mi casa , y 
me representó que habiendo dado mi esposo fin 
á su carrera en el Reyno de Fez no era ra- 
zón que estuviese enterrada por mas tiempo; 
que habia llorado ya sobradamente á un hom- 
bre , cuya compañía habia gozado por solos 
pocos momentos ; que debia no malograr la 
ocasión que se presentaba , y que seria la mu* 
ger mas feliz y mas contenta del mundo. Aquí 
ponderó la nobleza del Marques , sus grandes 
bienes , y su amabilísimo carácter. Pero por mas 
que empleaba su eloqüencia en hacerme pal- 
pables las ventajas que hallaría yo en aquel 
partido no me pudo persuadir. No ya porque 
dudase de la muerte de Don Alvaro , ni por 
el miedo de volverle á ver quando menos lo 
pensase. Lo único que mi parienta tenia que 
vencer era mi poca inclinación , ó por mejor 
decir mi repugnancia á segundo matrimonio, 
después de las desgracias que habia experimen- 
tado en el primero. En virtud de esto no des- 
confió , ni se acobardó , antes bien , interesa- 
da ya por Don Ambrosio aumentó sus instan- 
cias. Empeñó á toda mi parentela en la pre« 

ten- 
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tensión del Marques. Comenzaron mis parien- 
tes á estrecharme y apurarme sobre que acep- 
tase un partido tan ventajoso. Veíame sitiada 
siempre de ellos, importunándome y atormen- 
tándome con la continua cantinela de que no 
malograse tan favorable proporción. Por otra 
parte mi miseria era mayor cada dia , y no 
fué esto lo que menos contribuyó 4 dexar ven- 
cer mi resistencia. 

No pude pues defenderme mas tiempo; 
rendíme en fin á tan repetidas porfías , y casé- 
me con el Marques de la Guardia , el qual 
el dia después de la boda me conduxo á una 
bellísima hacienda que tenia cerca de Burgos, 
entre Grajal y Rodillas. Desde luego conci- 
bió por mí mi amor violento. Observaba yo 
en todas sus acciones un vivísimo deseo de 
darme gusto. Estudiaba en prevenir todo quan- 
to yo podia apetecer. Ningún esposo estimó 
nunca mas á su muger , ni jamas amante al- 
guno aplicó mayor esmero en complacer á su 
dama. Sin duda que yo hubiera amado apa- 
sionadamente á Don Ambrosio , á pesar de la 
desproporción de nuestras edades , si hubiera 
sido capaz de amar á otro que á Don Alva- 
ro. Pero los corazones constantes no aciertan á 
dar entrada á segunda pasión. La memoria de 
mi primer esposo hacia inútiles todos los es- 
fuerzos del segundo por hacerse amar de mí. 
No podia corresponder á.sus ternuras sirio cotn 
afectos y expresiones de gratitud .y de. respeto. 

tom. i. i Ha- 
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Hallábame en esta disposición , quando un 
-dia asomándóme á una ventana que caía hi- 
cia. el Jardín , vi en él un Labrador que me mi- 
raba con particular atención. Túvele por el 
«criado del Jardinero , y por entonces no hice 
caso de él ; pero al dia siguiente habiéndole 
yisto en el mismo sitio me pareció que esta- 
ba aun mas atento á mirarme : esto me dio 
golpe* Observóle también yo por mi parte con 
algún cuidado , y se me figuró que descubría 
en él algunos rasgos , y alguna idea del desgra- 
ciado. Don Alvaro. Esta aparición excitó en 
•todos mk sentidos una turbación inexplicable, 
y di. un gran grito sin poderme contener. Por 
fortuna estaba sola entonces con Inés , la cria- 
da de mi mayor confianza. Descubríla la sos- 
pecha que me agitaba , y ella no hizo mas 
que reir , creyendo que alguna ligera semejan- 
za me habría alucinado. Serenaos, Señora, (mé 
dixo) y no creáis haber visto á vuestro primer 
esposo. No es verosímil que se presentase 
aquí con el disfraz de Labrador , pues ni se ha- 
ce creíble que aun viva. Yo misma (añadió) 
voy ahora al Jardín á ver á ese hombre á 
informarme quién es : y volveré en un mo- 
mento á desengañaros. Partió al Jardín , y 
un instante después la veo entrar en mi quar- 
to muy alterada : Señora (me dixo) vuestra 
sospecha fué demasiadamente bien fundada. El 
hombre que visteis en el Jardín es verdadera- 
mente el mismo Pon Alvaro. Luego se me des- 
cu- 
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cubrió , y desea veros á solas. . 

Podia redbirle entonces , porque el Mar- 
ques habia partido i Burgos , y así dixe á Inés 
que le conduxese á mi quarto por una esca- 
lera secreta. Ya se dexa conocer la agitación 
en que me hallaría. No pude sufrir la vista 
de un hombre que tenia derecho para derírme 
quanto le viniese á la boca , y al parecer con 
razón. Caí desmayada luego que le vi en mi 
presencia , como si hubiera sido su sombra. Así 
él como Inés me socorrieron prontamente , y 
después que volví del desmayo : tranquilizaos; 
Señora , me dixo Don Alvaro , y no sea mi 
presencia un suplicio para vos. No es mi áni- 
mo causaros la mas mínima amargura. No ven- 
go como marido furioso i pediros cuenta de 
la fé que me jurasteis , ni á calificar de deli- 
to el segundo empeño que contraxisteis. Sé 
muy bien que todo fué movido por vuestra 
parentela ; y tampoco ignoro las persecucio- 
nes que habéis padecido. Por otra parte es- 
toy informado de la voz de mi muerte espar- 
cida en todo Valladolid , y tanto mas justa- 
mente creída de vos , quanto ninguna carta 
mia os podia asegurar de lo contrario. Final- 
mente sé de qué modo habéis vivido desde 
nuestra fatal separación , y que la necesidad 
mas que el amor os obligó á entregaros en los 
brazos de : : : ¡ Ah Don Alvaro ! le interrumpí 
yo anegada en llanto : ¿por qué razón queréis 
disculpar á vuestra esposa? No tiene disculpa 

pues- 
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puesto que vivís. ¡Desdichada de mí! ¡Ojalá 
mé viera ahora en la miserable situación en 
que me hallaba antes de desposarme con Don 
Ambrosio I ¡Funesto casamiento ! ¡ Ah ! en aque- 
lla miseria tendría á lo menos el consuelo de ve- 
ros sin sonrojarme. • , 
Amada Mencía , replicó Don Alvaro cu 
un tono que mostraba bien quánto le habian 
penetrado mis lágrimas , yo no me quejo de 
tí , antes bien lejos de darte en cara con la 
brillantéz en que te veo , juro que rindo al 
Cielo mil gracias. Desde el triste dia en que 
partí de Valladolid tuve siempre contraria la 
fortuna ; mi vida fué una cadena de desdichas, 
y por colmo de ellas nunca me fué posible 
dárte noticia de mí. Seguro siempre de tu 
amor se me representaba continuamente la fa- 
tal situación á que yo te habia reducido. Con- 
sideraba á mi adorada Mencía nadando en lá- 
grimas. Esta consideración era el mayor de 
mis tormentos. Confieso que algunas veces re- 
putaba por delito la fortuna de haberte agrá-, 
dado. Deseaba que te hubieses inclinado 4 
qualquiera otro de mis competidores , quan-, 
do hacia reflexión á lo mucho que te costa- 
ba la preferencia con que me habias honra- 
do.- Mientras tanto , después de siete años de 
esclavitud , encendido mas que nynCa en amor 
quise absolutamente volverte á ve*. No pude 
resistir á tan amoroso como vivísimo deseo, 
y conseguida mi libertad volví á Valladolid. 

dis- 
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disfrazado en este trage á riesgo de ser conoci- 
do y descubierto. Allí me informé de todo , y 
vine á este Castillo , donde hallé modo de in- 
troducirme con el Jardinero para ayudarle á 
cultivar estos Jardines. Tal es el arbitrio que 
tomé para lograr el consuelo de hablarte se* 
cretamente. No te imagines que con mi resi- 
dencia aquí vengo á turbar la felicidad que 
gozas. Amóte i tí mas que á mí mismo. Res- 
peto tu reposo , y acabada esta conversación 
parto lejos de este sitio á poner fin ¿ mis trisr 
tes días , que sacrifico á tu amor. 

No , Don Alvaro , no ; exclamé al oirle es- 
tas palabras. No sufriré que segunda vez me 
abandones : quiero partir contigo , y solamen- 
te la muerte nos podrá separar. Créeme á mí, 
Mencía (me replicó) vive con Don Ambrosio, 
y no quieras asociarte á mis desdichas ; de-' 
xa que cargue yo solo con todo su peso.' 
Añadía á esta otras razones semejantes ; pero 
quanto mas empeñado parecía en querer sa-. 
crificarse á mi felicidad, menos dispuesta me 
bailaba yo á consentirlo. Luego que me vió tan 
resuelta á seguirle mudó de repente de tono, 
y con semblante mas alegre me dixo : Men- 
tía , . pues todavía amas tanto á Don Alvaro, 
que quieres preferir su miseria á la abundan-; 
cia en que te hallas , vámonos i vivir á Be- 
tanzos , Ciudad del Rey no de Galicia , don- 
de hallarémos un seguro retiro. Si mis des-; 
gracias me quitaroo todos mis bienes, no me 
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hicieron perder todos mis amigos. Aun me 
quedan algunos tan verdaderos , que . me han 
puesto en estado de poder sacarte de esta ca- 
sa , y llevarte 4 la de tu único y verdade- 
ro marido. Con este fin compré en Zamora 
coche muías y caballos y y traygo por com- 
paneros á tres amigos Gallegos resueltos y 
valerosos. Todos .están armados 4e carabinas 
y pistolas y todos con el equipage esperan 
mi aviso en el Lugar de Rodillas. Aprove- 
chémonos de la -ausencia de Don Ambrosio. 
Voy á dar orden de que traygan el carrua- 
ge á la ■ puerta de esta casa , y al momento 
partirémos. A todo di mi consentimiento: voló 
Don Alvaro "á Rodillas , y en breve tiempo 
volvió con sus tres compañeros montados. Sa- 
cáronme «de en medio de mis mugeres , las 
quales atemorizadas se escaparon donde pu- 
dieron. Solo Inés estaba informada de todo; 
pero no quiso juntar su suerte á la mia, 
porque .estaba enamorada de un page de Don 
Ambrosio :;■ Xo que demuestra que la ley de 
los mas fieles criados no está á prueba del 
amor. JEntré jen el coche con Don Alvaro , no 
llevando conmigo sino alguna ropa , y alguna* 
joyas que tenia antes del segundo matrimonio; 
porque nada quise tomar <ie lo que me había 
regalado el Marques quando su casamiento. 
Seguimos el camino de Galicia sin saber si 
tendríamos la fortuna de llegar allá. Temía- 
mos con razón que al volver de Burgos Don 

Am- 
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Ambrosio viniese en seguimiento nuestro acom- 
pañado de mucha gente , y que nos alcan- 
zase ; pero caminamos dos dias sin que ningu- 
no nos siguiese. Esperábamos que sucediera lo 
mismo en la tercera jornada , y caminábamos 
tranquilamente. Contábame Don Alvaro la tris- 
te aventura que habia dado ocasión á la voz 
esparcida de su muerte , y el modo con que 
habia recobrado su libertad después de cinco años 
de cautiverio , quando encontramos en el cami- 
no los ladrones en cuya compañía estabais vos. El 
que mataron es el mismo que me hace derramar el 
torrente de lágrimas que ahora se desprende de mis 
ojos. 

CAPITULO XII. 

Del modo poco gustoso con que fué interrumpida 
la conversación de la Dama , y de 
Gil Blas. 

don efecto se deshacía en lágrimas Doña Men- 
cía al acabar de hacerme su relación. Dexéla 
dar toda libertad á los suspiros , y lloraba yo 
también : tan natural cosa es interesarse en el 
dolor de los infelices , y muy particularmente 
en el de una muger hermosa y afligida. Iba 
á preguntarla qué partido quéria tomar en la 
coyuntura en que nos hallábamos , y aun quizá 
ella misma iba también á constatarme lo pro- 
pio , si no hubiera sido interrumpida búfestra con- 
versación. Oímos en i él Méton un -gran rumor, 

que 
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que llamó nuestra atención. Causábale la ve- 
nida del Corregidor , que acojnpañado de dos 
alguaciles y muchos ministriles se entró en el 
quarto donde estábamos. El primero que se 
acercó á mí fué un Caballerito mozo que ve- 
nia en compañía del Corregidor : paróse i mi- 
rar muy de espacio y muy descerca mi vesti- 
do ; y después de alguna suspensión exclamó 
diciendo : vive el Cielo que esta es mi mis- 
mísima casaca ; la conozco tan bien como he 
conocido mi caballo. Sobre mi palabra , que 
podéis prender á este hombre honrado. Sin 
djuda es uno de los ladrones que tienen no sé 
qué oculta madriguera en este país. 

Al oir aquel discurso me persuadí que sin 
duda me habia tocado por desgracia mia el 
despojo 4e aquel Caballero , y por consiguien- 
te quedé sorprendido y desconcertado. El Cor- 
regidor , que por su oficio debia juzgar an- 
tes mal que bien de la turbación en que me 
veía , hizo juicio que la acusación no era 
mal fondada ; y sospechando que la dama po- 
día también ser cómplice , nos hizo prender á 
los dos en quartos separados. No era este Juez 
de aquellos que tienen un semblante grave y 
ceñudo ; antes bien mostraba un rostro alegre 
y risueño , acompañado de un modo de ha- 
blar dulce y cariñoso; pero sabe 'Dios si era 
mejor que ios primeros. Luego que me cons- 
tituyó en la prisión vino í ella con sus dos 
precursores , esto es , con sus alguaciles , los 

qua- 
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qfuaíes , según su buena costumbre i, empezad- 
ron registrándome bien las faltriqueras. ¡ Qjié 
dia para aquella honrada gente! Acaso en to- 
dos los de su vida no habían tenido otro se- 
mejante. A cada puñado de doblones , que me 
sacaban estaba viendo que centelleaban sus ojob 
de alegría. Hasta el mismo Corregidor pare* 
ciá que estaba fuera de sí. Hijo , me decia, 
en un tono lleno de miel y dulzura , no es* 
trañes ni tengas recelo de lo que exccutamos¿ 
que cnf esto no hacemos mas, que nuestro ofir 
cío. Si estás inocente , nada te perjudicará. 
Mientras tanto fueron dulcemente aliviando del 
peso 4 mis bolsillos , quitándome aun lo que 
habían respetado los ladrones , quiero decir, 
los quarenta 'ducados de mi tío. Registráron- 
me de pies á cabeza sus codiciosas é infatiga* 
bles manos \ haciéndome revólver i todos la- 
dos , y despojándome de todos los vestidos 
para ver si tenia guardado algún dinero en- 
tre el pellejo y la camisa. Después que cum* 
plieron tan exactamente con aquella su impor- 
tante obligación , el Corregidor me hizo suá 
preguntas. Satisficelas presto , refiriéndole in- 
genuamente todo lo sucedido. Hizo escribir mí 
declaración , y partió con su gente y mi dine-^ 
ro , dejándome desnudo sobre el santo suelo. , 
jOh vida humana! exclamé quando me vi 
solo en aquel miserable estado. iQuc llena es- 
tás de contratiempos y de caprichosas aventu- 
ras l Desde que sa^í de Oviedo na he experi* 
.tqm;. i. & men- 
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mentado mas que desgracias. Apenas salgo do. 
un peligro quando entro en otro. Al llegar 4 
esta Ciudad estaba muy lejos de pensar que 
en tan poco tiempo había de tener conocí-* 
miento con su Corregidor. Haciendo estas re* 
flexiones inútiles! me vestí: la maldita casaca 
y lo restante de la ropa que me había pues»' 
to en aquel estado ; y después hablándome 
y confortándome á mí mismo : ánimo , Gil Blas, 
me dixe , valor y constancia. Vamos claros} 
piensa que después de este tiempo vendrá qui* 
zá otro mas dichoso. ¿Será buena cosa el 
desesperarte porque te ves en una prisión or- 
dinaria , después de haber hecho tan penoso 
ensayo de tu paciencia en la tenebrosa cueva? 
f Mas ay ! añadí tristemente , yo me alucino 
y nie lisonjéo. ¿Cómo será posible que salga 
de esta cárcel , quando acaban de quitarme 
los medios de conseguirlo? Un pobre encar- 
celado sin dinero es un páxaro á quien corta* 
ron las alas. 

En lugar de la liebre 7 de la perdiz que 
había mandado disponer me traxeron un pe- 
dazo de pan negro , y un jarro de agua t de* 
xándome tascar el freno en mí calabozo. En 
él estuve quince dias enteros , sin ver en to* 
dos ellos otra persona que el Alcayde 9 que 
venia todas las mañanas á registrar y renovar 
las prisiones. Quando le veía , afectaba querer-* 
le hablar , y trabar conversación con él para 
desahogarme algún tanto; pero aquel hombre 

pa- 
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nada respondía á quanto le preguntaba. Jamas 
me fué posible sacarle ni una sola palabra. 
Entraba y salía muchas veces sii> dignarse 
¿quiera de mirarme. Al decimosexto dia se 
dexo ver el Corregidor , y me dixo : ya púa- 
des alegrarte , porque te traygo una buena 
nueva. Hice que Riese conducida á Burgos la 
dama que venia contigo , examínela sobre quién 
eras , y sobre tu conducta , y sus respuestas te 
.descargaron. Hoy misino saldrás de la cárcel» 
con tal que el arriero en cuya compañía ve* 
-niste desde Peñaflor 4 Cacabelos , según has 
.dicho 9 confirme tu declaración. Está en Astor- 
_ga , ya le he enviado i llamar , y le estoy es- 
perando. Si conviene su declaración qon la tu- 
ya , inmediatamente te pongo en libertad. 

Consoláronme mucho estas palabras , y 
desde aquel momento me consideré fuera de 
todo enredo. Di gracias al Juez porcia buena 
y pronta justicia que me quería hacer , y ape- 
-tts había acabado mi cumplido quando llegó 
sel arriero entre dos alguaciles. Conocjle in- 
mediatamente ; pero el bribón , que sin duda 
había vendido mí maleta con todo lo que te- 
nia dentro , temiendo que le obligasen á res- 
tituir el dinero que le nabian dado t si con- 
fesaba que me conocía , negó descaradamen- 
te que jamás me hubiese visto hasta aquel 
instante. ¡Ah traydorl exclamé yo , confiesa 
que has vendido mi ropa , y da ese testimo- 
nio á la verdad. Mírame bien. Yo soy uno 

de 
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de aquellos mozos 4 quienes amenazaste con 
el tormento en Cacabelos llenando á todos 
de miedo. El taymado respondió muy fríamen- 
te que le hablaba una jerigonza que él no 
eatendia ; y como ratificó y mantuvo hasta el 
fin aquel solemnísimo embuste , mi libertad se 
diferio hasta mejor ocasión» Hijo , me dixo el 
«Corregidor , bien yes que el arriero no con- 
cuerda con lo que declaraste , y así no pue- 
do soltarte por mas que lo deseo» Convínome, 
pues , armarme nuevamente de paciencia , y re- 
solverme á estar todavía á pao y agua f y su- 
frir al silencioso carcelero. Ojiando pensaba 
que no pedia, salir de entre las. garras de h 
Justicia , siendo así que no habia cometido de- 
lito alguno i me desesperaba con este triste 
pensamiento , y echaba menos el lóbrego so- 
terraneo. Todo bien considerado , me decía yo 
¿ mí mismo , allí me hallaba menos mal que 
en este hediondo qalabozo. Por lo menos en 
aquel comía y bebía alegremente con los la- 
drones. Divertíame con ellos , y me consolaba 
la esperanza de poderme escapar algún dia; 
pero de aquí seré quizá muy feliz si solo pue- 
do salir pata ir í galeras , á pesar de mi 
inocencia. 



CA- 
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CAPITULO XIII. 

Por que casualidad sale Gil Blas de la cárcel, 
y adonde se dirigió después. 

!MTientras yo pasaba los dias y las noches en 
desvariar , entregado i mis tristes reflexiones, 
se esparcieron por la Ciudad mis aventuras , ni 
mas ni menos como yo las habia dictado en 
mi declaración. Muchas persona» me quisieron 
ver por curiosidad. Venían unas en pos de 
.otras , y se asomaban i una ventanilla que da- 
ba luz 4 mi prisión , y después de haberme 
mirado por algún tiempo se retiraban silencio- 
sas. Sorprendióme aquella novedad» Desde mi 
entrada en la cárcel nunca habia visto alma 
viviente asomarse á la tal tronera , aun mas 
qué ventanilla , la qual caía á un sucio corral, 
donde habitaban el silencio y el horror» Esto 
me hizo creer que yo hacia ruido en la Ciu- 
dad , pero sin acertar á pronosticar si seria para 
mal ó para bien» 

Uño de los que vi en cierta ocasión fué 
aquel muchacho o niño de coro de Mondoñe- 
do , que en Cacabelos se escapó , como yo, 
por miedo del tormento» Conocíle luego , y 
él no fingió desconocerme , como lo habia fin- 
gido el arriero» Saludámonos uno y otro , y 
• entablamos una larga conversación, en la qual 
me vi precisado á hacerle una nueva relación 

de 
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de mis aventuras. Por su parte me contó lo que 
habia pasado en el Mesón de Cacabelos entre 
el arriero y la muger , después que yo huí 
agitado del terror pánico. En una palabra: 
contóme todo lo que dexo ya dicho. Despi- 
dióse después de mí , prometiéndome que sin 
perder tiempo iba á hacer todo lo posible pa- 
ra que me dieran libertad. Desde entonces to- 
das las personas , que como él habian venido 
á verme por mera curiosidad , me aseguraron 
que mis desgracias las movían á compasión, 
ofreciéndoseme al mismo tiempo unirse con 
aquel mozo para solicitar que me librasen de 
la cárcel. 

Cumplieron efectivamente su palabra. Ha- 
blaron en favor mió al Corregidor , que no 
dudando ya de mi inocencia , particularmen- 
te desde que el niño de coro le contó todo lo 
que Sabia, tres semanas después vino á la pri- 
sión , y me dixo ; Gil Blas , aunque si fiiese yo 
un Juez severo podría detenerte aquí , no quie- 
ro dilatar mas tu causa. Vete : ya estas libre, 
y puedes salir quando quisieres. Pero dime; 
(prosiguió) ¿si te llevaran al bosque donde es- 
taba el soterraneo , na le podrías descubrir? No 
Señor , le respondí ; porque como entré en 
él de noche , y salí antes del dia , no me se- 
ria posible dar con él, Coa eso se retiró el 
Juez diciendo que iba 4 dar órden al carcele- 
ro que me franquease la puerta. Con efecto 
un momento después vino el Alcayde con sus 

sa- 
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satélites , que traían un paquete de tela , los 
quales con mucha gravedad , y sin decir una so- 
la palabra , me despojaron de la casaca y de 
los calzones , que eran de paño fino , y casi nue- 
vo , y me metieron por la cabeza una especie 
de chamarreta muy vieja y muy raída , á ma- 
nera de escapulario , y concluida esta ceremo- 
nia, me pusieron á la puerta de la cárcel echán- 
dome fuera de ella. 



mal eqüipage Y modero mucho la alegría que 
comunmente tienen los presos quando han 
recobrado su libertad. Tuve impulsos de salir- 
me inmediatamente de la Ciudad por huir la 
vista del pueblo , que no podia sufrir sin ver- 
güenza y sin rubor ; pero pudo mas mi agra- 
decimiento. Fui á dar las gracias al cantorci* 
lio ó niño de coro , 4. quien tenia tanta obli- 
gación. No pudo dexar de reir luego que me 
vio- A lo que advierto > dixo , parece que la 
justicia ha hecho contigo todas sus habilidades. 
No me quejo de la justicia ( le respondí) : ella 
en sí es muy justa. Solamente desearía yo que 
todos sus. oficiales fueran hombres de bien y 
de conciencia. A lo menos me pudieran haber 
dexado mi vestido ; pues me parece que no le 
había pagado mal. Convengo en eso , me re- 
plicó ; pero dirán que esas son formalidades 
que indispensablemente se deben observar. Y 
si no.díme: ¿crees por ventura que el caba- 
llo en que veniste se ha de restituir á su pri- 
- j me* 




ladecí , al verme en tan 
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mer dileño? No pienses en eso. Ei tal cába¿ 
Uo está actualmente en la caballeriza del E$¿ 
cribano , donde se depositó como una prue- 
ba del delito , y yo estoy persuadido á que 
su amo verdadero nunca volverá á ver ni si* 
quiera la gualdrapa. Pero mudemos de conve¿* 
sacion , continuó el cantorcillo : ¿qué ánimo 
tienes , y qué jpiensas hacer ahora ? Mi ánimo 
es (le respondí) irme derecho á Burgos, á 
buscar á la dama ^ que liberté de los ladro- 
nes. Naturalmente me dará algún dinerillo^, 
con el qual compraré unos hábitos largos , ^ 
partiré á Salamanca , donde negociaré con mi 
latín. Mi mayor embarazo es que estoy lejos 
de aquella Ciudad, y es menester vivir en el 
camino. Ya te entiendo , me replicó , aquí tie+ 
nes mi bolsa. Está un poco vacía á la verdad*) ~ 
mas ya sabes tú que un pobre cantor no ei 
un Obispo. Al mismo tiempo la sacó , y me U 
puso en las manos con tan buena gracia , que 
no pude menos de aceptarla. Agradecíselo tan^ 
to como si me hubiera hecho dueño de todó 
el oro del mundo , y le pagué con mil protestas 
de servirle : cosa que nunca tuvo efecto. Des* 
pues de esto nos despedimos , y yo salí da 
aquel Pueblo sin ver á ninguna de las otras 
personas que habían contribuido á librarme dé 
la prisión , contentándome de darlas dentro d$ 
mi corazón mil y mil bendiciones. ; , 
El cantorcillo tuvo mucha razón en no ha* 
ccr ostentación de su bolsa , porque en realidad 

en* 
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ancontré en ella poco dinero , y todo en calde- 
rilla» Por fortuna había dos meses que esta- 
ba acostumbrado í una vida muy frugal , y 
todavía me restaban algunos reales quando lle- 
gué al Lugar de Puente Muía , poco distan- 
te de Burgos. Detúveme en él para toipar al- 

funas noticias de Doña Mencía. Entré en un 
leson , cuya Mesonera era una muger peque- 
ña f muy enjuta , vivaracha , y de mala con- 
dición. Luego conocí que no la había gustado 

* mucho mi chamarreta , lo que fácilmente la 
perdoné. Sentéme á una asquerosa mesa , don- 
de comí un pedazo de pan con un quarteron 
de queso , y bebí algunos tragos de un detes- 
table vino que me presentaron. Durante la co- 
mida , que era muy correspondiente á mi equi- 
page , quise entablar conversación con la hués- 
peda. Preguntóla si conocia al Marques de la 
Guardia, , si estaba lejos su casa de cam- 

• po , y sobre todo en qué había parado la Mar- 
quesa su muger. Muchas cosas me pregun- 
táis , respondió muy desdeñosa. Sin embar- 
go jtne contexto en abreviatura , y de muy 
mala gracia , diciendo que la casa dé campo 
•de Don Ambrosio distaba una legua corta de 
Puente Muía. 

Después que acabé de beber y de cenar, 
como era, ya de noche , mostré que deseaba 
recogerme , y pedí un quarto. ¡ Un quarto para 
él l me düo la Mesonera , mirándome fixamen- 
te con fiereza y cqn desprecio. ¡Un quarto 
tom. i. i- pa- 
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para él! Mis quartos los reservo yo para gen- 
tes que no cenan pan y queso. Todas mis ca- 
mas están ocupadas , porque estoy esperando 
á ciertos Caballeros de importancia que vie- 
nen á dormir aquí esta noche. Lo mas coa 
que te puedo áervir es con el pajar , porque 
creo no será la primera vez que hayas dor- 
mido sobre paja. En esto decia mas verdad 
de lo qué ella misma pensaba. No la repli- 
qué palabra } abracé sabiamente el partido que 
me propohia y íuime al pajar , y dormí con* 
tranquilidad , como hombre que ya estaba he- 
cho á la fatiga. 



Recibimiento que le hizo en Burgos Doña Mencía. 



fui perezoso en levantarme aL dia si- 
guiente. Fui á ajustar mi cuenta con la hues- * 
peda , que ya estaba en pie , y me pareció 
de mejor humor que el dia antecedente. Atri- 
buílo á la presencia de tres honrados algua- 
ciles de la Santa Hermandad , que con ma- 
cha familiaridad se estaban bufoneando con 
ella , y serian sin duda los Caballeros de im- 
portancia para quienes estaban ocupadas to- 
das las camas. Pregunté en el Lugar £>or el 
camino que guiaba al castillo ó casa de cam- 
po adonde yo quería ir , y se lo pregunté á 
un paysano que me deparó la suerte , del 



CAPITULO XIV. 




mis-' 
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mismo carácter que mi antiguo mesonero de 
Peñaflor. lío contento con responderme á lo 
que le preguntaba > añadió que Don Ambro- 
sio habia muerto tres semanas antes, y que 
la Marquesa , su muger , se habia retirado i 
un Convento de la Ciudad , que me nombró. 
Al punto me encaminé derecho á Burgos , y 
sin pensar ya en la casa # de campo , volé en 
derechura al Monasterio donde me dixeron 
que se hallaba Doña Mencía. Supliqué á la 
•tornera se sirviese decir á aquella dama que 
deseaba ponerse á sus pies un mozo recién sa- 
lido de la cárcel de Astorga. Inmediatamente 
fué á darla el recado la Tornera. Volvió esta, 
y me hizo entrar en un locutorio , donde den- 
tro de poco vi llegar muy enlutada á Doña 
Mencía. 

Bien venido seas, Gil Blas, me. dixo aque- 
lla Viuda con modo muy afable. Quatro dias 
ha que escribí á un conocido mió de Astor- 
ga suplicándole que te fue¿e ,á visitar , y que 
de mi parte . te rogase me vinieses á ver in- 
mediatamente quie salieses de la prisión. Nun- 
ca dudé 'que' presto te darían -libertad. Basta- 
ban para esto las cosas que yo dixe.al Corr 
regidor en descargo , tuyo. Respondiéronme quo 
ya estabas . libre coo efecto , pero que rjo, -se 
sabia, dónde te hallabas , ni dónde habías . ido 
á par^r. Temí no volverte, á . ver mas , ni 
tener el gusto de darte alguna prueba de mi 
^a4cciwepto. . Consuélate (añadió) cono-» 

cien- 
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ciendo que estaba avergonzado de presentar- 
me á ella en tan miserable trage : no te dé 
pena alguna el hallarte en el infeliz equipage en 
que ta veo. Después del gran servicio que me 
hiciste , seria yo la muger mas ingrata del 
mundo sino hiciera algo por tí. Dios me ha 
dado lo bastante para poder corresponderte sin 
incomodarme. 

Las aventuras ( continuó) que me sucedie- 
ron hasta el dia en que nos separaron para 
meternos en prisión ya las sabes como yo: 
ahora voy á contarte lo que me sucedió desde 
entonces. Hice al Corregidor de Astorga una 
fiel relación de toda mi trágica historia , y 
habiéndola entendido dispuso que me conduxe- 
sen á Burgos , y me entregasen á Don Ambro- 
sio. Causó mi arribo una general y extrema- 
da admiración , pero me dixeron que ya ve- 
nia tarde , porque el Marques , profundamen- 
te herido de mi fuga y habia caído gravemen- 
te enfermo , y tanto que los Médicos desespe- 
ranzaban de su vida. Esta triste noticia fué 
un motivo mas sobre los muchos que ya tenia 
para llorar el rigor de mi fatal destino. Con 
todo eso quise que le avisasen de mi venida: 
entré después en su quarto , y corrí á arrojar- 
me de rodillas á la cabecera de su cama , ane- 
gado en lágrimas el semblante , y el corazón 
traspasado de dolor. ¿Quién te ha traído aquí ? 
me dixo luego que me vió. ¿Vienes á compla- 
certe en la obra de tus manos? {No te bastó 

ha- 
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haberme quitado la vida ? ¿ Era menester , para 
mayor satisfacción tujra , que tus mismos ojos 
fuesen testigos de mi muerte? Señor , le res* 
pondí , ya os habrá informado Inés que yo huí 
con mi legítimo esposo , y á no ser el funes- 
to accidente que me privó de él nunca mas 
me hubierais vuelto a ver. Referíle al mis- 
mo tiempo como Don Alvaro habia muerto 4 
manos de unos ladrones , y como me habían 
conducido 4 mí á un lóbrego soterraneo , con 
todo lo demás que me habia sucedido hasta 
tntónces. Apenas acabé de hablar quando me 
alargó amorosamente la mano , y me dixo con 
ternura : basta , bija ; ya no me quejo de tí. 
¡Pues qué! {debo por ventura culpar un pro- 
ceder tan justo y de tanto honor ? Hall4stete 
de repente con tu legítimo esposo 4 quien ado- 
rabas , y me abandonaste .por irte con él : ¿po- 
dré nunca condenar con razón una conducta 
dictada por la conciencia y la justicia ? No 
por cierto ; ninguna razón tendría para que^ 
jarme. Por eso no permití que ninguno te 
siguiese. Respetaba en aquella fuga al sagra- 
do derecho que la hacia lícita y aun necesa- 
ria , como también el debido amor que pro- 
fesabais á tu querido y verdadero esposo. Eft 
fin os hago justicia > y protexto que con haber- 
te restituido 4 mi casa has vuelto 4 ganar toda 
mi ternura* Sí , querida Mencía , tu presen- 
eia me colma de gozo y de consuelo*: ¡mas ayí 
quan poco me durar4 vuáo y otro, Conoz^ 
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CAPITULO XV. 



■De qué ornado se vistió Gil Blas 7 . del nuevo re- 
gala que Je hizo la dama\,.y ¿del equipáge "ene 



Sirviéronme un copioso plato de manecillas 
de carnero fritas ,;y le comí casi todo. Bebí á 
proporción. , y después ftiíme á lucarna. Era 
esm muy decente , y esperaba, que lubgo 3* 
apoderaría de mis sentidos un profundo -sue- 
ño. Pero engañéme , porque apenas pude cer- 
car los ojos , ocupada la imaginación en qué 
género de vestido había de escoger; <Qué 
haré , decia , seguiré mi primer intento dé 
.comprar una sotana y hábitos largos para ir 
á ser dómine en Salamanca? ¿Pero 4 qué fin 
vestirme de estudiante? ¿he de seguir acaso 
el estada Eclesiástico , ni tengo vocación? .Nada 
de eso/ Mis ¡nelimeiones son muy contrarias 
á la santidad . qiie pidei . ¡Pues alto ! quiero ce- 
ñir espada , y procurar hacer fortuna en el 
mundo. 

Resolví , pues , vestirme de Caballero , bien 
persuadido que esto bastaría . para alcanzar 
un empleo de importancia. Con tan lisonje- 
ras esperanzas estuve aguardando el dia con 
grandísima impaciencia , y apenas rayó en mis 
ojos su primera- luz quando salté de la cama. 
Hice tanto ruido en el Mesón que disperta- 
/ ron 



que salió de Burgos. 




tútt todos.. Llamé 4 Jos criados que estaban to- 
davía en cama , y me. respondieron 9 ectundo- 
me mil maldiciones. Al fin se vieron obliga- 
dos á levantarse , y les di orden que me tra- 
jesen, el Ropero. No tardó, ea llegar este coa 
cfos mozos , cargados cada uno con tw gran sa- 
co. Saludóme con grandes cumplimientos , y 
me dixo : Caballero , ha tenido Vmd. fortuna 
en dirigirse i mí mas bien que á otro. No 
quiero desacreditar i mis compañeros , ni per- 
mita Dios que haga 4 el v menor agrayio i su re- 
putación, « Mis, aquí pora, cintre Jos dos , nin- 
guno de ellos sabe qué cosa es conciencia; 
todos son mas duros que. Judíos. Yo soy el 
Unico det mi oficio que. la tiene. Me ciño á una 
ganancia justa yraaoitébte, cootentápdome con 
Un real por cada quatto : ; ¿qulyequ4me , qui- 
se decir con un qüarto por real. " . 

Después de este preámbulo , que yo creí 
tontamente al pie de la letra piapdó á los 
mozos que desatasen los fardos,. Mostráronme 
Vestidos de todos géneros^. y colores ; mueho* 
de ellos desafió enteramente Jisos. ; Deseché 
eftos con desprecio por demasiado humildes. 
Presentáronme después otro que parecía ha- 
berse cortado expresamente : para mí , el qu^l 
me deslumhró , sin embargo <3te qufi ^staba wqk 
poco usado. Se componía d« ..casaca , Qkupa y] 
calzones r la, casaca cotí mangas acuchilladas,* 
y todo él de terciopelp azul bordado de oro; 
Escogí este i y pregunté el precio, Ei .Preade- 
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ro, que Cotídtífr%uaftto b¿ Agradaba: V'ffle tft¿ 
%o :~€n vewiad que es Vffld.' un Señor de gus- 
to muy delicado , y sé^vé bien que lo entien^ 
de. Sepa Ntaá. que ese vestido se hizo pam 
uno de l©i;^ritóero¿ siag^ids del Reyrio > qud 
solo le \wó 'ras -vecesJ Observe bien k caiiw 
dad del Wtcl^pdí'o , j^haila*á que es det| me- 
jor : ¿ pues qué diré de- la bordadura ? nó pa* 
rece cabe -may^c delicadeza ni primor. Y bien; 
le pregunté, ^quánto quieres pwél> Séñoty 
me réspondió, aiyat ho -le,;q*iise dar <por se¿ 
stútk ducados^ y 1 ^ e&t&'intfes <áeito v 'no £ea 
yo hctábre de bien. ( A la verdad la impre- 
cación era convincente* ) Yo le ofrecí quaren- 
ta y cinco > aunque acasp no valia la nttt*dL 
Gabalíer¿u íreplteó él> : <ftí«ffiente r yo m tof. 
hoijibte- q4^; pido mas* ife^ justo , ni rebasa* 
un ochavo de lo que ; digo la primera vez. To* 
me VmcL fcste otro vestido* continuó presen- 
tándome «1 primero que- 'yo había desechado; 
queí se le f daré mas barato. Todo esta sola 
Servia para i&k&rme' maso la gaña que : íeahí 
del otro } y^¡éotfio-me iaia^rié qu* no reb¿- 
xaria 'ni ún maravedí de lo que había pedi- 
do > le conté sus sesenta ducados. Quando vi6 
ú facilidad con que $e los habia dado jua- 
go qtie;; ñó; obstante la delicadeza de* su ii¿ 
gídá conciencia y >se Arrepintió imicho^de no ha t 
bei»me pedido mas;i Pero al fin ,> ¡contento de 
haber ganado á real por quarto , se des* 
pidió con -sus mozos , i Ips ;qqaks tampoco 
¿* a . : .c Mete- 
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dexé de agasajar , dándoles para beber. 

Viéndome ya con casaca , chupa y c*lzQr 
nes muy preciosos , Comencé á pensar en 1(> 
restante para presentarme en h calle con to- 
da autoridad y decencia , lo que me ocupó to- 
da la mañana. Compré lienzo, sombrero, me- 
dias de seda , zapatos , y un espadín. Vestíme 
inmediatamente y j pero qué gozo fué el mió 
cjuando me vi tan bien equipado ! Ningún pa- 
vo real se complació nunca tanto al mirar y 
remirar el dorado plumage de su cola. En 
aquel mismo dia pasé á visitar segunda vez á 
Doña- Mencía , la ^iial me recibió con la mayor 
Urbanidad y agasajo, Diónie nuevas graciás 
por el servicio que la hafcfc jaecho # y i que 
Siguió una salva de recíprocos cumplidos. Des- 
pués deseándome en todo la mayor prosperi- 
dad , se despidió de mí , y se redro , regalán- 
dome soló una sortija, de treinta doblones , y 
duplicándome la conservase ' siempre por me* 
morrá, 

Quedéme frió quando me vi con la tal sor- 
tija , porque habia contado con regalo mucho 
mas considerable. Eñ esta suoosicion ; malcon- 
tento de la génefosidád 'dcí j Ja dama , me res- 
titüí al Mesen ' haciendo mil Calendarios ; pero 
apenas H$giié' ? í la Posad* q^tiidd^ entró en ella* 
un hómbré que- venw tras; dé mí , el qual des- 
embozando la capa, mostró un talego bastan- 
temente largo <jue. traía baxo el sobaco. Quan- 
do vi entalegó , que- paredal lleho< ck; - moneí-' 
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da , abrí tanto ojo , y lo mismo hicieron al- 
gunas personas que estaban presentes ; y me 
iparecíó oir la voz de un serafín quando aquel 
hombre me; cjixo poniendo el tajego sobre una 
mesa : Señor Gil Blas , mi Señora la Marque- 
sa suplica á Vmd. se sirva admitir esta cor- 
tedad en prueba de su agradecimiento. Hice 
mil profundas reverencias al portador , atestó- 
le de cortesías , y luego que salió del Mesón 
me arrojé sobre el talego como un gavilán so- 
bre su presa ; y llevémele á mi quarto. Des- 
atóle . sin perder tiempo , vaciéle solare una me- 
sa , y me encontré con mil ducados en él. 
Acababa de contarlos quando el Mesonero , que 
había oído las palabras del portador , entró 
para saber lo que contema el talego, Diólé 
mucho golpe la vista de tanta plata, y excla- 
mó admirado. ¡Fuego de Dios , y quánto di- 
ijero! Sin duda :tóbeis (aftadió con malicia) 
sacar buen pitido de la$ damas. Apenas bfL 
veinte y quatro horas que estáis en Burgos % y 
ya ponéis en contribución 4 las Marquesas ! 

No me desagradó esta sospecha ; y estu- 
ve tentado á dexar á Majuelo en .su error por 
lo que lisonjeaba á mi vanidad. Y no me admi- 
ro de que los mozos se alegren de ser teni- 
dos por afortunados con las mugeres j pero pu- 
do mas en mí la inocencia que la vanagloria» 
Desengañé al Mesonero , y le conté toda la 
historia de Doña Mencía. Oyóla con singular 
atención , y de&pue* te; confié el estado de mis 

ne- 
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negocios , suplicándole , pues se mostraba tan 
interesado en servirme me ayudase con sus 
consejos. Quedóse como pensativo algún tiem- 
po , y tomando luego un ayre serio , me dixo: 
Señor Gil BlaS , confieso que desde que vi á' 
Vmd. le cobré particular inclinación ; y pues 
le merezco la confianza de que me hable con 
tanta franqueza , debo corresponderle dicién- 
dole sin lisonja lo que siento. A mí me pa- 
rece que Vmd. es un hombre nacido para la 
Corte , . y así le aconsejo se vaya 4 ella , y 
procure introducirse con algún gran Señor , pro- 
curando mezclarse en sus negocios , y sobre 
todo en los de sus pasatiempos y devaneos ; sin 
lo qual perderá Vmd. el tiempo , y nada ade- 
lantará con él. Conozco bien á los Grandes. 
Ningún aprecio hacen del zelo y de la leal- 
tad de un hombre de bien. Solo estiman las 
personas que les son necesarias para sus fines. 
Ademas de este tiene Vmd. otro recurso : es 
mozo , bien becho , galán , y esto , aun quan- 
do fuera un hombre sin talento , bastaba y so- 
braba para encaprichar á su favor alguna viuda 
poderosa , ó alguna hermosa dama mal casada. 
Si el amor empobrece á muchos ricos , tal vez 
sabe también hacer ricos á los que eran po- 
bres. Soy pues de parecer , que vaya Vmd. á 
Madrid: pero conviene se presente con osten- 
tación ; pues allí , como en todas partes , se 
juzga de las personas , no por lo que son , si- 
po por Jo <pie aparentan ser j y Vmd. sola- 

men- 
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mente será considerado á proporción de la 
figura que hiciere. Yo quiero darle un cria- 
4q* mozo fiel t cuerdo. y prudente; en fin un 
hombre de mi mano. Compre Vmd. dos mu- 
la^ , una para sí t y otra para él , y sin per- 
der tiempo parta lo masi presto que le sea po? 
sible, 

No podía menov de abrazar un conseja 
que era tan de mi gusto* Ai dia siguiente com-í 
pré dos muías , y recibí el criado que Ma- 
juelo me propuso. Era un hombre de treinta 
años , y de una idea humilde y devota, 
xome ser rayaqo de Qalicia y y llamarse 
Ambrosio Laméla. Lo que mas admiré en éí 
fué que siendo los demás criados por \q co^ 
mun muy interesados^, este no ' se paraba ei¿ 
pedir gran salario, Díxome que en este, pun- 
to se contentaría goi* lo que le quisiese dar; 
Compré botines , y una maleta para llevar mi 
ropa y- m« ducados ; ajyst^ la cuenta con el 
Mesonero , y al amanecer partí de Burgqs cán 
mino de Madri4t * ' • ' l ; 

CAPITULO XVI, , 

Donde se ve que ninguno debe fiarse tnucké 
de la prosperidad. 

33ormimos en Dueñas la primera jornada , y 
el dia siguiente entramos en Valladolid á las 
quatro de la tarde. Apeáinonos- en un Meso*** 

que 



qtfc itiQ pareció seria el mejor de la Ciudad.' 
Mi criado se fué á cuidar las muías , y yo 
mandé á un mozo de la Posada llevase la man* 
ga al quarto que me señalaron. Llegué tan fa^ 
tigado-, que siíi- quitarme lofc botines me eché 
sobte • Una calila r donde insensiblemente me 
quedé dormido. Era ya casi noche quando 
desperté. Llamé á Ambrosio ; no estaba en el 
Mesen > pero tardó poco en parecer. Pregun- v 
ÚIq de -dónde venia , y me respondió devoto 
y compungido , que de una Iglesia á dar gra- 
cias j? al Señor por habernos librado de toda 
desgracia en el camino. Alabéle su devoción; 
y le mandé que encargase me dispusiesen al- 
go que ceftar. 

Al mlsmó tiempo que le hablaba entró 
ta mi quarto el Mesonero con una hacha en- 
cendida en la mano •, alumbrando á tina da- 
ma ricamente vestida la qual me pareció mas 
hermosa que joven. Dábala el brazo un Escu- 
dero > y un negrillo , la levantaba y lleva- 
ba la 'cola. Halléme no poco sorprendido, 
qmndó la dama después de hacerme una ayro- 
sa y profunda reverencia me preguntó si por 
Ventara seria yo el Señor Gil Blas tie Santi- 
llana. Apenas la respondí que si , quando se des- 
prendió del Escüttero , y vino apresuradamenté 
4 darme un abrá^o , con tai alborozo y ale-- 
gria , que añadió muchos grados á mi admi- 
ración. ¡Sea mil veces* bendito él Cielo (ex- 
clamó .ella par tan dichosísimo. encuentro 1 . ) A 

Ymd. 
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Vrnd. , Señor Caballero , á Vmd. venia yo bus-* 
cando. Al oir esto se me vino á la memoria 
el parásito de Peñaflor , y ya iba á sospechar 
cjuc aquella dama era una solemne embustera 
o una descarada petardista.; pero lo que aña~ 
dio me obligó á hacer un juicio mas benigjao.- 
Yo soy , me dixo , prima hermana de Doña 
Mencía Mosquera , que debe á Vmd. tantas 
obligaciones. He recibido hoy mismo una carta 
suya , en que ipe participa ci viage de Vmd* 
á la Corte , y me encarga le trate bien , y 1$ 
obsequie si transitare por esta Ciudad. Do¿ 
horas ha que ando corriendo ' por toda ella, 
yendo de . Mesón en Mesón í informarme ds 
los forasteros que se han apeado en ellos ; < yj 
por la elación que me hizo de Vrnd^ el Me- 
sonero conocí que podía ler el libertador d$ 
mi prima* Ya que he tenido la dicha de en- 
contrarle , quiero hacerle ver lo mucho que 
me intereso ei\ Ips beneficios que se hacen Ji 
mi Familia , y particularmente i mi queri& 
Mencía. Me hará Vmd. el favor de venir aho-f 
ra» mismo á hospedarse en mi casa , donde es-r 
tará menos mal que en un Mesón. Pretendí ex-* 
gusarme , representando á la dama que no 
podia admitir su fineza tía incomodar!^ ; , pe^ 
ro fué preciso rendirse i sus eficaces instan- 
cias. Había dexado á la puerta del Mesón sú 
coche, que nos estaba esperando. Ella misma 
tuvo gran cuidado de que se acomodase en la 
zaga la manga y todo . mi equipage , porqu? 

en 
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en Valladolid (dixo) hay muchísimos bribo- 
nes ; lo qual era demasiadamente cierto. En fin 
tomamos el coche ella y yo , con su viejo 
rodrigón; y me dexé sacar del Mesón de es- 
ta manera , con gran disgusto del Mesonero, 
qüe ya había consentido en ganar mucho en 
esta, ocasión. 

Después de haber girado bastante , paró 
en fin el coche á la puerta de una casa gran- 
de , donde subimos á un salón bien adorna- 
do é iluminado con veinte ó treinta bugias. 
Había también muchos criados , á quienes pre- 
guntó la dama si habia Venido Don Rafael. 
Respondiéronla que no ; y ella me dixo , vol- 
viéndose á mí : Señor Gil Blas , estoy espe- 
rando 4 mi hermano , que ha de volver esta 
noche de una quinta que tenemos á dos leguas 
de aquí. jQuál será su gusto y su sorpresa 
quando se encuentre en su casa con un hués- 
ped á quien está tan obligada toda nuestra fa- 
milia! Al mismo punto que acabó de decir es- 
tas palabras oímós rukió s Y -Supimos <jue te 
Causaba el arribo de Don Rafael. Dexóse pres- 
to ver este Caballero, que era un joven de 
-bello talle , y muy ayroso. Hermano , le dixd 
la dama , no sabes quanto mé ategro de qüfc 
hayas -VHeko*-'T# ine 'ayikforá&^á cortejar ^ 
mo merece al Señor Gil Blas át\ S*Víúlhr&; 
Nunca' aCeirtarémos á pagar lo que- ha hecho 
por nuestra parienta Doña Mencía. Toma es- 
ta carta f añadió , y lee lo que -en- ella me es- 
tom. i. N cri- 
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cribe. Abrióla D. Rafael > y leyó en voz alt» 

10 siguiente* 

Querida Camila : el Señor Gil Blas de San- 
t ¡llana , que acaba de partir á la Corte t me 
salvó el honor 3 y la vida. Rasará sin duda 
por Valladolid. > Yo Je pido y suplico , mer 
nos por el vínculo de la sangre § que por 
ti, mas estrecho' de la amistad que nos une, le 
cortejes y obsequies quanto puedas > obligándor 
le á que descanse algunos dias en tu casa. Es- 
pero que no me negarás este gusto , y que ttn 
libertador recibirá, de ti y del primo Don Ra- 
fael todo género de obsequios. Burgos érc. Ttf 
amante prima ; Doña Mendaz 

¡Cqibo así ! exclamó Don Rafael luego que 
leyó la carta , ¡ es posible sea este, el caballe- 
ro 4 quiep debe no menos que el honor y la 
vida la pariental Diciendo esto se acercó 4 
mí , y abrazándome estrechamente , dixo : ¡oh 
qué gusto y qué fortuna la mia en tener en 
mi casa al Señor Gil Blas de Santillana ! No era 
megester que mi prima la Marquesa le recor 
mendase : bastaba avisamos que pasaba por 
aquí. Sabemos muy bien mi hermana y yo 
cómo debíamos tratar 4 un hombre que hizo el 
mayor servicio del mundo. 4 la persona 4 quien 
mas amamos de tócU la parentela* Respondí 
lo mejor que pude 4 todas aquellas expresio- 
nes y y 4 otras muchas que se siguieron acom- 
pañadas de mil caricias. Advirtiendo después 
Don Rafael que todavía tenia puestos los bo- 

ti- 
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tines mandó á sus criados me los quitasen. 

Pasamos después al quarto donde estaba 
esperándonos la cena. Sentámonos á la mesa., 
colocándome á mí en medio de los dos her- 
manos , quienes entretanto cenábamos me di- 
xeron mil expresiones cariñosas : celebraban to- 
das mis palabras como otros tantos exemplos de 
gracia y de discreción ; y era de ver el cuidado 
con que me hacían plato , sirviéndome de quan- 
to habia en la mesa. Don Rafael brindaba fre- 
qüentemente á la salud de Doña Mencía , y 
yo correspondía del mismo modo. Doña Cami- 
la no se descuidaba en imitarnos , y á veces 
me parecía que me miraba como a hurtadi- 
llas de una manera que podía significar mu- 
cho j y aun llegué á creer que para hacerlo 
se tomaba su tiempo , como quien temia que sü 
hermano lo advirtiese. Bastóme esto para per- 
suadirme que ya era conquista mía aquella da- 
ma , y para resolver aprovecharme del des- 
cubrimiento , por poco que me detuviese en 
Valladolid. En virtud de esta esperanza me 
rendí fácilmente á la cortesana súplica que me 
hicieron de que me detuviese en su compañía al- 
gunos días. Estimaron mucho mi condescenden- 
cia ; y la particular alegría que mostró Doña Ca- 
mila me confirmó en la opinión de que habia 
hallado en mí un hombre muy de su gusto. 

Viéndome Don Rafael determinado á dete- 
nerme algún tiempo me propuso un viage á sü 
quinta, de la que mehfeo una magnífica des- 

crip- 
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cripcion , como también de las diversiones que 
había de proporcionarme en ella. Unas veces, 
decia , nos divertirémos en la caza , otras en 
la pesca ; y si Vmd. gusta de pasearse encon- 
trará bosques sombríos y Jardines deliciosos. 
Ademas de eso no nos faltará gente , ni bue- 
na compañía ; y espero que no echará Vmd. 
. menos la Ciudad. Acepté la oferta > y queda- 
mos en que al día siguiente partiríamos i k tal 
divertidísima quinta. Levantámonos de la me- 
sa con esta resolución ; y Don Rafael , traspor- 
tado de alegría , me dio un estrechísimo abra- 
zo y diciéndome : Señor Gil Blas , ahí le dexo 
á Vmd. con mi hermana , yo voy á dar las ór- 
denes necesarias para el viage y para que se 
avise á las personas que han de ser de la par- 
tida. Diciendo esto se salió del quarto, y yo 
quedé á solas con la dama dándola conver- 
sación , en la qual no desmintió lo que yo ha- 
bía juzgado de las dulces ojeadas de la cena. 
Tomóme la mano, y mirando con atención la 
sortija , dixo : parece muy lindo este diaman- 
te , pero es pequeñito. ¿Entiende Vmd. de pe- 
drerías ? respondíla que no. Lo siento , me re*- 
plícó ella - y porque si lo entendiera me diría 
quánto vale esta ; mostrándome un grueso ru- 
bí que tenia en el dedo ; y mientras yo le conp 
sideraba , añadió: regalójnele un tio mió que 
fué Gobernador en Filipinas, y los Joyeros y 
Plateros de Valladolid le estiman en trescien- 
tos doblones. Lo creo , repliqué yo , porque 

me 
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me parece excelente. Pues ya que á Vmd. le 
gusta y repuso ella , quiero hacer un trueque. 
Diciendo y haciendo > me cogió mi sortija , y 
metióme. la suya en mi dedo. Después de este 
cambia y que yo tuve por un regalo hecho con 
gracia y novedad , me apretó k mano , y me 
mkó con ternura.: hecho lo qual se levantó 
de repente % y se retiró confusa y> como aver- 
gonzada de haberse explicado con sobrada cla- 
ridad. 

Aunque era yo entónces un cortejante de 
los mas novicios , no por eso dexé de penetrar 
lo mucho y bueno que significaba aquella pre- 
cipitada fuga , y desde luego consentí en que 
bo pasaría mal el tiempo en el' campo* Lleno 
de esta lisonjera idea , y del brillante estado 
de mis negocios r me encerré en el quarto don- 
de habia de dormir , previniendo á mi criado 
que me despertase temprano el dia siguiente. 
En lugar de pensar en acostarme me entregué 
enteramente á los alegres pensamientos que me 
inspiraban mi bolsillo y mi rubí. Gracias á 
Dios , decia , que si antes fui miserable , ya no 
lo soy. Mil ducados por una parte , y una sor- 
tija de trescientos doblones por otra es un de- 
cente fondo para vandearme con él algún tiempo. 
Ahora veo que Majuelo no me engañó. Sin duda 
que en Madrid encenderé en amor á mil mu- 
geres, quando tan pronta y tan fácilmente se 
rindió Camila. Vemanseme á la imaginación 
todas las expresiones y acciones de aquella 
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dama , y gozaba anticipadamente de todos los 
pasatiempos que Don Rafael me había pon- 
derado de- su« quinta. Con todo esto , á pesar 
de unas ideas tan gustosas , no dexaba el sue- 
ño dé hacer su oficio ; y así sintiéndome ador- 
mecido , me desnudé y me metí en la cama. 

Al despertar el dia siguiente conocí que 
era tarde. Admiréme de que Ambrosio no me 
hubiese despertado habiéndoselo mandado , pe- 
ro dixe entre mí : Ambrosio , mi fiel Ambro- 
sio estará en alguna Iglesia , ó le habrá hoy 
cogido la pereza. Mas tardé poco en perder 
el buen concepto que habia hecho de él , por 
dar lugar á otro menos favorable , aunque mas 
justo y verdadero ; porque habiéndome levan- 
tado , y no hallando mi maleta en todo el quar- 
to , sospeché que me la habia robado por la 
noche. Para confirmar ó deponer mi sospecha 
abrí la puerta , y comencé á llamar al hipó- 
crita repetidas veces , y con voz muy esforza- 
4a< A mis gritos vino un viejo , y me dixo: 
¿á quién llama Vmd. , Señor? toda su gente sa- 
lió de mi casa antes de amanecer. ¿ Qué es eso 
de mi casa ? le repliqué yo. Pues qué < no es 
esta la de Don Rafael? Yo no sé quién es ese 
Caballero, respondió el huésped : solo sé que 
esta casa es una posada, que yo soy su due- 
ño , y qué una hora antes que llegase Vmd. , 
aquella dama con quien cenó anoche , vino 
á pedirme un buen quarto para un Caballero 
principal que viajaba incógnito : yo la di es- 
te, 
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te, habiéndomelo pagado anticipadamente. 

Caí entonces en cuenta , conocí lo que de- 
bía pensar de Doña Camila y de Don Rafael, 
y comprendí que mi criado > instruido á fon- 
do de todo* mis negocios me habia vendido 
á aquellos dos grandísimos bribones. En vez 
de echarme á mí solo la culpa de tan des- 
agradable incidente , y de conocer que no me 
hubiera sucedido á no haber tenido la ligere- 
za y & indiscreción de abrirme con Majuelo 
sin- h menor necesidad , me volví : contra la 
¡Hócente fortuna, y eché mil maldiciones ¿ mi 
estrella» El Posadero á quien conté mi aven- 
tura (de la qual quizá el bellaco estaría me- 
jor informado que yo) mostró acompañarme 
ta mi dolor* ' Compadécese de mí, y protes- 
tó k> mucho que sentía que este lance hubie- 
se -sucedido en su casa 5 pero yo creo , á pe- 
sar de todas sus protestas , que él tuvo tan- 
ta parte en él como el Mesonero de Burgos, 
í quien siempre atribuí el honor de la invenr 
cion de esta picardía. 

CAPITULO XVII. 

El partido que tomó Gil Blas de resultas del* 
:,}*-■- . !/• tristk suceso de la posada. ; , 

lOespues de haber llorado bien, pero inútil- 
mente mi desgracia , comencé á hacer refle- 
xiones , y saqué de ellas que en lugar de en- 

tre- 
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tregarme á la desesperación y desaliento de^- 
bia animarme á combatir contra mi mala suer- 
te. Volví pues á dispertar mi corage , y me 
ckcia á mi mismo mientras me estaba vistien- 
do : aun do^ r gracias i mi fortuna de qu¿> 
aquellos malvados: no se hayan llevado tam-^ 
bien mis vestidos , y algunos ducados ' que ten- 
go en las faltriqueras , y les agradecía haber 
andado tan comedidos , pues -habían tenido 
también la generosidad de dexarme mis boti-- 
ties , los que vendí al Posadero por h terce¿ 
ra parte de lo que me habian costado. En fia 
salí de la posada , sin tener necesidad ( gracias 
á Dios) de quien me llevase el hatillo. LopriM 
mero que hice fué ir al -Mesop donde me ha- 
bía apeado ei día antecedente', á 'ver ii tou<«nu^» 
las se habian librada de la borrasca , aunque 
á la verdad juzgaba que Ambrosio no las. ha- 
bría olvidado ; y ojalá que siempre hubiera 
juzgado de él con tanto acierto, pues «upe 
que aquellas misma noche habia tenido gían 
cuidado de sacarlas. Con que dando 1 por su- 
puesto que ya no las volvería á ver , como 
tampoco á mi manga , caminaba triste y sin des- 
tino por las calles pensando en el rumbo que 
había 1 de tomar. Ofretíóseme volver L Burgos 
para recurrir segunda vez 4- Doña Mencía; 
pero considerando que esto era abusar de sjr 
bondad , y que ademas me tendría por una 
bestia , deseché este pensamiento. Juré sí que 
en - adelante me guardaría bien de las muge* 

res, 



Lib.L Cap, XVII. 105 

res , y por entonces no me fiaría ni alin de la 
cas» Susana. De quando en guando volvía les 
ojos hácia.mi sortija; mas .acordándome que 
había sido regalo de Camila suspiraba de ra- 
bia y de dolor. |Ah! decía entre mí : nada 
entiendo de rubíes; pero entiendo y conozco 
bien la gentecilla que hace estos cambios; 
No me parece preciso ir ¿ un Joyero para co- 
noce*, que yó soy un pobre, [mentecato. 
• . Gon todo ño quise dexar de ir i saber lo 
que valia mi sortija , y la presenté á un la- 
pidario , que la tasó en tres ducados. Al oír 
s$mejant£ tasa (tí a todos ios diablos la sóbri- 
da del , Gobernador: de. Füipioai, 6. pon me- 
jor decir solo les repetí el don que .mil Veces 
los había, hecho.^ Al salir de casa del Lapida- 
tío encontré un mozo que se paró 1 á conside* 
r^ríne y mirarme fixamente. Yo no me pude acor- 
dar tan presto de él aunque en otro tiempo 
le hafefct conocido perfectamente* ¿Cómo que, 
Gil, Blas? me <üxo ; ¿finges acaso no conocer- 
me? ¿ Es posible que en dos años me haya mu- 
dado tanto que . no conozcas al hijo del Bar- 
bero JÑTuñez? Acuérdate de Fabncio tu pay- 
safio , y tií condiscípulo de Lógica t yidfc quan- 
tas Veces argüimos los dos en casa dej Doc- 
tor Godinez sobre los universales y los gra- 
dos metafíisicos. 

Antes que acabase de hablar había caído 
ya en cuenta de quien» era., Abrazámonos es-, 
tcecharpe^te ^con mü dtoostraciotfss ,-4e adraM 
:JOM. h o ra- 
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i ación y de alegría. jAh querido amigo, pro- 
siguió Fabrício , y qué encuentro tan feliz! Y 
quánto me alegro de volverte 'k ver. | Pero en 
qué equipage te veo l \ Vive el Cielo que es- 
tás vestido como un Príncipe! Bella espada, 
medias de seda , calzón , chupa y casaca de 
terciopelo, bordadas de plata, j Fuego ¡ Esto 
me huele á un fbmmon deshecho. Apuesto iü 
que alguna vieja liberal te hizo dueño de su 
bolsillo. Te engañas , le respondí : mi fortuna 
no ha sido tan feliz como la im ginas. A otro 
perro con ese hueso , replicó él. Tú quieres ha- 
cer del reservado ; pero ¿ mí:.-, que hs* ven* 
do. Díifce< por í vida tuya : tóe : beUásiitaó - rubfc 
que brilla tanto en ese- dedo, ¿de quién le htfc 
biste? De una grandísima bribona , le respon- 
dí. Fabrício , mi querido Fabrício , sabe que eb 
vez de ser el adonis de las mugeres de Valla* 
^dolid^he sido su dojatíagutlloJ 1- »sf> 

<' PrOñündé éftar palabras en tono tan las- 
timoso que Fafcricio conocid muy bien qxió 
irte habian jugado alguna burla. Apurón» 
para que le dixese por qué razón estaba tan 
quejoso del bello sexó. Tuve poco que hacéé 
en tesolvdtm^ 4 satisfacer stí «curiosidad; pe- 
m como la relación era algo larga , y no 
queríamos separarnos tan presto , entramos en 
un figón para discurrir con mas comodidad y 
sosiego. Allí nos desayunamos , y mientras tan- 
te yo le hice puntual relación : de quanto mfl[ 
había sucedido desde mi salida de Oviedo. Coa- 
fe- 
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ksó que mis. aventuras erarf muy extrañas, y 
después de protestarme , lo mucho ¿}ue senda 
verme . en el estado en que me iiallaba , me 
dixo : amigo , es menester consolarnos y coa- 
fcrtaiínos o en todas las desgracias de la vi- 
da*! Eslb es :1o qjue distingue un pecho gene- 
roso i de 1 un > corazón apocado. ;{ Vcse un hom* 
fcre de espíritu reducido 4 la miseria? espera coa 
rolar y paciencia otro tiempo mas feliz. Nun~ 
ta (dice Cicerón) nunca debe un hombre aba* 
tírse tanto que Úegue a ofoidarse 4e que tt 
Jumbre~ ¥0 por im soy de este carácter. Las 
desgracias no me acobardan \ sé superarla*, 

Í sé vencer los golpes de la mala fortuna, 
or exemplo; amaba en Oviedo 4 la hija de un 
(vecino honrado, y r ella me amaba i mí. Pedílai 
ux Padre , negómela. como era regitiai. QuaL- 
jquicrx fotro se hubiera muerto de. dolor ; pe* 
*D yo {admira k fuerza de mi espíritu) de 
acuerdo con la misma muchacha , la robé de 
casa de sus Padres. Era viva p atolondrada , y 
alegre sobre manera 1 fr por consiguiente pudo 
mas con ella> el placer^ que la obligación; An* 
duvimos seis meses paseándonos por Galicia ; y 
Uegó 4 tal punto su pasión de viajar , que re- 
solvió irse 4 Portugal * pero tomó otro com¿ 
pañero para: el: viage plantándome 4 mí. Sino 
fuera : ti que» soy me hubiera desesperado , y 
me hubfeia tendido^al peso de esta nueya des- 
gracia , péro no me dio gana de hacerlo. Mas 
prudente y sufrida que MeneLao» en lugar de 

ar- 
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armarme contra 'el- Páris que me había roba- 
do mi Helena , me alegré mucho de verme li- 
bre de ella. No queriendo después volver á 
Asturias por evitar discusiones con la justicb, 
me ¡aterré en . el Rey no ! de León , donde aa- 
duye de^Xugar jan. Lügaoígastahdo el dinero 
que me 'había' quedado ¡cbeLforapto de mi mo^ 
pues en aquella ocasión ambos nos proveímos/ 
suficientemente de adinera y ropa. Al fin me 
hallé 9 . al llegar i Palead?*., con un f solo 
ducado r del. qual tuve que^ comprar un par 
de- zapatos : con el resto hubo 4 para .pocos días» 
yíme embarazad» en , aquella situación. Go~ 
n^enzaba yo á hacer dieta ; y era indispensa- 
ble tomar «algún partido.. Resolví , pues , po- 
nerme 'á .servir J Acomodóme desde luego con 
un . Mercader de jpañosí' que tenia, un ¿hijo ¡ da;* 
do á; todos; los* vicios- íJEn su .casa: encontré; iip* 
seguro asila contra la, abstinencia ; pero al mis- 
mo tiempo me hallé en un . grande embaraza. 
Mandóme el Padre que espiase al hijo : supli- 
cóme ehihija que* le ayuflase;á engañar al Pa- 
dre- Esa* preciso táesolyenzie r ¿; y, obtar,; prefe- 
rí la sújpKca al precepto^ y . esta - preferencia 
me costo el ser despedido. Pasé después á ser- 
vir i un pintor viejo , el quat quería enseñar- 
me por ¡caridad Ios-principios dé; su afte; pcf- 
£o al mismo tiempo me dcxa^ai morir de lum- 
bre* .Y esto me. disgustó de v ¡á ípíntuca y¡:derk 
mansión en\Palencia. bíneme. á rValladolid^ 
donde poi la mayor fortuna, del mundo y me 

acó- 
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«omódé con un Administrador del Hospital. 
Con él estoy todavía y cada instante mas con- 
tento. El Señor Manuel Ordoñez > mi amo, es el 
hombre mas virtuoso del mundo , pues siempre- 
va con los ojos baxos , y un rosario de cuen- 
tas gordas en la mano. Dicen que desde mo- 
zo solo pensó en d bien de los pobres , y le tie- 
ne tanto apego y amor , que se ha dedicado á su 
administración con un zelo infatigable. Esto no 
se ha quedado sin recompensa. ¡ Todo ha pros- 
perado en sus manos! ¡Qué bendición del Cie- 
lo! £1 se ha hecho rico cuidando de la ha- 
cienda de lot pobres. 

: Luego que acabó Fabrício su discurso le 
dixe : por cierto me alegro de verte tan conten- 
to con tu suerte , pero , hablando en confian- 
za l, i paréceme que podías hacer otro papel en 
el mundo! Un mozo de tu talento debía pen- 
saí en mayor suerte. Te engañas mucho , Gil 
Blas , me respondió : bus de saber , que para 
un hombre de mi humor no puede haber me- 
jor situación que la mia. Confieso que el oñr 
cio^jde lacayo es, penoso para uno que ten- 
ga ; poco meollo;* mas para un mozo resuel- 
to tiene grandes atractivos. Un genio superior, 
qué se pone 4 servir, no sirve materialmente 
como un pobre mentecato» Entra menos á ser- 
Virque á mandar en casa. Su primer cuida- 
do; es estudiar bien el genio y las inclinacio- 
nes, del amo. Alhaga sus defectos , lisonjea sus 
pasiones , sírvele en ellas, se grangea su con- 
fian- 
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fianza , y étele que ya le tiene agarrado, par- 
la nariz. De esta manera me he conducido con 
mi Administrador. Desde luego conocí de qué 
pie cogeaba. Advertí que todo su deseo era 
ser tenido por un Santo, Fingí creerlo , porq ue 
esto nada cuesta. Y aun hice mas : procuré 
imitarle representando con él el mismo papel 
que él representaba con los demás : engaño ai 
engañador , y poco á poco vine á ser su testafer- 
ro , y como su primer ministro. Baxo sus auspi- 
cios y en su escuela espeto que algún dia cora- 
re rán por mi cuenta los bienes de los pobresL 
Me siento con tanto amor por; ellos como d 
que les tiene mi amo i i y quién sabe si por 
este camino llegaré también i hacer igual 6 
mayor fortuna? • ; 

[Bellas y alegres esperanzas \ querido Fa* 
bricio , le repliqué yo : doyte mil parabienes 
por ellas* Mas por la que toca á mi vuélvo* 
me á mis primeros pensamientos. Voy 4 tro* 
car mi vestido bordado por unas bayetas, iré* 
me á Salamanca , matrieularéme en la Urút 
versidad * y me. pondré á preceptor. ; Grá* 
proyecto ! repuso Fabricio : ¡ graciosa ideaí 
i Puede haber mayor locura que meterte á 
pedante en lo mejor de tu edad? ¿ Sabes bien 
pobrete en lo que te empeñas abrazando ese 
partido? Luego que halles conveniencia te 
observará toda la casa. Examinarán escrupul- 
osamente tus mas / mínimas acciones. Será pre* 
ciso que estés fingiendo y venciéndote con- 
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tínuamente , que afectes un exterior hipócrita, 
y que parezcas un hombre adornado de todas 
las virtudes. No tendrás un instante por tuyo 
para divertirte. Censor eterno de tu discípu-* 
lo , se te irá todo el dia en enseñarle el la- 
tín, y en reprenderle y corregirle quando di- 
ga .6 haga alguna cosa contra la buena crian- 
za ó la decencia. Y al cabo de tanto trabajo 
y sujeción ¿qué premio te espera? Si el mu- 
chacho sale travieso y mal inclinado f i tí te 
echarán la culpa , diciendo que le criaste mal, 
y sus Padres te despedirán sin recompensa , y 
aun quizá sin pagarte. Así pues, no me ha* 
bles del tal oficio de preceptor , porque es un 
beneficio con carga de almas. Háblame del em- 
pleo de lacayo , que es beneficio simple que á 
nada obliga. ¿Está el amo lleno de vicios? 
pues el talento superior del criado los sabe li- 
sonjear, con virtiéndolos á veces en propia uti- 
lidad. Un criado de este jaez vive con mucha 
paz en una buena casa. Come y bebe á su gus- 
to , por la noche se vá á la cama , y como 
hijo de la casa duerme tranquilamente , sin te- 
ner que pensar «n él Carnicero , ni en el Pa- 
nadero. - ' 

Amigo Gil Blas , prosiguió íabricio , nun- 
ca acabaría si te hubiera de contar todas las 
ventajas que se encuentran en la no muy 
lucida y - pero muy provechosa carrera de 
criados. Créeme , « desecha paTa siempre el 
pensamiento- 4e preceptor , y sigue mi exem- 
a pío. 
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pió. Sea así , Fabricio , lie respondí ; peró 
no se encuentran todos ios. dias Adminis- 
tradores como el que tú has hallado. 1í si yo 
me resolviera 4 servir , quisiera 4 lo menop 
encontrar con un buen amo. Oh , repuso, él , en 
eso tienes razón. Yo tomp de mi cuenta el en- 
contrártelo , y lo haré aunque no sea mas que 
por contribuir 4 que no se vayan 4 eiitérrat 
en una Universidad los talentos de, un < hombre 
como jtú. 

La próxima miseria que me amenazaba , la 
resolución y seguridad con que Fabricio me ha- 
bló , aun mas que. sus razone? , me persjaai-% 
dieron finalmente á que me pusiese 4 servil-;' 
Tomada esta determinación salimos del figón»; 
y Fabricio me dixo : ahora mismo quiero con- 
ducirte en derechura 4 casa de un hombre í 
quien recurre la mayor parte de los que bus-j 
can amo.? Tiene emisarios qúe 1¿ ip.formftH; de 
quanto pasa en todas 1 1&, familias,, sabe las qüift 
necesitan criados , y en un registro muy exáctq 
lleva razón , no solo de las plazas vacantes , & 
no también de las buenas ó malas calidades 
de los amOs ; ea.fíflr él fué r quien, *ne ¿cornos 
do con el Administrador. " u 

Fuimos hablando de esta\ :esj>ecie de des- 
pacho y oficina pública tan singular , quando 
llegamos 4 una callejuela , y en un rincón de* 
ella a una casa basca , donde el hijo del Barbero 
Nuñez me hizo entrar, Encpntrámonos con un 
hombre de mas de . cincuenta años , que esta- 
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ba escribiendo. Saludárnosle cortesana y aun 
respetosamente $ pero fuesé por ser de genio 
naturalmente soberbio y grosero , ó bien por 
estar acostumbrado á no tratar sino con la- 
cayos y cocheros , la estaba también í reci- 
bir las visitas asaz caballerescamente* No se 
alzó , ni aun casi se dignó de mirarnos 9 con- 
tentándose con hacer una ligera inclinación de 
cabeza. Con todo , poco después me miró con 
particular atención. Conocí muy bien se admi- 
raba de que un mozo con un vestido borda- 
fio quisiese tervir de lacayo. , quando podía 
pensar que iba yo i buscar uno. Duróle poco 
esta duda , porque Fabricio le dixo al punto: 
Señor Arias de Londoña , aquí le presento i 
V md, el mayor amigo mió. Es un hijo de buena 
íapiiiia > y^sus., degradas 1er han reducido f¿ la 
necesidad de 6ecvih Proporciónele Vmd. una 
buena conveniencia , contando seguramente con 
s\\ correspondiente agradecimiento. Señores, 
respondió Arias , esa es la cantinela general 
de todos \ ustedes : antes de aconxxlarse promb- 
montes <y morenas 5 pero después de bien 
acomodados , servitor amigo , y de todo sé 
ojvidan. ¿Cómo qué? replicó Fabricio: ¿es- 
tá Yjud. quejoso de mí ? ¿-No me he porta * 
do* bien ? ludieras : haberte 1 portado mejor. Tu 
<^v£ñlenciar equivale , á la de primer Oficiál 
de qtfalquier /Oficina' \ y has éorrespondido cor 
mo si te hubiese acomodado, con un amorci- 
llo. Tomé; yo i entonces la palabra y para que 

< TOM. I. P CO- 
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conociese el tío Arias que rio servia 4 un in- 
grato quise que el agradecimiento fuese de- 
lante del favor. Púsele en la mano dos duca- 
dos » prometiéndole que no se limitarla á tan 
poca cosa mi correspondencia como me aco- 
modase en buena casa» 

Mostróse contento 4e mi procedimiento^ di- 
ciendo : así gustó yo de que se trate conmi- 
go. Hay vacantes excelentes puestos : leérélos, 
y- Vmd. escogerá el que mejor le parecieren 
Al decir esto calóse los anteojos » tomó su re- 
gistro f abrióle , revolvió algtmas hojas , y 
comenzó así. «Necesita lacayo el Capitán Tof- 
bellinó y hombre colérico , fantástico y brutal; 
Gruñe sin cesar ¿ jura , patea > y suele estro- 
pear 4 los criados* Pase Vmd. adelante , dixe 
yo próntarhente : r nd me gusta el Señor Capi- 
tán. Sonrióse Arias de mi viveza y prosigtfió 
leyendo. Doña Manuela de Sandoval > Viuda 
ya entrada en edad % agria de genio > descott- 
tentadiza y caprichosa se haíta' sin lacayo. 
Por contení tíá tienePmas- que üno ; y ese 
apehas ? Ja puede sufrir im ¿día enteros Xtiez añei 
lia que solo hay en su casa una librea % > y sir- . 
ve para todos los criados que recibe , sean fla-> 
eos ó goírdos , altos ó chicos; Se -puede de- 
cir que: no hacen mas- que probarla y y tÓ¿ 
dávfeuesta nueva ¡ , aunqufe la lian vestido dói 
mil. Falta un criada al Doctor Alvaro Fañez, 
Médico Químico» Trata bien á sus criados , da- 
les bien de cgmer , y. buenos salarios; pero sue- 
le 



Lib.I. Cap. XVII. iij 

le experimentar en ellos sus remedios , y se 
obser va que en» cas^ de este Químico hay siem- 
pre vacantes iquehas placas de. lacayos. 

No lo dudo , interrumpió Fabricio, dando 
una carcajada ; pero vamos claros , que nos 
va Vmd. proponiendo admirables conveniencias; 
Ten un. poco de. paciencia v replicó Arias da 
Londoña ; todavía no las he leído 4 todas , y 
puede haber alguna que contente. Diciendo es- 
to prosiguió su letura de esta manera. Tres 
semanas ha que está sin lacayo Doña Alfbnsa 
de Solís : es una Señora anciana y devota , que 
pasa en la Iglesia las tres partes del dia , y 
quiere ; tener ¡ ú^pt&ydritó í\¿ ¿ ái í criado. 
Otro : ayer despidió al suyo el Licenciado Se- 
dillo , hombre ya viejo , y Canónigo de este 
Cabildo. Alto ahí , Señor Arias de Londoña, 
interrumpió Fabricio : á este puesto nos ate- 
nemos: el Canónigo Sedillo es grande amigo 
de mi amo , y yo le conozco mucho ; sé que 
gobierna su casa con título de ama una vieja 
beata que se llama la Señora Jacinta , y es 
la que todo lo manda. Es una de las mejores 
casas de Valladolid , porque en ella se vive 
con gran paz , y se da un trato muy honra- 
do í la familia. Fuera de eso el Canónigo es 
un Señor enfermizo , viejo , gotoso , que tar- 
dará poco en hacer testamento , y se puede 
esperar algún legadillo: i gran esperanza para 
un criado ! Gil Blas , continuó Fabricio vol- 
viéndose hicia ¿ni , no perdamos tiempo. Va- 

. /. mo- 
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monos derechos i casa del Licenciado : yo 
mismo te quiero presentar, y constituirme por 
tu fiador. Habiendo dicho esto , por no malo- 
grar la ocasión , nos despedimos con priesa del 
Señor Arias , quien me ofreció por mi dine- 
ro , que si no lograba aquella conveniencia 
me encentraría Qtra tan buena , y aun quizá 
mejor. • 
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AVENTURAS 

tm GIL BLAS DE S ANTILLANA 
LIBRO SEGUNDO. 

CAPITULO PRIMERO. 

Entra Gil Blas por criado del Licenciado J5r* 
di/Jo i estado en que este se hallaba , y 
retrato de su ama~ 

Por miedo de no llegar tarde nos pusimos 
de un brinco en casa del Licenciado. Estaba 
cerrada la puerta , llamados , y baxó á abrir 
una niña como de diez años , i quien el ama 
llamaba sobrina , aunque malas lenguas supo- 
nía entre dos parentesco mas estrecho. Pre- 
guntamos si se podria hablar al Señor Canó- 
nigo , quando se dexó ver la Señora Jacinta. 
Era una muger entrada ya en la edad de 
discreción , pero todavía de bueft parecer , y 
sobre todo de ua color fresco y hermoso. Ve- 
nia vestida con una especie de tónica dfc te- 
la burda , que cenia con una ancha correa de 
cuero , de la qual pendía por un lado un ma- 
nojo de lkves , y por otro un gran rosario 
de cuentas gordas. La saludamos con mucho 
respeto ; y ríos correspondió con igual cortesa- 
nía , pero con un ayre devoto , y los ojos baxos. 
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He sabido (la dixo mi camarada) que el Se- 
ñor Licenciado Sedillp necesita un ínoso honra- 
do que le sirva , y vengo á presentarle este , que 
espero le dárá gusto. Alzo entonces la vista 
el ama , miróme fixamente , y no acertando á 
componer mi vestido bordado , con el discur- 
so de Fabricio , preguntó si era yo el que pre- 
tendía entrar á , servir. Sí . Señora 9 respondió el 
hijo de Nuñez , el mismo es ; porque tal co- 
mo Vmd. le vé le han sucedido desgracias en su 
casa que le precisan ¿ ello. Consolaráse en 
sus infortunios si tiene la dicha de colocarse 
en esta casa , y vivir en compañía de la vu> 
tuosa Señora Jacinta.,' la qual es digna de ser 
ama y gobernadora de un Patriarca. Al oir esto 
la buena de la beata apartó los ojos de mí por 
volverlos al qüe la hablaba con tanta gracia, 
y , quedó , jcqpio sorprendida al ver un rostro^ 
que no : }e, parecía desconocido. Tengo alguna 
idea , le dixo , de haber visto ya esa cara, y 
estimaría que Vmd. ayudase á mi memoria. 
Casta Señora Jacinta , . la respondió FabriqÍQ, 
es, y ha sido grande honor mió haber mere- 
cido la atención de Vm4. Dos veces he en- 
trado £n esta ¿asa acompañando á mi amo el 
Señor Manuel Ordonez , Administrador del 
Hospital. Justamente , replicó ^ntónces el ama; 
íLCuérdome muy bien, ya caygójjív cuenta. Bas- 
ta decir que está ejn casa d¡it . Señor Manuei 
Oídoñez : para saber que será Vmd. un hom- 
bre muy de bien. Su empleo es su mayor elo- 
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gío , y no era fácil que este moio encontra- 
se mejor fiador* Venga Vmd. conmigo habla- 
rá al Señor Sedillo , que sin duda tendrá 
gran gusto en recibir un criado venido por 
tal mano. 

Seguimos al ama del Canónigo , el qual vi- 
vía en un qúarto baxo > compuesto de cinco 
piezas á un mismo piso y todas muy decentes» 
Díxonos que esperásemos un momento en lá 
primera mientras iba avisar al Señor Canóni- 
go , que estaba en la segunda» Después de ha- 
berse detenido algún tiempo , sin duda para in- 
formarle y prevenirle de todo > volvió á no-* 
«otros , y nos dixo que podíamos entrar. Vi- 
mos al Viejo gotoso repantigado en una silla 
poltrona - % con un gran gorro en la cabeza , una 
almohada tras de la misma > sobre la qual se 
apoyaba , y las piernas sobre otro almohadón. 
Acercámonos á él > sin escasear las reveren- 
cias > y tomando Fabricio la palabra , no se 
contentó con repetirle lo que ya había dicha 
de mí á la Señora Jacinta sino que se puso 
á hacer un panegírico de mi mérito , extendién- 
dose principalmente sobre el grande honor qúe 
me habia grangeado baxo ei Magisterio del Doc- 
tor Godinez en las disputas de Filosofía, co- 
mo ! sí fuera ñécfesario ser gran Filósofo para 
servir á tin Canónigo. Sin embargó no dexó 
de halucinarle él bello elogio que hizo Fa- 
bricio de mí; y conociendo por otra parte 
que yo no desagradaba á la Señora Jacinta? 

ami- 
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amigo, respondió ¿ mi fiador , desde luego re- 
cibo á este mozo , basta que tú me le presen- 
tes. No me disgusta su traza , y juzgo bien 
de sus costumbres supuesto me le propon© 
un criado del Señor Manuel Ordoñez. 

Luego que Fabricio me vió admitido, hi- 
zo una gran reverencia al Canónigo , otra mas 
profunda á la Señora Jacinta , y se despidió 
diciéndome al oído que me quedase allí 9 y que 
ya nos veríamos. Apenas había salido de la 
sala quando el Licenciado me preguntó cómo me 
llamaba, y por qué había salido de mi tier- 
ra , obligándome con sus preguntas 4 contar- 
le toda la historia de mi vida en presencia de 
la Señora Jacinta. Divertílos á entrambos so* 
bre todo con la relación de mi última aven-r 
tura. Doña Cajnila , y Don RafaeMos hicie- 
ron reír tan fuertemente , que le hubo de cos- 
tar la vida al pobre gotoso ; pues la risa le 
excitó una tan violenta tos , que temí fuese lle- 
gada su hora. Aun no había hecho testamen- 
to. Considérese quánto se turbaría la buena 
ama. Víla to^a . trémula y azogada , cprfer 
de aquí para allí por socorrer al buen viejo, 
haciendo con él lo que se hace con los niños 
quando tosen con violencia, frotarle la frente* 
y darle golpecitos en las espaldas ; pero al fin 
todo fué un puro miedo. Cesó de toser el Li-^ 
cenciado , y el ama de atormentarle. Quise en-, 
tónces proseguir mi relación ; mas no me lo per- 
mitió la Señora Jacinta por temor que . repi- 
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tktC'ilas it«. :-í. Uevéme ¡al guaixkriiópa s dondo 
entrs otros vestidos *estaba el de mi predece- 
sor,: Hízdmele pone? , y guardó el mió , lo qtié 
non me disgusta, porque deseaba conservarle,; 
con* esperanza de f que. todavía podría servirme, 
£)íesde;jgli gttarda*re(pai pasamos «ríos dos i dis- 
poner la v comida. 

No me mostré novicio en el oficia de co- 
cinero/ Había hecho mi aprendizage baxo la 
disciplina !de la Señora Leonaida , que podía 
pifiar por bueha maestra, de; icocína : bien' que 
ciprqiárabkí óon la Señora Jacinta la qual 
merecía , ser cocinera de un Arzobispo. Sobresal-, 
lú. en todo género de guisos , y platos. Daba 
^1 gigote singular gusto y lo mismo & la chaii-t 
fcyaa , yt en .genefal \í -toda: especié, de picadi-* 
11¿>; dc:«manéra . qué' erairjsupwmente;' gratos- a| 
pajadár.' Qjiando ^estulto -dwpfibstar la ? comida; 
wlvijnbs al quarto del" Canónigo ¿ donde miei*+ 
teas yo ponía Uos únanteles en una mesilla in^ 
mecjiara í sti.áll^i ptiferona el ^ama/le: acomQK 
daba: lina; ^rvil&tal^^readiéfidosclk ¡xxm . ¡ató* 
lai&i ea , Ja^tfispal<i¿s.rí6e He - sirvió /yaa. 'jsopaV 
que se podia presentar al mas famoso Director 
do Madíid^ y utó fiitada ^ ^uepódia avivar el 
apetite».. deLon .yi*ey;,_6ine^árma de , propósito- 
i»;,biáíie»^asoadQ da* especies ^'por ¿a kik 
ttólaligoft :<te tífíkfiQnigcx^; Ac*i$a. dfi .tan iape^ 
tkjcw^boc^óóSj^MJÍ ibuek viejo vquci yo creia- 
paralític<a : ída 'todos. j¡»is/ mietóbros , 4 dio prue^! 
bos de/quoVaUn no rJbabia \per4id0 dfl- todo>;el; 
-•tom/ i. ' ' * q. usó* 
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elpcxpO; easd qm Aliaga de ¿»k paríept^oilí. 
$ma, telará bu$m, pacte ¡iül'éH Y r **& ti&<<&xÜ 
¡dflj tí , !-&Nft»i pÉo^a«;Jifeviándopie, s&gtia 
feas coróewzadow,' EJL; scfedp qusidey^kay^ 
perdió ufca bijeaa^raancte' por^u. jmai .wodqc 
A pq tt*p. hubiera visto precisada á, despedio- 
k ». pprque ya. no Je e pod& sufri^ „ ryorisotette 

Jacintü^: era '.muy . oíg«an J : Xteagra^4ba% 
i^ucfeQ, acompañarais de . noche -y, se< je* 'har- 
ria inHiftibk el restar dbpierto, par^asisdrine 
.qn lft i<pt]e ippdia/íücuryr^:^Qíí4 to£boffhte<á¿fr 

>iera jasado afpii^ 

J£tt>aJ¡ijadk& c ¡de^^^^ tanofoueoer. cpmocsa 
«erc^d. r El A qije .l<%ra est»; formn* dfibeífiekdf 
j^elo i ía&tfgabie. í B&i de /£on»píacei:$e játy$tti ttat 
efeap c iy iia:44)Crger qfce «adb Ipc? * .f^qiwtf 
Si^c Sangre -fWi*r*WO¿ ♦ <r;'rr;r o ubt/í 
. , , ■ . j iponoqí fque; k jfeabián gwftadó. twto^hotii (Caá- 
¿^áf^Q .e^tas liltiiaas ¡paja^ras , . = y no te güstó 
^on» Ja: qw.la dí;dfc estar siempre- proato - Jr 

^^vrfQ^iondpi^jPpe^ ígKrfiff p(WUrtifC¿adQ qu* 
.Bp : . toitii% h¿L &j¡byoi , , « ¿,&tígá , ijptíKuqé sej» 
_v¿r er^ todo cpi\ ^l .majpn^eloi a ¿y? ickto & hk* 
¡jor modo que ,n&. o*?a 'posible*' NtmeV me queí 
jé de qqe pasaba lsin¡jdon»ir teclas hj¿. aoche* 
r*ifl .ewbarg^^dei qtte^ssjwí ^^eatOi-jauy 
^iKS^^ídb^f.. A *fau s?¿ p of lia i.c$pff in?*!.ddi 
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Jígado.v pr^tgf me hubiera ¿cansado eje una vi- 
:di,fcuirfenc^ y, 4on- 

mx .'.algunas «horas -eotíe día* £1 ama ; ( á la quad 
deW hacér; esta Justicia ) cuidaba. mucho de m| 
•ló.quc deho arribuir ai esmero conque procu- 
raba yo grangearme su voluntad, por todo gé.- 
¿ero do ^complacencias y respeto.! Qpando co- 
¿íniamQsi jumó; ella y su sobrina , que se Uar 
¿naábá' Imsilla >; tenia yo el mayor cuidado de 
mudarlas platos r servirlas de beber, y en fin 
: ftacer coa dJas lo que baria el mas fiel y 
mas leal criado. Por estos medios vine 4 £a- 
nar su amistad. Un día que la Señora : Jacin- 
ta habia salidb £ Jüácfefr ñtí *é ^ué provisio- 
nes % hallándome solo con Inesilla , comencé á 
datía conversación ; y h pregunté si vivían ft>- 
cUyía su Padre y su Madre, ¡Oh! no ; me res* 
pondia la jiiña r mucho tiempo ha que murie- 
ron , según opta. 'lo. iba" dicha» mi tia , porque 
yo nunca los conocí. Creíla piadosamente , aiw>- 
¿Jtfé, sd expuesta . no fui : muy categórica , y la 
ftfií aponiendo en tanta gana de parlar > que* po* 
cq a, poco, me dua 'mts de lo que yo quena 
^aW* ( JJfiácubriómB^ o por piejor decir jtíescür 
mt\ p> ibedianío su SBBciütZc , que ¿a Señora 
tia I trataba estrechamente cotí un su amigo que 
cataba £n ? cas2r . de¿ otro r Canónigo viejo en .ca- 
lidad de mayordomo . y que teman ajustado 
entre -los. i doa aprovecharse de la. herencia de 
süs amos yjgozárla: en paz por» medió de uq 
4wanüentá(> icuyos^ privilegios disfrutaban de 
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antemano. Ya dexo dicho que la Señora Jacte- 
ta , aunque atgo entrada en años , se mantenía 
de muy buen parecer. Es verdad <jue ningún 
¿nedio perdonaba para conservarse bien. Todas 
las mañanas se hada echar una lavativa , y 
así entre dia , como al acostarse tomaba con- 
fortativos. Por otra parte dormía tranquila- 
mente , mientras yo estaba en pie velando sil 
amo. Pero sobre todo lo que mas contribuía 4 
mantenerla aquel color vivo y fresco era ( se- 
gún me dixo Inesilla ) una fuente que tenia en 
cada pierna. . . . 

CAPITULO IL 

De que modo fuí tratado el Canónigo habien* 
do empeorado en, su enfermedad ; lo que suce* 
dió ,y la quedfxó ú Gil Blas » .* i 
en su testamento* i 

Serví ' tres meses al Señor Licenciado Sedtlto 
sin quejarme de las malas noches que me da* 
ba. Cayó muy malo al caBo dé este tiempo ; e» 
^hésele cafentura , y cotí ella se le ¿mtótegtf» 
ta. Récurrióya k fos. Médicos, siendo la ptfc 
mera vez que lo hacía en toda su. vida. t aun* 
que había sido larga, Llamó determifladamea* 
te al Doctor Sangredo,, que estaba reputado 
en Valiadolid por otro Hipócrates. La Señora 
Jacinta húbiera gustado mas de que el Canó- 
nigo anee todas cosas comentase por ¿1 tes» 

ta- 
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ttacnfo-, y aun le díxo algo ea el asunto ; pe* 
io ademas de que no le parecía k él que es* 
taba de tanto peligro , en ciertas materias era 
un poco caprichoso y testarudo. Fui , pues , 4 
buscar al Doctor Sangredo , y condúxele ¿ ca- 
sa. Era un hombre alto , seco y macilento, 
que por espacio de quarenta años á lo píenos 
tenia en continuo exercicio la tíxera de las Par- 
eas. Su exterior era grave , seño , con un si es. 
no es de desdeñoso ; su voz gutural , sono- 
ra 5 y ahuecada ; pronunciaba las palabras coa 
un tandeo de recalcamiento , lo que i su pa- 
recer daba mayor nobleza k las expresiones. 
Sus discursos parecían medidos geométricamen- 
te s y sus opiniones muy singulares. 

Después -de haber observado al enfermo co- 
menzó a hablar así en tono magistral. Trátase 
aquí de suplir el defecto de la transpiración 
escasa , dificultosa , y detenida. Otros Médicos 
ordenarían sin duda aquí remedios salinos» 
urinosqp , y volátiles , que por la mayor par- 
te tienen algo de .azufre y merendó ; pero, los 
purgantes; y los sudoríficos son drogas perni- 
ciosas inventadas por curanderos. Todas la* 
preparaciones Químicas me parecen ideadas 
para arruinar la naturaleza : yo hecho mano 
4e medicamentos mas simples y seguros. ¿Qué 
m lo que Vmd. acostumbra comer? pregun* 
tó al enfermo. Pastas dulces , y viandas, su-, 
culentas ¿ respondió el Canónigo. ¡Pastas dulces 
y viandas suculentas ! exclamo suspenso y ad- 



inirado el^Doct©^ Ya rio ine* finara vilkirr^i 
que Vmd. haya enfermado. Los manjares, de* 
liciosos son gustos emponzoñados , lazos qü* 
la sensualidad arma á los hombres para^ ha* 
etilos perecer con, mayor seguridad. Es ptfff 
ciso que Vmd.' renuncie A J todo alimerítb ck 
buen gusto : los mas desabridos son los meo 
propios para la salud. Como, la sangre es ih» 
sí pida , está pidiendo alimentos que ae;coq> 
formen ¿ su naturaleza* ¿ Y bebe Vmd. vinoi 
te volvió <á; preguntar. Sí Señor ¿peatí aguado? 
respondió el . enfermo. ¡ Qué: dice *V md. ;. aguan 
do! exclamó el Doctor. :{Qué desorden! ¡Qijé 
desarreglo asombroso ! . Debía Vmd. habg¿ 
muerto cien años ha. < Y quáñtd^ años tiene 
Vmd. ? VayLáoenrrar <en ios sese¡nta,y nufeve, 
repuso; el .LfcenciadQ¡, ^Justamente .'cóntínítrói^et 
Médico la^.vejéz ¿antícipáda feiempre esí; Fruta 
de la intempé&ncia. Si : Vnv& hubiera» bebida 
solo agua clara toda la vida 5 y si hubiera usa** 
do de alimentos sjmplps , como manzanas a$*f 
das, habas óí guisantes ^<iio:se.x^ría/alxmi^átooi 
mentada der f 'Jat got^y- .y tbdos^ süsr raittBibrof 
ejercitarían aun libremente sus-" fespeetnras^á»* 
dones. Gori todo eso no desconfío, restablecer? 
* k .como 'se- entregue ciegamente' i quanto.yq 
.drdieijare. i Ej¡b Canóniga ; aunque .gustaba: ide bu»* 
nos txxfadbs. ofinició.obedeceileNen Aodo: ycpOD 

■> Etitóncdí <me ordenó^ ¿ué 'foese / ? prontamdn:-=> 
te á llamar -á'-uu Cirujano qw..éí "mismo i¿m^ 

bró/ 
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Onzas da sangre jf>ark «suplir Ja ! falta > de ' trans- 
piración; Después dixo ai. Cirujano : Maestro 
Martin Oñez , dentro de. tres. Jhoras volved 4 
sacirie ptrak jdoce ¿ >y,mamm repetiréis lo jnii- 
íino;- f ,Es f .errópr.ciíeec que rfe . aangre. a»I necesa- 
ria' para; la: conservación de ^to vida. Por ma- 
chaque se le saque «4 Uñ enfermo • nunca será 
demasiada. Como en tal estado apenas tiene 
que hácer movimiento ni; ejercicio. n sino el pre* 
fisp *p*ra. no morirse], ; bo. ^q^^; m*s sangre 
^paniMhivinv^que la que. ha menester ua. homf 
bre dormido. En uno y en otro la vida solo 
consiste en el pulso y en la respiración. No 
creyendo mi buen amo que un tan gran M&r' 
füco piididse» hacer ülscfc $ilogisrnps } , Conyino' 
en dexarse sangrar. , Después qüe él ; I)QCtor prf 
deoó freqüentes y copiosas Sangrías añadió en¿' 
menester también dar 4 beber al enfermo agüa 
callente 4 cada momento , asegurando que ei 
água en abundancia era. el mayor específico 
oonir^ todas las enfermedades.- .Cotí sstQ;Aeyaní 
4& la risita , y se, fué diciéncionp* 4, h. Señori 
Jacinta y. 4 mí , que» él salia por tador de la 
salüd del Señor Canónigo , con tal qu$ se ob- 
servase 4 la letra todo lo que acababa de pres-, 
oibi^ sEl ama > que qüirájuegat» tpdaia cogfe 
tratio- de lo c[u$ él s«e prometía; su, método^ 
le dió palabra de que se observar ia oon Ja ma$ 
escrupulosa exactitud. Con efecto inmediatamen- 1 
te púsimos 4 calentar el agua ; y coqao elDoc- 
vrjxoM. r, ik tor 
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tor nos habia acomendado tanto que fuésemos 
liberales de ¿lia , luego le hicimos beber dos 
6 tres qüarrillos : una hora después repetimos 
lo mismo , y de tiempo en tiempo volvíamos 
-á la carga r {le manera , ;qwe eá el espacio de 
^>ocás horas lg metimos un diluvio de agua en 
la barriga. Ayudándonos por otra, parte Ci- 
rujano con la cantidad de sangre que le sa- 
caba , en menos de dos dias pusimos al pobre 
Canónigo en el último trance de la vida. 

Ya no pedia mas el buen Eclesiástico , y 
presentándole yo un gran vaso del soberano 
específico para que le bebiese : detente , amigo 
Gil Blas , me dixo con voz lánguida : ya no 
puedo beber mas. Conozco que me es preci- 
so morir á pestf de la gran virtud del agua, 

Lque no me siento mejor , aunque apenai mt 
quedado en el cuerpo una gota de sangre: 
prueba clara de que el Médico mas hábil y 
mas sabio del mundo no es capaz de prolonv 
garnos un instante la vida quando llegó el 
término fatal; Anda , pues , y traeme aquí un 
Escribano , que quiero hacer testamento. Quao*- 
do oí estas palabras , que ciertamente no rae. 
disgustaron , me mostré muy triste , como ha* 
ce en tales casos todo heredero ; y disimulan-* 
do la gana que tenia de cumplí* quinto: 
tes coa la comisión que me acababa de dan 
Oht Señor , le respondí , dando un profundo 
suspiro , no está su merced tan malo , por h 
misericordia de JXos ^ que todavía na pueda es> 

pe- 
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perar levantarse. No f no y hijo mió ; esta 
ya se acabo. Estoy viendo que se remonta la 
gota , y que Ja muerte se va acercando : ve, 
pues , y haz quanto antes lo que te he man- 
dado. Conocí efectivamente que se le mudaba 
ti semblante» y que iba perdiendo terreno á 
ojos vistos ; por lo que persuadido 4 que la co- 
sa apuraba , partí volando 4 executar lo que 
se me habia ordenado f tfcxandp con el enrcf* 
no i h Señora Jacinta , la qüal temía aun 
usas que yo , que nuestro Canónigo se nos mu* 
fíese sin testar. Entréme en casa del primer 
Escribano que encontré.: Señor , k dike , mi 
amo el «Licenciado Sedilio -*st4«:>ya' para man 
fir , quicfre declarar su última voluntad , y hé 
hay que perder tiempo. Era el Escribano un 
hombre rechoncho y pequeñito , de genio ale-; 
&re, y amigo de bufonear. ¿Qu¿ Médico kt 
asiste? me preguriróí EL* Doctor ¡Saagreda , . la 
respondí. {Vive Dios! depuso él tomando su 
capa f vamos.; vamos apriesa porque ese Doc- 
tor es tan expeditivo, que no da lugar 4 los. 
enfermos para, llamar 4 los Escribanos. Es un 
hombre que me ha quilla la ganancia de mu- 
chos testamentos* ■ ¿ < : i, -j /l 

Diciendo esta salimos juntas , andando ace- 
lca^dariiente ^para llegar anibs : qup et enfer- 
uto éntrase en la agonia ; y' yo dbce en el 
camino; al Escribano , ya sabe Vmd. que i 
un. pobre testador i .quando está enfermo suda 
faltarle la atemori*, jane laque sufücoi Vm& 
r -A que 
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<que si es ; menester le haga alguna de mi leal- 
tad y de mi zelo. Yo te lo prometo , /me res* 
pendió ^ y \ .fíate de mi palabra , pues es justo 
que un amo reconipense áí)un criado que le ha 
servido bien ; y ;asi por- poco que le vea incli- 
nado 1 pajear tus servicios , le exhortaré á que 
te xle&e qlguna manda de consideración. Ojian- 
do'. lkjga»os'>4 xasa challamos todavía al enfer- 
mó despejado víyi xabajl eb ¿tridos sus sentidos; 
Estaba- juntó ¿,éL la Señora ' Jacinta con la cara 
bañada en ligrimas. Acababa de hacer bien 
su papel , disponiendo al Canónico á que la 
duxa^e >lo> mejor que tema. Quedo el Escriba* 
i» solo ^n /ei- amo , y los. dos nos salimos 
á ¿a antesafa y donde encontramos al Cirujano, 
que venia ü hacerle • la última sangría. . DetéoJ 
gase , .Maestro Martin 9 le dixó el ama aho- 
ri ik) puede entrar , porque :>está su merced 
bicierkío 1 testamento** Le^angrarcis como gustan 
tás 'átüaé& Ikayft'iaQabadojü /¡ ., ->< *m 
<■ Estábamps cou graq temor/ 1^ beata y yo 
de que muriese en el mismó acto de testar? 
pero por fortuna se formalizó el instrumenta 
qoe ¿nds ocasionaba! aquellq * inquietud. Vimos; 
salir al Escribano , que encontxándome;aLpaso r 
diodome una rpdma^itaífsobra^el hbmbrói, y 
sotir iéndfcfce v ' |ue xlko 5 ' noi \nosi:hmtarYJohi¿add 
Se Gil Blas ropalajbras qije m¿ Uenaron'de aK 
borozó , . y agradecí taotQ la memoria que mi 
aéio habhjh^bbc de<)hií^ jquü. bÉtó ztúx>if\coh 
átátmisay^^ su ntniei-^ 
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te , la que tardó poco en suceder 1 porque ha- 
biéndole sangrado el Cirujano , el pobre viejo, 
que ya estaba casi exánglie , espiró en el mis- 
ino momento. Apenas acababa de enálar el úl- 
timo suspiro , quando entró el Médico 9 que que- 
dó cortado y mudo , no obstante de estar tan 
acostumbrado 4 despachar quanto antes 4 sus 
enfermos. Con todo eso , lejos de atribuir su 
muerte á tanta agua y 4 tantas sangrías, vol- 
vió las espaldas diciendo con frialdad que ha- 
bla muerto jorque le habian sangrado poco 
y no le habían dado bastante de beber. £1 
executor del soberano medicamento , quiero de- 
cir , el Cirujano >. viendo, que, ya no se tenia ne- 
cesidad de su ministerio , se partió también si- 
guiendo al Doctor Sangredo», 
t 1 Luego que vimos muerto 4 nuestro amo, 
la Señora JucinM , InesUl* , y yo comenzamos 
lina xnúpica de fúnebres alaridos > quo fué oí- 
da del toda' la vecindad*, La beata sobre todo, 
que tenia mayor motivo para estar alegre , le- 
vantaba el grito con lamentos tan funestos 9 que 
parecía la muger mas afligida del mundo. En 
un. Instante se llenó la casa .de senté , atraída 
müs , dp la curiosidad que de la compasión. 
Los. parientes del, difunto se presentaron tam- 
bién muy luego , y, hallaron tan desconsolada 4 
la* beata » que se* persuadieron 4 que el Ca- 
nónigo había muerto ab intuíate Pero tardó 
poco en abrirse 4* presencia de todos el tes- 
tamento ?re vestido, (de Jas ¿banalidades poces*- 
t <»i riasj 
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greraente , te! trataré con disducion , no te se- 
ñalaré, salario: , pero, nada te faltará. Cuidaré 
de vestirte . coa decencia , te enseñaré el gran . 
secreto de cürar todo género de xnferxrcda- , 
des ; y en «una palabra , inas< serás» discípulo 

mió que criado. ¿ < ; ; , u 

, Armóme el plan , y aceté la propositión 
del Doctor , con la esperanza de hacerme un 
ilustre Médico, baxo la disciplina de tan gran 
maestro. Llevóme luego á su casa .para ins- 
truirme en el ministerio á que me destinaba. 
Reducíase este r á ^escribir el nombite, la calle y 
casa donde yivian los enfermos que le llama- 
ban mientras él visitaba á otros parroquianos. 
Para este fin tenia a un -.libro en que asentabi 
todo lo dicho una criada vieja , á la qual r «e 
reducía toda su familia ; pero- sobre no saber 
palabra de», ortografía/, i escribía 'tan mal* que 
por lo común na se podía entender lo que esr 
cribia. Encargóme , pues., á mí este registro* 
qucí se podía intitulac coa xázon registro md& 
tuario ; r h, libro de \ difuntos aporque morian?car* 
si todos .aquellos cüyos nombres-. se tapuntahaíi 
en él. Escribía , pon decirlo asi , los nombres de 
los que querían partir de este .mundo : ni mas 
ni menos como¿ en las, casas de posta se apun- 
tan los nombres jde ios- que^pidea carruage.;** 
caballos. Estiba casi sieiüpre con. U pluma en 
la mano > ? pbrquel en áqufel tiemjpo el Doctor 
Sangredo era el Médico mas acreditado 4e toda 
Valíadólid , ^debiendo, su. reputación á una .lor 
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-te , que tanto me le habían envidiado. Entre- 
guéles también el vestido que tenia acuestas, 
y volví 4 tomar el mió , contentándome con 
que me pagasen mi salario , y fuime á buscar 
(ütr^ conveniencia. Por lo que toca ¿ la Seño- 
ra Jacinta , ademas del dinero y alhajas que 
id. Canónigo la había dexado , se levantó con 
otras muchas cosas que ocultamente habia de- 
|>o$itado en su buen amigo durante la enferme* 
4ad del difunto. 

CAPITULO III. 

Entra Gil Blas á servir al Doctor Sangredo, 
y se hace famoso Médico. 

[Resolví ir i buscar al Señor Arias de Loo» 
doña , para escoger en su registro otra casi 
donde servir ; pero quando estaba ya muy cer- 
ca del rincón donde vivía me encontré con 
el Doctor Sangredo y 4 quien no habia visto 
tlesde la muerte de mi amo , y me atreví i sa- 
Judarie* Conocióme inmediatamente , aunque 
Estaba en otro trage , y mostrando particular 
gusto de verme : hijo mió , me dixo y ahora 
mismo iba pensando en tL He menester un criar 
do, y tú eres el que me conviene , con tal 
^que sepas leer y escribir* Como Vmd. no pida 
mas , délo todo por hecha Poes siendo así , re- 
plicó , vente conmigo , porque tú eres el hom- 
bre que yo busco. En mi casa lo , pasarás ale- 
' 1 gre^ 
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cía de los que llaman al vino la leche de los 
viejos. Sostenía que antes bien los desgasta , y 
los destruye , diciendo muy elegantemente que 
aquel licor , así para los viejos como para to- 
dos los demás , era un amigo traidor , y un 
gusto muy engañoso. 

A pesar de tan bellos raciocinios á los ocho 
dias que estuve en aquella casa padecí una di- 
senteria , acompañada de crueles dolores de 
estómago , lo que tuve* la temeridad de atri- 
buir al disolvente universal , y á la mala cali* 
dad de los alimentos que usaba. Quejéme de 
esto al nuevo amo , esperando que al cabo ven- 
dría á condescender y á darme algún poco de 
vino en las comidas ; pero era muy enemigo de 
este licor para rendirse á semejante condescen<» 
dencía. Si te disgusta mucho el agua pura , me 
dixo , hay mil arbitrios para corregir el desabri- 
miento de las bebidas aquosas. La ñor de saúco 
y la betónica las comunica un gusto delicioso , y 
si quieres que lo sea mucho mas mezcla un poco 
de flor de romero , de clavel , ó de cocliaria. 

Por mas que ponderase las excelencias del 
agua , y por mas que me enseñase el modo de 
componer bebidas exquisitas (sin que para nada 
fuese necesario el vino) la bebía yo con tanta 
moderación, que ad virtiéndolo él me dixo un 
dia : ya no me admiro , Gil Blas ¿.de que no 
goces una perfecta salud. Tú , amigo mió , no 
bebes lo que basta. El agua bebida en poca 
cantidad solo sirve para desenredar las parte- 
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cillas de la bilis , y darlas mayor vigor y ma- 
yor actividad , quando era necesario anegarlas 
en algún líquido diluyente. No temas, hijo, que 
la abundancia del agua debilite , ni enfrie de- 
masiado tu estómago. Lejos de tí ese terror 
pánico con que miras la freqüencia de tan sa- 
ludable bebida. Yo salgo por fiador del buen 
suceso , y si no tienes satisfacción de mi fian- 
za , el divino Celso saldrá,4 confirmarla. Este 
oráculo latino hace un ¿¿mirable elogio del 
agua , y añade en términos expresos , que los 
que por beber vino se excusan con la debili- 
dad del estómago , levantan un falso testimonio 
á esta entraña para encubrir su sensualidad. 

Como yo iba á perder mucho en dar prue-; 
bas de indócil , quando daba principio á la car* 
rera de la Medicina , mostré que me hacia fuer- 
za la razón , y aun confieso que efectivamente 
la creí. Proseguí , pues , en beber agua , baxo la 
¡garantía de Celso ; ó por mejor decir comencé 
á anegar la bilis , bebiendo en gran copia aquel 
licor ; y aunque cada dia me sentía mas in- 
comodado , pudo mas la preocupación que la 
experiencia. Tenia , como se ve , una admira- 
ble disposición para ser Médico. Sin embargo, 
no pudiendo resistir mas á la violencia de los 
males , que me atormentaban , tomé la resolu*- 
cion de abandonar la casa del Doctor Sangre- 
do ; pero este me honró con un nuevo empleo, 
el qual me hizo mudar de pensamiento. Mira, 
hijo , me dixo un dia , yo no soy de aquellos 

amos 
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amos ingratos y duros , que dexan envejecer, 
los criados en la servidumbre , sin pasarles por 
el pensamiento el recompensar los servicios. Es- 
toy contento de tí , te amo , y sin aguardar 4 
que me hayas servido mas tiempo quiero ha- 
cer tu fortuna. Ahora mismo te voy á descu- 
brir lo mas fino del saludable arte que profe- 
so tantos años ha. Los otros Médicos le ha- 
cen consistir en el estudio penoso de mil cien- 
cias tan inútiles como dificultosas : yo preten- 
do abreviar un camino tan largo , y ahorrar-, 
te el trabajo de estudiar la física, la farma- 
cia , la botánica y la anatomía. Sábete , ami- 
go , que para curar todo género de males no 
es menester mas que sangrar y beber agua ca- 
liente. Este es el gran secreto para curar , to- 
das las enfermedades del mundo. Sí : este ma- 
ravilloso secreto que yo te comunico , y la na-? 
turaleza no pudo ocultar á mis profundas ob- 
servaciones , quedándose impenetrable á mis 
iennanos y compañeros , se reduce á solos dos 
puntos : sangrías y agua caliente , uno y otro 
en abundancia. No tengo mas que enseñarte. 
Ya sabes á fondo toda la medicina , y si te 
aprovechas de mis largas experiencias serás tan 
gran Médico como yo. Al presente me puedes 
aliviar mucho. Por las mañanas te estarás en 
casa á tener cuenta del registro , y por las tar- 
des irás á visitar mis enfermos. Yo cuidaré de 
Ja nobleza y del clero : tú visitarás los del 
estado general que me llamaren , y quando ha- 
yas 
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yas trabajado algún tiempo haré .que seas in- 
corporado en nuestro gremio. He aquí , Gil 
Blas , que ya eres sabio sin ser Médico , quan- 
do otros por muchos años , y quizá por toda 
la vida , son Médicos sin ser ni haber sido ja- 
mas sabios. 

Rendí gracias al Doctor por haberme hecho 
en tan poco tiempo capaz de ser substituto su- 
yo , y en señal de mi agradecimiento le di pa- 
labra de que toda la vida seguiría 4 ciegas sus 
opiniones , aunque fuesen contrarias 4 las del 
mismo Hipócrates. Pero esta palabra no era 
del todo sincera , porque no podia conformar- 
me con su opinión acerca del agua , y en mi 
corazón determiné beber vino siempre que tu- 
viese ocasión quando visitase los enfermos. Se- 
gunda vez me desnudé de mi vestido , y tomé 
otro de, mi amo para comparecer en ayre de 
Médico. Hecho esto me dispuse 4 exercitar la 
medicina 4 costa de los pobres que cayesen 
en mis manos. Tocóme dar principio por un Al- 
guacil que adolecia de la pleura. Ordené que 
le sangrasen sin misericordia , y le diesen de 
beber agua caliente con abundancia. Entré des- 
pués en casa d? un Pastelero 4 quien la gota 
le hacia poner los gritos en el Cielo. No per- 
doné 4 su sangré , ni fui con él menos liberal 
de agua que : . lo había sido con el Alguacil. 
Valiéronme doce reales las dos visitas , y que- 
dé tan contento con el nuevo oficio , que so- 
lo deseaba cosecha de enfermos y achacosos. 

Al 
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Al salir de casa del Pastelero encontré con 
Fabricio , á quien no había visto desde la 
muerte del Licenciado Sediilo. Miróme -aten- 
to y suspenso por algún tiempo , y después 
prorrumpió en una carcajada tan grande que 
parecía iba á reventar de risa. No era ello 
sin razón. Llevaba yo una capa tan larga , que 
me llegaba á los talones; la chupa y el cal- 
zón eran tan anchos , que sobraría mucho á dos 
cuerpos como el mió. En fin mi figura podia 
pasar por una muy grotesca y original. De- 
xéle desahogar , y aun yo mismo le hubiera 
acompañado si no me contuviera el decoro de 
la calle y la representación de Médico , que 
no parece animal risible por su seria grave* 
dad. Si mi ridículo trage había excitado la 
risa de Fabricio , mi mas ridicula y afectada 
seriedad se la redobló , y después que se rió 
á toda satisfacción : ¡ vive Dios , Gil Blas , ex-» 



¿Quién diablos te ha enmascarado así? Poco 
á poco , Fabricio , poco á poco , y trata con 
todo respeto á un nuevo Hipócrates. Sábete que 
soy substituto del Doctor Sangredo , el Médi- 
co mas famoso de Valladolid. Tres semanas ha 
que estoy en su casa , y en este breve tiempo 
me ha enseñado á fondo la medicina , de ma- 
nera que visito parte de sus enfermos por ali+ 
viarle. El va á las casas grandes , y yo á las 
pequeñas. ¡Bellamente! replicó Fabricio: eso 
^en buen romance quiere decir te ha abandona- 



clamo , que estás 




do 
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do i tí la sangre plebeya , y él se ha reser- 
vado la ilustre. Te doy el parabién de la parte 
que te ha tocado , que en mi concepto es la 
mejor, porque á un Médico le conviene mas 
exercitar su oficio con la gente pobre que con 
la del gran mundo. ¡ Vivan los Médicos de al- 
dea y de arrabal! sus yerros son menos cono- 
cidos , y no meten tanta bulla sus asesinatos. 
Sí , amigo : tu suerte me parece la mas envi- 
diable, y (por hablar á manera de Alexandrp) 
si yo no fuera Fabricio querría ser Gil Blas. 

Para que conociese el hijo del Barbero Nu- 
ñez que no exageraba ni mentía en dar tantas 
alabanzas á mi presente condición , le mostré 
los doce reales del Alguacil y del Pastelero , y 
después nos entramos los dos en una taberna 
para beber i costa de ellos. Presentáronnos un 
vino bueno , elqual me pareció mucho mejor 
de lo que era , por la gran gana que tenia de 
beberle. Echéme al cuerpo valientes tragos , y 
(con licencia del oráculo latino) al paso que 
iba bebiendo conocí que el estómago se me que- 
jaba de las injusticias que le habia hecho. De- 
tuvímonos bastante tiempo Fabricio y yo en la 
taberna , y nos burlamos largamente de nues- 
tros respectivos amos , como es uso y costum- 
bre entre todos los criados. Viendo que se acer- 
caba la noche nos retiramos , quedando apala- 
brados de que á la tarde siguiente nos volve- 
ríamos á ver en el mismo sitio. 



CA- 
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CAPITULO IV. 

Prosigue Gil Blas exer riendo la medicina con tan- 
ta felicidad como talento. Aventura de la 
¿ sortija perdida y después recobrada. 

No bien había yo entrado en casa quando 
también volvió á ella el Doctor Sangredo. Dí- 
le cuenta de las visitas que había hecho , y le 
puse en la mino ocho reales que restaron de 
los doce que me habian valido mis recetas. 
Ocho reales , me dixo , por dos visitas son po- 
ca cosa ; pero al fin es preciso recibir lo que 
nos dieren. Tomólos , y embolsándose los seis 
me dio solo dos. Toma , Gil Blas , prosiguió, 
ahí te doy para que empieces á juntar un ca- 
pital , pues desde luego te cedo la quarta par- 
te de lo que me toca á mí. Presto serás rico, 
amigo mió , porque este año , queriendo Dios, 
habrá muchas enfermedades. 

Contentéme , y con razón , pues habiendo 
resuelto quedarme con la quarta parte de lo 
que recibía , y cediéndome el Doctor la otra 
quarta parte de lo que yo le entregaba , venia 
á ser , si no me engaña mi aritmética , tocar- 
me la mitad de lo que realmente percibía. Esi- 
to me dio nuevo aliento para aplicarme á la 
medicina. Al dia siguiente , luego que comí 
volví á echarme acuestas el hábito de substi- 
tuto , y proseguí mi campaña. Visité muchos 

en- 
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enfermos de los que yo mismo habia registra- 
do , y á todos receté los mismos medicamen- 
tos , aunque adolecían de muy diferentes en- 
fermedades. Hasta aquí las cosas caminaban 
viento en popa , y ninguno , gracias al Cielo, 
se habia alborotado contra mis recetas. Pero 
nunca faltan censores del método de un Mé- 
dico , por excelente que sea. Entré en casa de 
un Droguista que tenia un hijo hidrópico , y 
me encontré cón cierto Mediquillo de color 
amulatado , que se llamaba el Doctor- Cuchi- 
lla , traído allí por un pariente del Mercader. 
Hice profundas reverencias á todos los cir- 
cunstantes , pero particularmente al tal figu- 
rilla , que me persuadí habia sido llamado pa- 
ra consultar sobre la enfermedad que teníamos 
entre manos. Saludóme con mucha gravedad, 
y después de haberme mirado atentamente: Se- 
ñor Doctor , me dixo , yo conozco i todos loa 
Médicos de Valladolid , hermanos y compañe- * 
ros mios , pero confieso que la cara de Vmd. ; 
me es absolutamente desconocida , por Jo que* 
es preciso que Vmd. haya venido á estable* 
cerse en esta Ciudad de muy poco tiempo á - 
esta parte. Yo , Señor , le respondí , soy un jo- 
ven Platicante, que trabajo 4 la sombra; y ba- 
xd los auspicios del Doctor Sangredo , tan co- 
nocido en este Pueblo y en toda la ,comarca. 
Doy 4 Vmd. el parabién , me replicó muy cor-: 
tesanamente de que haya abrazado el método : 
de? un hombre taargraodev JK^ dudo que . será' . 
xüm. 1. * r Vmd, 
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Vmd. habilísimo aunque tan mozo todavía. Di- 
xo esto en tono tan natural , que no pude discer- 
nir si hablaba de veras , ó si se burlaba de mí. 
Estaba pensando en lo que le había de replicar, 
quando el Especiero tomó la palabra , y nos di- 
xo : Señores , tengo por cierto que Vmds. sa- 
ben perfectamente la medicina , y así les su- 
plico que , si gustan , se sirvan consultar en- 
tre los dos qué es lo que debo yo hacer pa- 
ra lograr él consuelo de ver á mi hijo sano. 

Oyendo esto el Doctorcillo enano comen- 
zó á observar al enfermo , y habiéndome he- 
cho notar todos los síntomas que descubrían 
la naturaleza de la enfermedad , me preguntó 
de qué manera pensaba yo tratarla. Mi pare- 
cer es , le respondí , que se le sangre todos los 
días , y que se le dé a beber . agua caliente en 
abundancia. Al oir esto el Médico pulga me 
preguntó con cierto ayrecillo maligno y so- 
carrón: <y cree Vmd. que con esos excelentes 
remedios se salvará h vida del enfermo? Y co- 
mo que lo creo , respondí con resolución y fir- 
meza : sin duda se conseguirá ese efecto , pues 
son los dos específicos mas universales y mas 
seguros contra todo género de enfermedades ; y 
sino que lo diga el Doctor Sangredo. Según eso, 
replicó el Doctor Cuchilla , se engañó mucho 
Celso , y escribió un disparate muy gordo quan- 
do firmó de su mano que para facilitar la cu- 
ración de un hidrópico será muy conveniente * 
dexarle padecer mucha hambre y mucha sed. 

i . Oh! 
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Oh! le respondí : yo no tengo á Celso por mi 
oráculo. Engañóse , como se engañaron otros, 
y algunas veces tengo gran gusto en ir abierta- 
mente contra sus opiniones. Conozco en el dis- 
curso de Vmd. , repuso Cuchilla , la práctica 
segura y llena de satisfacción que el Doctor 
Sangredo pretende inspirar á todos los jóvenes 
profesores. La sangría y la bebida es su me- 
dicina universal ; por lo que no me admiro ya 
de que tantos hombres de bien perezcan entre 
sus manos. . . Dexémonos de invectivas , le in- 
terrumpí yo algo secamente. Cae mal en un 
hombre de la profesión de Vmd. tocar esa 
tecla. Sin sacar sangre , y sin dexarlos beber, 
se kan enviado muchos hombres i la sepultu- 
ra , j quizá Vmd. habrá despachado á ella mas 
que otros. Si Vmd, tiene algo contra el Señor 
Sangredo , escriba contra ¿1 , que el Señor San- 
gredo responderá , y entonces veremos* por qual 
de los dos están los silvos. Por Santiago , pror- 
rumpió lleno ya de cólera el Doctorcillo Mos- 
taza f que Vmd. no conoce al Doctor Cuchilla. 
Sepa , pues , amigo mió , que tengo garras y 
pico f y que de ningún modo me pone miedo 
Sangredo , el qual , mal que le pese á su va- 
nidad y presunción , en suma no es mas que 
Un original sin copia. La figura del Mediqui- 
llo pimienta me hizo despreciar su cólera. Res- 
pondíle con desprecio : correspondióme con el 
mismo ; y dentro de poco venimos á las ma~ 
.nos. Dím^nos algunos cachetes , y nos arran- 
ca- 
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camos uno 4 otro un puñado de cabellos an- 
tes que el Especiero y su parienta nos pudie- 
sen separar. Luego que lo hubieron consegui- 
do pagáronme mi visita , y detuvieron 4 mi 
antagonista , que verisímilmente les pareció mas 
hábil y mas inteligente que yo. 

Pasada esta aventura faltó poco para que 
me sucediese otra. Fui 4 visitar á cierto so- 
chantre , hombre corpulento , y de un grueso 
vozarrón , que estaba con calentura. Apenas 
me oyó hablar de agua caliente quando se 
mostró tan contrario 4 este remedio , que co- 
menzó 4 jurar. Díxome un millón de injurias, 
y aun me amenazó que me echaría por una 
ventana. Salí de aquella casa mas apriesa de 
ío que habia eatrado. No quise visitar mas 
enfermos aquel dia , y me fui derecho 4 h 
taberna de lo caro , donde la víspera había- 
mos quedado apalabrados Fabficio y yo. Co- 
mo ambos temamos buenas ganas de beber , be- 
bimos largamente , y después nos retiramos cada 
«no 4 su respectiva casa > entrambos en buen 
estado , quiero decir entre dos vinos. No cono- 
ció el Doctor Sangredo el achaque de que yo 
adolecía ; porque le conté con tanta viveza lo 
que tóe habia sucedido con el otro Doctorcillo, 
qtie atribuyó mis descompasadas acciones y mis 
palabras mal articuladas 4 la moción y cólera 
que me había causado el lance que le referia. 
Fuera de eso , como él era interesado en el he- 
cho , se alteró un poco coa el Doctor Cuchi- 
lla; 
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lia; y así me dixo : hiciste muy bien , Gil Blas, 
en volver por el honor de nuestros remedios 
contra aquel aborto , ó por 'mejor decir , em- 
brión de nuestra facultad. Pues qué ¿ pre- 
tende el grandísimo ignorante que no se deben 
permitir á los hidrópicos las bebidas aquosas? 
¡ Pobre* mentecato ! Pues yo sustentaré delante 
de todo el mundo que con el agua se puede 
curar todo género de hidropesías , y que es un 
•específico igualmente adaptado para estas , co- 
mo para los rehumatismos y la opilación. Es 
también muy oportuna para aquel género de 
calenturas que por una parte abrasan al enfer- 
mo , y por otra le hielan., y es maravilloso re- 
; medio para todas aquellas enfermedades que se 
Atribuyen á humores fríos , serosos , flegmáticos 
-y pituitosos. Ésta opinión solo parece extraña 
á los Mediquillos desbarbados , principiantes, 
incapaces de pensar y de hablar como filóso- 
-fosKpero es muy probable en buena medicina; 
y si ellos fueran capaces de penetrar la razón 
en que se funda , en vez de desacreditarme se 
harían todos discípulos mios , ó á lo menos mis 
mas zelosos partidarios. 

Tanta era su cólera , que ni aun le pasó 
¿siquiera por' el pensamiento que yo hubiese be- 
bido pties^ pór irritarle mas adredemente ha- 
*biá yo añadido algunas circunstancias de mi 
pegujal & de mi fecunda inventiva. Con todo 
eso , aunque estaba tan ocupado en lo que le 
acababa dezmar r * no dexó de advertir que 
^ - aque- 
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aquella noche habia bebido mas agua de la que 
acostumbraba , porque con efecto el vino me 
habia alterado un poco. Qualquiera otro que 
no fuese el Doctor Sangredo , habría maliciado 
un poco de la grande sed que me aquejaba jr 
de los sendos vasos de agua que bebia ; pero 
él creyó buenamente que yo iba entrando en 
devoción con las bebidas aquosas ; y así me 
dixo sonriéndose : amigo Gil , á lo que veo , ya 
parece que no tienes tanta enemistad con el agua* 
Por vida mia que la bebes como pudieras el mas 
delicioso néctar. No me admiro de eso , por- 
que ya sabia yo que con el tiempo te acos- 
tumbrarías á este soberano licor. Señor , le res- 
pondí , dice bien aquel refrán : cada cosa á sfi 
tiempo , y los nabos en adviento. Lo que. es 
ahora, crea su merced que daría yo una cuba 
entera de vino por un solo azumbre de agua. 
Quedó tan encantado el Doctor con esta res- 
puesta , que tomó de ella ocasión para ponde- 
rar las excelencias de aquella bebida. Hizo nue- 
vamente su panegírico , no ya como panegiris- 
ta frío , sino como un orador entusiasmado. Mil, 
y aun mil millones de veces (exclamó) eran mas 
estimables , y mas inocentes que las tabernas de 



pasados , donde no se iba, a prostituir vergon- 
zosamente la hacienda y la vida anegándose en 
él vino , sino que concurrían 4 divertirse ho- 
nestamente , y á beber agua caliente en abun- 
dancia. Nunca . se admirará, ba*untej&eate la,¿a- 



nuestros tiempos 




bia 
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bia providencia de los antiguos gobernadores 
de la vida civil , que instituyeron lugares pú- 
blicos donde cada uno pudiese libremente re- 
currir á beber agua 4 su satisfacción , hacien- 
do encerrar el vino en las bodegas de los Bo- 
ticarios , con severa prohibición de que ningu- 
no le pudiese beber sino por receta de Médi- 
co. ¡ Oh qué rasgo de prudencia ! Sin duda (aña- 
dió) que por una reliquia de la antigua fru- 
galidad , digna del siglo de oro , se conservan 
aun el dia de hoy algunas pocas personas que, 
como tú y como yo , solamente beben agua, 
persuadidas á que se preservarán ó curarán 
todos los males bebiendo agua caliente , que 
no haya hervido , porque tengo observado que 
la hervida es mas pesada , y no la abraza tan 
bien el estómago como la que sin hervir se que- 
da solo en caliente. 

Mas de una vez temí reventar de risa mién- 
tras mi amo discurria en el asunto con tan- 
ta eloqüencia. Con todo eso me mantuve serio, > 
y aun hice mas. Mostré ser del mismo sentir 
que el Doctor Sangredo ; abominé el uso del vi- 
no , y me compadecí de los hombres que te- 
nían la desgracia de pagarse de una bebida tan 
perniciosa. Después de esto , como todavía me« 
sentía con sobrada sed , llené de agua calien- 
te tina gran taza , y de una asentada me la ; 
eché toda al cuerpo. Vamos , Señor ( dixe á mi 
amo) hartémonos de este benéfico licor , y re- > 
sueitemos en esta casa . aquellos antiguos ter- 
mo- 
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mópolis , de cuya falta tanto se lamenta Vmd. 
Celebró mucho estas palabras , y por mas de 
una hora entera me estuvo exhortando á que 
bebiese siempre agua. Prometíle que. la bebe- 
ría tocfct la vida; y para cumplir mejor mi pa- 
labra me acosté con firme propósito de ir to- 
dos los dias á la taberna. 

El lance pesado que habia tenido en ca- 
sa del Especiero no me quitó el gusto de ir á 
recetar el dia siguiente sangrías y agua calien- 
te. Al salir de la casa de jun Poeta , que pade- 
cía una especie de frenesí , me encontré con una 
vieja, la qual se llegó á mí y me preguntó si 
era Médico. Respondíla que sí , y ella me su- 
plicó con mucha humildad que me sirviese acom- 
pañarla á su casa , donde estaba indispuesta una 
nieta suya , que se senda mal desde el dia an- 
terior , ignorando qual fuese su enfermedad. 
Seguíla , y guiándome á su casa me hizo en- 
trar en un quarto adornado con muebles muy 
decentes , donde vi á una muger en la cama. 
Acerquéme í ella para observarla. Desde lue- 
go me dió agolpe su traza , y después de ha- 
berla mirado con alguna mayor atención por 
algunos momentos , reconocí , sin quedarme gé- 
nero de duda , que era aquella misma aventu- 
rera que habia hecho tan perfectamente el pa- 
pel de Camila. Por lo que toca á%la me pa- 
reció que no me habia conocido , ya fuese por 
el abatimiento de su mal , ó ya por el trage de 
Médico en que me veía. Pedíla el brazo para 
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totearla el pulso, y vi que tenia en un dedo 
Una sortija. Sentí una terrible comodón quan^ 
do reconocí una alhaja i la qual tenia yo tan- 
to derecho , y estuve fuertemente tentado á qui- 
társela por fuerza ; pero sabiendo que Ls mu- 
jeres luego comienzan á gritar , y temiendo que 
acudiese á 4 su defensa el dichoso Don Rafael 
6 algún otro de tantos protectores como tiene 
siempre el bello sexo para acudir í sus gri- 
tos , resistí á la tentación. Parecióme que era 
mejor disimular por entónces , hasta consultar 
el caso con Fabricio. Abracé , pues f este últi- 
mo partido. Mientras tanto la vieja me apura- 
ba para que declarase el mal de que adolecía 
su pretendida ó su verdadera nieta. No fui taa 
mentecato que quisiese confesar que no le co- 
nocia. Antes bien , haciendo del hombre sabio, 
dixe con mucha gravedad que todo dependía 
de falta de transpiración , y por consiguiente 
era menester sangrarla quanto antes , y hume- 
decerla bien , haciéndola beber agua callente 
en cantidad , para curarla según las regks. 

Abrevié la visita quanto pude , y fiiíme de-^ 
recho i buscar al hijo de Nuñez , á quien tar- 
dé poco en encontrar , porque iba 4 cierta di- 
ligencia de su 4mo. Contóle mi nueva aventu- 
ra , y le pregtinté si le parecía conveniente qu£' 
iúc -válieSe de algunos alguaciles para recobrar 
mi alhaja prendiendo á Camila. No por cierto, 
me respondió: no pienses en tal disparate : ese 
$eria ^el- iftedio-'tóas Seguro para que nunca vjV 
tou. i. v ses 
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ses en tü mano la sortija. Esa gente no es maj 
inclinada á hacer restituciones. Acuérdate de 
k> que te sucedió en Astorga. Tu caballo , tu 
dinero , y hasta tu propio vestido , todo que- 
dó en sus uñas. Es necesario , pues , apelar i 
muestra industria si quieres volver á juntarte 
con tu desgraciado diamante. Déxainelo pensar 
k mí mientras voy á dar un recado de mi amo 
al Proveedor del Hospital ; tú espérame en la 
taberna de que somos parroquianos , y ten iwr 
poco de paciencia , que presto nos veremos. 

Había mas de tres horas que le estaba es- 
perando quando al cabo pareció. Al principio 
90 le conocí. Habia mudado de trage : traía di 
pelo tendido , que le cubría parte de la cara, 
y unos mostachos postizos , que le tapaban lo 
demás de ella : del cinto le colgaba una espada 
larga , cuya empuñadura tenia , por lo menos, 
tres pies de circunferencia; y venia al frente 
de cinco hombres , todos con las cabezas er- 
guidas , y con semblantes determinados , ni mas 
ni menos como él , y todos con sus bigotes re-? 
torcidos, apuntalados con sendas perillazas. Ser- 
vitor , Señor Gil Blas , me dixo acercándose jt 
mí con resolución y despejo. Aquí tiene Vmd. 
un Alguacil de nuevo cuño , y en esta brava 
gente que me acompaña linos corchetes del mis- 
mo temple. Solo queda á cargo de Vmd. el 
guiarnos á casa de la muger^ que le robó el 
diamante , y yo le empeño mi palabra que le 
recobrará. Abracé á Fabricio luego que le oí 

es- 
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este discurso , conociendo por él el extrata ge* 
ma que habia discurrido por favorecerme , apro* 
bando mucho el arbitrio que habia inuginLdafc 
Saludé también 4 los fingidos ministriles , los. 
quafes eran tres criados y do& aprendices de 
Barberos , todos amigc* suyos , 4 quienes habia 
persuadido que hiciesen: aquel papel. Mandé que 
trajesen vino» para que refrescase la ronda , jr 
¿ la entrada' de la noche nos enderezamos to- 
dos 4 la casa de Camila. Llamamos 4 la puer- 
ta, que ya encontramos cerrada. Vino 4 abrirla 
la. vieja-, y creyendo que eran ministros de ju* 
ticia los. que venían conmigo ,. y que no iban 4 
sa casa; sin algún mal fin , se llenó la pobre 
de terror. No se turbe , Madre , la dixo Fabril 
ció con cierta, maligna dulzura , que no veni- 
mos por mal , sino por un negocio de poca con- 
sideración que presto se evacuará. Diciendo es* 
to nos, fuimos introduciendo hasta el quarto de 
la enferma , guiandonos la vieja que iba de- 
lante alumbrando con una vela en un cándele* 
to de pdata. Tomé yo el candelera y acerc4ii* 
dome 4 ta cama , aplicando la luz 4 mi cara 
para que me viese mejor : infame (da dixe) <a> 
noces, ahora aquel crédulo Gil. Blas , 4 quien 
tan villanamente engañaste,?- En fin ya te he 
encontrado , malvada. -El Corregidor dió oídos 
4 mi querella-, y orden aestosiSeñorq para ar- 
restarte y dncerrarte en) un calabozo. Ea , pues, 
Señor Alguacil , dixe 4 Fabricio , cumpla lo que 
le han* mandado , y haga lo que le toca. No 

ne- 
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necesito , respondió con voz ronca y desabrida, 
que ninguno me acuerde mi obligación. Ya ten- 
jo noticia de esta buena alhaja , pues tiempo 
ha que está escrita y registrada en mi libro 
de memoria. Levántese , reyna mia , y vístase 
prontamente , que yo tendré el honor de irla 
sirviendo de escudero , si lo lleva á bien , has- 
ta la cárcel pública de esta Ciudad. 

Al oír esto Camila , aunque parecía tan pos- 
trada , advirtiendo que dos ministriles se dispo- 
nían á sacarla por fuerza de la cama ? se sen- 
tó en ella , y con las manos juntas , en tono 
de suplicante , mirándome con ojos en que se 
veía pintada la desolación y el terror ; Señor 
Gil Blas , me dixo , tenga Vmd. misericordia de 
mí : esto le pido por aquella su casta Madre 
que le dio á luz después de haberle tenido 
nueve meses en sus maternales entrañas. . Aun-* 
que confieso mi culpa todavía fui más desgra- 
ciada que delinqüente. Voy á restituirle su dia- 
mante , y por amor de Dios no me quiera peir 
der. Diciendo esto sacó del dedo , la sortija y 
me la puso en la mano. Pero y o> la respondí 
que ;no me contentaba con? solo el diamante , sj- 
no que también queda se me restituyesen los 
mil ducados que me. habia robado en la Por 
sada. Señor , replicó ella , ios mil ducados no 
me los pida VmcL.á mL; ^pídaselos al traydor 
X>on Rafael v á filien no he vista desde entón- 
ces acá , que aquella ínismanotibe se los U©4 
vó. i Ah bribona! ihterrumpió fabricio y ¿pues 

oué.? 
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qué? {no hay mas que decir que, no tuviste 
arte ni parte en ello , para darte por legítima- 
mente disculpada? Basta que hayas sido cóm- 
plice del Don Rafael para que se te pida es- 
trecha cuenta de toda tu vida. Sin duda que 
tendrás archivadas en tu conciencia bellas co- 
sas. Ven , ven á la cárcel , donde harás una 
buena confesión general. También quiero llevar 
en tu compañía á esta buena vieja , que juzgo 
impuesjta en una infinidad de lances curiosos 
que el Señor Corregidor no sentirá saber. 

íAI ok icsto las . dos mugeres no omitieron 
media alguno para, ino vernos á piedad. Albo- 
rotaron la casa á gritos , llantos y lamentos». 
Mientras la vieja puesta de hinojos ya delante 
del Alguacil, ya delailte de los ministriles , pro- 
curaba incitar su rampasfon , r Camila del mo* 
Alosmas tierno y", patético del mundo mé supli- 
caba y conjuraba la librase de manos de la 
Justicia, tingf que me ablandaba , y dixe al hi- 
go de Ñoñez: Señor Alguacil , puesto que y¿ 
he recobrado mi diamante se .me. da pQGQ por 
lo demás. Noi deseo- que se -hagan mas vexa*- 
cianea > ni sea mas afligida esta pobre nwager, 
porque no quiero la muerte del pecador. ¡Bué- 
norpot Dios l ( me respondió) Vmd t es muy ño 
-xé! de muelle ,; y $ na valia. ;un cuerno para Alr 
güácil* Yo no. puedo mentfc d£>#$»pli$ <¡Q* 
mi obligación y el Señoí: Corregidw eíptor 
sámente me mandó que prendiese k estas Da*- 
,mas y . porque quiere su.Señotík hacer con eltes 
. ' un 
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un exemplar que sirva de escarmiento. De gra^ 
cia , le repliqué , sírvase Vmd. hacer por mí al- 
guna cosa , y afloxar un tantico el rigor de h 
órden , en favor del regalo que estas Damas fe 
quieren hacer en corta demostración de su w- 
conocimiento. Oh, Señor Doctor , repusa Fabri- 
cio , eso es otro cantar. No puedo resistir á. esa 
figura retórica usada tan á tiempo. Ea , pues, 
veamos lo que me quieren regalar. Daréis k 
Vmd. , dixo Camila,, un collar de perlas., y unos 
pendientes de piedras, que valen buen dinero. 
Sí , respondió Fabricio tay nudamente , con tal 
que no sean de las que te. envió tu tio> el Go- 
bernador de Filipinas , porque esas no las quie- 
ro. Respondo que son finas dixo Camila ; y al 
mismo tiempo mandó & la vieja ; trajese una ca- 
sita donde estaban el collar T y los pendientes, 
que ella misma puso en manos det8em>r c Algua- 
cil. Y aunque este era tan diestro lapid^rioc co- 
mo yo , no dexó de conocer ,, sin quedarle al- 
guna duda , que- era ji finas asi las piedras de 
los pendientes- y c^mo ' las perla» del collar; Est- 
iras alhajas (dixo .despue* de r> habferlas .¿ atentar 
•mente considerado) me parecen de buena tép. 
si se añade 4 ellas el candelera que. el Señor 
Gil Blas tiene en la mano ni yo mismo me atret- 
veré á Salta pop fiador da mi{ obediencia di 
6ot Corregido^ No- creo y ^di£e<«iitónces í Gv* 
mito , qué 5 pw tai friolera ífuerri Vmd. romper 
una composición que la tiene tanta cuenta. £>*- 
{ñendfr y haciendo quitó-la. veta del candelera, 
• — en- 
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«tregüé aquella á la vieja , y alargué este á 
-Fabricio , que contentándose con esto , quizá 
porque no vio en la sala ninguna otra cosa de 
precio que se pudiese llevar fácilmente , dixo 
4 las dos mugeres : á Dios , reynas mias , y 
estad sin cuidado , que voy á hablar al Señor 
Corregidor , y á dexaros con él mas puras y 
mas blancas que la misma nieve. Nosotros le 
¿abemos pintar las cosas como queremos , y 
nunca le hacemos relación que no sea verda- 
dera , sino quando tenemos algún poderoso mo- 
tivo que nos obligue á desfigurar un poco la 
verdad. . i 

CAPITULO V ¿ 

■Prosigue la aventura de la sortija; abandona 
GU Blas la medicina ,y sale de Valladolid. 

Executado tan felizmente el admirable prow 
yecto de Fabricio salimos de la casa de Cami* 
la alabándonos de un suceso que había sido 
muy superior i nuestras mismas esperanzas , por- 
que solo habíamos ido á recobrar una sortija^ 
y nos llevamos lo demás sin ceremonia ni el 
menor remordimiento. Lejos de hacer escrúpt*» 
lo de haber robado á dos mugeres del partí- 
do creíamos haber hecho un acto meritorio. Se- 
Sores , dixo Fabricio luego que estuvimos en la 
calle soy de parecer que para coronar esta 
bella hazaña nos vayamos á nuestra taberna de 
lo caro , donde pasaremos alegremente la no* 

che. 
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llevasteis , ademas de la sortija , un collar de per- 
las , tm candelera de plata , y unos pendientes 
de diamantes. Lo peor de todo es que para 
hacer este robo os fingisteis ministros de jus- 
ticia. ¡Unos hombres miserables suponerse jjenfe 
honrada para hacer tal villanía y cometer tA 
maldad! <Os parece esta una venialidad que 
se lava con agua bendita? Muy dichosos seréis 
si solo se echa mano de la penca para borrarla 
y castigarla. Ojiando acabamos de compren- 
der que la cosa era mas seria de lo que no- 
sotros nos habíamos imaginado , nos arrojamos 
todos á sus pies, y le suplicamos con lágrimas 
que se apiadase de nosotros y de nuestra in- 
considerada juventud; pero fueron inútiles to- 
dos nuestros clamores. Despreció con indigna- 
ción la proposición que le hicimos de abando- 
narle el collar, los pendientes y el candelero. 
Ni tampoco quiso admitir la sortija que verda- 
deramente era mia , quizá porque se la ofre- 
cía 4 presencia de tantos testigos. En fin e&¡ 
tuvo inexorable. Hizo desarmar á mis com- 
pañeros , y nos llevó á todos á la cárcel • 
En el camino me contó uno de los alguaciles 
como la vieja que vivia Con Camila; sospe- 
chando que no eramos gente de justicia , nos 
habia seguido á lo lejos hasta la taberna , y 
que teniendo modo de ocultarse y confirmar sus 
sospechas , dio prontamente parte de todo i 
una ronda. 

En la cárcel nos registraron á todos has- 

ta 
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ta !a camisa. Quitáronnos el collar , los pen- 
dientes y el candelera , como también ámí aque- 
lla sortija con rubíes de las Filipinas , que por 
desgracia habia metido en un bolsillo : ni aun 
siquiera me dexaron los pocos reales que aquel 
dia me habían valido mis recetas. Por donde 
conocí que los ministriles de Valladolid sabían 
tan bien su oficio como los de Astorga , y que 
toda aquella gentecilla vestía el mismo unifor- 
me y tenían unas mismísimas modales. Miéntras 
nos despojaban de dichas alhajas y de lo de- 
mas que encontraron» el oficial que mandaba 
la ronda , y se hallaba presente , referia nues- 
tra aventura i los executores del espolio. Pa- 
recióles el negocio de tanta gravedad , que al- 
gunos nos pronosticaban la horca sin remedio. » 
Otros ménos severos decían que la cosa se po- 
día componer con docientos azotes y algunos 
años de servicio en galeras. Miéntras resolvía so- 
bre esto el Corregidor nos encerraron en un obs- 
curo calabozo , donde dormimos sobre paja ex- 
tendida ni mas ni ménos como se extiende pa- 
ra que duerman los caballos. Hubiera quizi 
durado esto largo tiempo , y no salir de allí 
sino para ir á galeras , si al dia siguiente no 
hubiera oido el señor Manuel Ordoñez lo que 
había sucedido, y desde luego resolvió hacer 
todo lo posible por sacar á Fabricio de la cár- 
cel, lo que no podia ser sin que á todos nos 
diesen libertad. Era un hombre muy bien quis- 
to en todo Valladolid. Hizo tantos empeños y 

re- 
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removió tantcf , que al cabo de tres dias nos 
vimos todos libres. Pero no salimos de prisión 
como habiamos entrado. El collar , los pendien- 
tes, el candelera , y basta mi pobre rubí, todo 
se quedó allá. Esto me traxo á la memoria aque- 
llo de Virgilio: Sic vos 9 non vobis $v. 
i Luego que nos vimos fuera de la cárcel, 
nos fuimos todos á buscar nuestros respectivos 
amos. Recibióme muy bien el Doctor Sangre- 
do : mi pobre Gil Blas , me dixo , no supe tu 
desgracia hasta esta mañana , y estaba pensan-: 
do en empeñarme fuertemente por tí. Es me- 
nester , amigo , no desconsolarte ni acobardarte 
por este accidente ; antes bien ahora mas que 
nunca te has de aplicar á la medicina. Respoñ-: 
díle que este era mi ánimo , y con efecto me 
apliqué enteramente á ella. Lejos de faltarme 
en qué trabajar, nunca hubo mas enfermos, co- 
mo me lo habia pronosticado mi amo. Intro- 
duxéronse fiebres epidémicas en la Ciudad y ar- 
rabales. Teníamos que visitar cada uno todos los 
dias ocho ó diez enfermos , por lo que se de- 
xa conocer la mucha agua que se bebería , y la 
gran cantidad de sangre que se derramaría. 
Mas yo no sé como era esto : todos se nos mo- 
rían , 6 porque nosotros los curábamos mal ( lo 
qual claro está que no podía ser) ó porque eran 
Incurables las enfermedades. A raro enfermo ha- 
cíamos tercera visita f porque á la segunda nos 
venían á decir que ya le habían enrerrado , ó 
á lo menos que estaba agonizando. Como toda- 
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vía era yo un Medico novicio, poco acostum- 
brado á los homicidios , me afligía mucho de 
los sucesos funestos que me podían imputar. 
Señor ( dixe un día al Doctor Sangredo) : yo 
protexto al cielo y á la tierra , que sigo exac- 
tamente el método de Vmd. , con todo eso mis 
enfermos se van al otro mundo. Parece que ellos 
mismos adredemente se quieren morir , no mas 
que por tener el gusto de desacreditar nuestra 
medicina. Hoy mismo encontré dos que llevaban 
á enterrar. Hijo , me respondió , poco mas po- 
co ménos lo propio me sucede á mí. Pocas ve- 
ces logro la satisfacción de que sanen los en- 
fermos que caen en mis manos : y si no estu- 
viera tan seguro de los principios que sigo, 
creería que mis remedios eran enteramente con- 
trarios á las enfermedades que trato. Señor , le 
repliqué , si Vmd. quisiera creerme seria yo de 
sentir que mudásemos de método. Probémos por 
curiosidad á usar en nuestras recetas de prepa- 
raciones chimicas. Lo peor que nos podrá su- 
ceder será lo mismo que experimentamos con 
nuestra agua y con nuestras sangrías. De bue- 
na gana , me respondió , haría yo esa prueba 
si no fuera por un inconveniente. Acabo de pu- 
blicar un libro en que exálto hasta los cielos 
el freqüente uso de la sangría y del agua; ¿y 
ahora quieres tú que yo mismo desacredite mi 
obra? ¡Oh! repuse yo , siendo así no es razón 
dar ese triunfo á sus enemigos. Dirían que Vmd* 
se habia desengañado, y le quitarían el crédito. 
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Perezca ántes el pueblo , nobleza y clero , j 
vamos nosotros adelante con nuestra tema. Al car 
bo nuestros compañeras , á pesar de lo mal que 
están con la lanceta , no veo que hagan mas mi- 
lagros que nosotros , y creo que valen tanto sus 
drogas como nuestros específicos. 

Fuimos, pues, continúando con nuestro mé* 
todo favorito , y en pocas semanas hicimos mas 
viudas y mas huérfanos que vió el famoso sitio 
de Troya. Parecía que había entrado la peste en 
Valladolid : tantos eran los entierros que había. 
Todos los dias se dexaba ver en nuestra casa un 
padre que nos pedia un hijo , á quien habíamos 
echado en la sepultura , ó un tío que se quejaba 
de que habíamos muerto á su sobrino. Pero nun- 
ca veíamos á un sobrino ó á un hijo que viniese i 
darnos las gracias porque con nuestros remedios 
hubiésemos dado la salud á su padre ó á su tío. 
Por lo que toca á los maridos también eran dis^ 
cretos : ninguno vino á lamentarse de nosotros 
porque hubiese perdido á su muger.Con todo esa 
algunas personas verdaderamente afligidas venían' 
tal vez á desahogar con nosotros su dolor. Tratá- 
bannos de ignorantes , de asesinos, de verdugos, 
sin perdonar á los términos y voces mas descom- 
puestas , mas rústicas y mas ignominiosas. Irritá- 
banme sus epítetos groseros; pero mi maestro, 
que estaba muy hecho á ellos , los oía con la ma- 
yor tranquilidad y con una sangre muy fresca. 
Acaso también yo me hubiera acostumbrado con 
el tiempo ¿ las injurias, si el cielo , quizá por li- 
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brar de este azote mas i los enfermos de Va- 
Uadolid, no hubiera suscitado un accidente que 
apagó en mí el gusto á la medicina ; que exerci- 
taba con tan infeliz suceso. 

Habia cerca de nuestra casa un juego de 
pelota , donde concurría diariamente toda la 
gente ociosa del pueblo , entre ella uno de 
aquellos valentones y perdona-vidas de profe- 
sión , que se erigen en maestros y deciden de- 
finitivamente todas las dudas qúe ocurren en se- 
mejantes ocasiones. Era vizcaíno, y se hacia lla- 
mar Don Rodrigo de Mondragon. Parecía co- 
mo de treinta años , hombre de estatura ordi- 
naria , seco * pero muy fornido de miembros- 
Sus ojos pequeños y centelleantes , que pare~ 
cian girarle por la cabeza, y amenazar a to- 
dos los que le miraban; nariz chata y espatar- 
rada, como derramada sobre una cara de fi- 
gura piramidal 3 y unos bigotes retorcidos , que 
en forma de media luna subian hasta las sienes. 
Su voz era tan áspera y tan bronca, que bas- 
taba oírla para cobrar terror- Este rompe -palas 
se levantó con el mando del juego de pelota. Re- 
solvía soberana y definitivamente todas las dis- 
putas que se suscitaban entre los jugadores. No 
admitía mas apelación de sus sentencias que la 
rspada ó la pistola: el que no se conformaba con 
elUs tenia seguro al dia siguiente un desafio. 
Tal qual le acabo de pintar , ni mas ni ménos 
era el señor Don Rodrigo, sin que el Don, que 
siempre iba delante de su nombre , le dispensase 
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. de ser un hombre plebeyo. Este tal hizo una 
grande impresión en el corazón de una muger 
que era la dueña del juego. Tenia esta quarenti 
años , era rica , agradable , y habia quinze me¡- 
ses que estaba viuda. No sé qué diablos la pur 
do enamorar de aquel hombre. Seguramente que 
no se enamoró de él por *u hermosura. Seria 
sin duda por aquel no sé qué de que todos ha- 
blan y ninguno sabe explicar. Sea lo que fiiev 
ré , el echo es que ella se enamoró de aquella 
rara figura , y determinó darle sil mano. Quando 
estaba ya para concluirse el tratado cayó grave- 
mente enferma , y por su desgracia me tocó 1, 
mí d r ser su Médico. Aunque su enfermedad 
no hubiera sido de suyo tan maligna , bastariaá 
mis remedios para hacerla peligrosa. Al cabo 
de quatro dias llené de luto el juego de pe^ 
Iota f porque envié la pelota donde enviaba 
4. mis enfermos , y sus parientes se apoderaron 
de quanto dexó. Don Rodrigo con la desespe- 
ración de haber perdido á su dama , ó por me- 
jor decir , la esperanza de un matrimonio taa 
ventajoso , no contento con vomitar fuego y 
llam is contra mí , juró que me pasaría de par- 
te á parte la espada la primera vez que mt 
viese. Dióme noticia dt este juramento un ve- 
cino mió caritativo , y me aconsejó que no sa- 
liese de casa por no encontrarme con aquel dia- 
blo de hombre. Este aviso , que me pareció 
no debia despreciar , me llenó de miedo y tur- 
bación. Continuamente me imaginaba que veía 

en- 
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entrar en casa al furioso vizcaíno ; y este pen- 
samiento no me dexaba reposar. Obligóme en 
fin á abandonar la medicina y á buscar modo de 
librarme de semejante sobresalto. Volví á tomar 
mi vestido bordado ; despedíme de mi amo , que 
por mas que hizo no me pudo contener , y al 
amanecer dei dia siguiente salí de la Ciudad, 
temiendo siempre de encontrar á Don Rodrigo 
de Mondragon en el camino. 

CAPITULO VI. 

A dónde se encaminó Gil Blas quando salió de 
Valladolidj y qué especie de hombre se 
incorporó con él. 

Caminaba muy apriesa , y de quando en quan- 
do volvía 4 mirar atrás para ver si me seguía 
ci formidable vizcaíno. Teníale tan presente en 
mi imaginación , que cada vulto y cada árbol 
me parecia que era él. Cada instante me esta- . 
ba dando saltos el corazón. Pero después que . 
anduve una buena legua me sosegué , y pro- 
seguí mi viage con mayor quietud , dirigién- 
dome á Madrid , donde habia hecho ánimo de 
ir. Dexé á Valladolid sin dolor. Solo tenia el 
de haberme separado de Fabricio , mi amado 
Pílades , sin haber podido despedirme de él. 
No me pesaba el haber abandonado la medi- 
cina ; antes bien pedia perdón á Dios de haber- 
la exercítado. No por eso dexé de contar el di- 
Tom. 1. y ne- 
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cinta. Alabé sü providencia, y convine en que 
tomásemos el refrigerio que me proponía. Te- 
nia hambre , y consentí en un grande almuer- 
zo á vista de lo que me acababa de decir. Des- 
Viárnonos un poco del camino para sentarnos en 
un prado. Allí sacó su provisión el barberillo, 
y toda consistía en media docena de nueces , al- 
gunos mendrugos de pan , y unos bocados de 
queso ; pero lo que presentó , como lo mejor y 
'mas precioso de las alforjas , fue una botita lle- 
na de un vino que aseguró ser muy delicado y 
generoso. Aunque los manjares no eran los mas 
exquisitos ni los mas apetitosos , .todavía, como 
teníamos hambre uno y otro , nos supieron muy 
bieii , y no los desairamos. Vaciamos tam- 
bién toda la bota, que hacia dos ázunibres, dé 
un vino que, á mi parecer, no merecía que él 
barberillo lo hubiese alabado tanto. Concluidá 
nuestra frugal refección nos volvimos á Aponer 
en camino y á continuar nuestro viage con iñas 
vigor y con mayor alegría. El barberillo , i 
quien Fabricio había dicho que mi vida esta- 
ba Jttena de aventuras muy singulares , me su- 
plicó que se las contase , para poder decir que 
ks había oido de mi propia boca. Parecióme 
que nada podía negar á un horhbre que aca- 
baba de regalarme con tan espléndido almuer- 
zo. Díle el gusto que deseaba, y en correspon- 
dencia le dixe que era menester 11 me refiriese 
también él su vida. Por lo que toca á mi his- 
toria, 'no merfece cierto ser contada , porque to- 
1 "■' . da 
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da ella se reduce á simples hechos. Todavía, 
añadió , ya que no tenemos cosa mejor en que 
divertirnos , se la referiré á Vmd. tal qual ell* 
ha sido ; y diciendo y haciendo comenzó á re^ 
ferirla poco mas ó ménos en los términos si* 
guientes. 

CAPITULO VII. 

Historia del mancebillo barbero* 

^Fernando Pérez de lá' Fuente, mi abuelo (por- 
que me gusta tomar las cosas muy de atrás ) 
después de haber exercitado el oficio de bar- 
"berd ;en la noble Villa de Olmedo por espa- 
cio de cinqüenta años, murió, dexando quatro 
hijos.! Él primogéiíitó, por nombre Nicolás * he- 
redó la tienda , y- siguió la misma profesión. 
Beltran , que fue el segundo , se uplicó á mer- 
cader , y trató en especería. El tercero , Ha- 
teado Tomás, se dedicó á ikatótró dé; escue- 
í<L El quarto, ; qiie se' llateabaí' Pedrc* , f 'sintién- 
dose irtelinadó á ^éstútiiár , ^VettdJó su herencia, 
y sé fue á Madrid , dbndé espiaba darse á co- 
nocer algún dia. por su erudición y su inge- 
í8b¿ Los ^rósT ; tres 1 Mérmanos ¡ nuncá se^ separa- 
ré!*. ;Ma¿tdviéfóns¿' ¿h Ólmédby-f' alil se casa- 
4&htbdóé>tres<íoñ hi}ás de labradores que tra- 
itétoti ; fefn frrtte4Énfííitío f poca ¿dote > pero en cam- 
bió deí-éll*í ; üfta gfan* fecundidad. Parece que 
habían' apíostádo á qual habia de parir mas. Mi 
ibadfey qóc J era J la magsr «del barbero, por su 
iJ Par- 
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parte parió seis en los cinco primeros años de 
casada ., y yo fui uno de ellos, Mi padre , lue- 
go que tuve fuerzas , me puso á su oficio. Apé- 
nas cumplí quince años quando un dia me echó 
afcuéstas las alforjas que veis , y ciñéndome esta 
misma espada á la cinta: ea, Diego (medixo) 
ya puedes ganar la vida , vete á correr mun- 
do. Estás algo basto , y te conviene viajar pa- 
ra limirtp, CQQlo también para pe rficionarte en 
tu oficio. Vete , pues , y no vuelvas á Olmpdo 
hasta haber girado toda España. No quiero air 
hablar de tí hasta que hayas hecho todo esto. 
Dióme un paternal abrazo , tomóme por la ma- 
no, y boniticamente me cond:uxo l hasta, poner- 
le de páticas en la calle^ ; , 

Esta fue la tierna despedicja de mi padre; 
pero mi madre > que era de genio mas dulce, 
se mostró mas sentida de mi marcha. Dexó caer 
de los ojos algunas lágrimas, y aun me metió 
en la majio un ducadp ocultamente y como á 
sscondid.a£ 4el jnarido. Salí , pyes,,de Olmedo 
en esta conformidad , y tojné el camino de Se- 
govia. No biep habia andado docientos pasos 
quando exáminé mis alforjas , picándome la qi r 
xiosidad de . saber lo que llevaba, ,I?ncontrén# 
un estuche hendido y abierto pq/v v todas partes* 
.dentro del quai habia dq$ navajas jd^^afeytar» 
tan mohosas, gastada^.y,roilgy.ip|M:afr. f - que pa- 
recían haber servido á diezn generaciones coa 
pna tira de cuero para suavizarlas , y qon un 
pedacito de xabon. Ademas; de eso hallé una 
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camisa nueva de cáñamo , un par de zapatos 
viejos de mi padre , y lo que sobre todo me 
alegró, fueron unos veinte reales que encontré 
envueltos en un trapo. A esto se reducía todo 
mi haber. Por aquí podrá Vmd. conocer lo mu- 
cho que fiaba mi padre en mi habilidad, quan- 
do me echó de su casa con tan poca provi- 
sión. Sin embargo la posesión de un ducado y 
veinte reales mas no dexó de deslumhrar á un 
muchacho que en toda su vida habia visto tan- 
to dinero junto. Consideréme con un caudal in- 
agotable ; y lleno de alegria proseguí mi ca- 
mino, mirando de quando en quando el puño 
de mi tizona , cuya hoja se me enredaba entre 
las piernas , me molestaba , y me impedia el 
caminar. 

Hacia el anochecer llegué al reducido lu- 
gar de A taquines, con una hambre que ya no 
podía sufrir. Entré en el mesón , y como si me 
sobrase mucho para el gasto , ordené con voz 
alta que me traxesen de cenar. El mesonero me 
estuvo mirando con atención por algún tiem- 
po, y conociendo lo que podia ser yo: sí, me di- . 
xo con mucha dulzura, sí, caballerito mió, VnuL 
quedará satisfecho , y será servido como un 
Príncipe. Condúxome á un zaquizamí tan pe- 
queño como obscuro , y un quarto de hora 
después me sirvió un plato de machorra , que 
cómí con tanto apetito como si fuera de cabri- 
to ó de ternera mongana. Acompañó el exce- 
lente plato con un vino,. que ( según él decia ) 

el 
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el Rey no le bebía mejor. Y aunque conocí tíiuy . 
bien que ya era un vino embrión de vinagre , sin 
embargo le hice tanto honor como había he- 
cho á la machorra. Después era menester , pa- 
ra ser tratado en todo cómo un Príncipe , que 
me. dispusiesen una cama mas propia para des- 
pertar á una piedra que para dormir. Figúre- 
se Vmd. una tarima tan corta , que , aun sien- 
do yo pequeño , no podia extender las piernas 
sin que saliese fuera la mitad. Fuera de eso el 
colchón de plumas se reducía á una especie de 
jergón étfco y estrujado , sobre el qual se ten- 
día una manta raída y dos ó tres veces do- 
blada, con una sábana de estopa tan negra, qup, 
habría servido i cien pasageros después de la 
última lavadura. Con todo eso en la cama, que 
fielmente acabo de dibuxar , con la barriga lle- 
na de machorra y de aquel precioso vino , que 
ántes describí , gracias á mis pocos años y á ; 
mi natural robustez, dormí profundamente y 
pasé la noche sin la mas leve indigestión. 

Al dia siguiente , después de haber almor- 
zado j y pagado bien el principesco tratamienr; 
to que me habían hecho , me puse de un so- 
lo trote en Segovia. Luego que llegué tuve la 
fortuna de que me recibieron en una tienda, so- 
lamente por la casa y la comida; pero no me» 
detuve allí mas que seis meses. Otro manceba 
barbero , con quien habia trabado amistad y 
quería ir á Madrid, me alborotó los cascos, 
y me enganchó para que le Ocíese compañía* 

Acó- 



Lib. II. Cap. VII. 177 

Acomodéme luego sin trabajo sobre el mismo* 
pie que en Segovia. Entré en una tienda de las 
mas freqüentadas , pues su vecindad al Corral 
del Príncipe atraía tanta multitud de parroquia- 
nos, que el maestro, dos mancebos y yo no 
bastábamos i dar abasto á todos. Veíanse en 
esta tienda personas de todas clases y condi- 
ciones, pero, entre otras, autores y comedian- 
tes. Una vez concurrieron á un mismo tiempo 
dos personages de la primera clase. Comenza- 
ron i discurrir sobre los poetas y las poesías 
del tiempo, nombrando á mi tío entre los pri-' 
meros. Entonces me apliqué á oírlos con ma- 
yor atención. Don Juan de Zavala, dixo uno, 
es un autor de quien me parece que el públi- 
co no debe estar muy satisfecho. Es un hom- 1 
bre frió, sin fuego y sin inventiva. La última' 
comedia suya le desacreditó furiosamente. <Y 
Luis Velez de Guevara, dixo el otro, no aca- 
ba de regalarnos con una bellísima obra ? ¿Pue- 
de haber cosa mas miserable que su última co- 
media? Nombraron no se á quantos otros poe- 1 
tás , de cuyos nombres no me acuerdo , pero 
me acuerdo bien que hablaron ds ellos muy 
mal. De mi tio hicieron ambos mas honorífi- 
ca mención. Si ? dixo uno de ellos , Don Pedro 1 
de la Fuente es un excelente auto*, Sus escri- 
tos están llenos de una gracia y de una erudP 
clon , que al mismo tiempo instruyen y ddeytaii 
por su delicada sal. No me admiro de que sea 
an estimado en la Corte y. entre el pueblo, nr 
xom. 1. z de 
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de que muchos señores le hayan señalado pen- 
siones. Há muchos años que goza una gruesa 
renta. El Duque de Medinaceli le da casa y 
mesa; por lo que gasta poco, y precisamente 
ha de estar muy bien y tener dinero. 

No perdí una sílaba de todo lo que dixé- 
ron de mi tio aquellos poetas. Ya sabíamos ei* 
la familia que hacia mucho ruido en Madrid 
con motivo de sus obras. Algunas personas que 
pasaban por Olmedo nos habian informado dfe 
lo bien admitido que estaba; pero como nuit- 
ca nos habia escrito , y se mostraba tan des- 
viado de nosotros, oíamos todas aquellas noti-« 
* cias con la mayor indiferencia. No obstante , co- 
mo la sangre no puede mentir , luego que oí 
decir que lo pasaba tan bien , y que me in- 
formé donde viyia , tuve tentación de ir i ver- 
le y darme á conocer. Solo me detenia el ha- 
ber oido á los poetas llamarle Don Pedro. Aquel 
Don me hacia titubear , recelando fuese otro= 
del mismo nombre y apellido de mi tio. Con- 
todo eso vencí al cabo este temor , pareciéndp-r j 
me que así como habia sabido hacerse sabio 
podia también haber sabido hacerse noble y ca- 
ballero , y en virtud de eso resolví presentar- 
me á él. Para esto al dia siguiente 9 con licen- 
cia de mi amo, me vestí lo más decentemen-, 
te que pude ., y salí á la calle no ppco vana-; 
'glorioso y cuelli-erguido por verme sobrino de 
tin hombre cuyo ingenio metía en la Corte tan- 
ta bulla. Sabido es que los barberos no son U 
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gente del mundo ménos sujeta í la vanidad. 
•Comencé , pues , á tenerme en grande opinión, 
y caminando con orgu liosa gravedad pregun- 
té por la casa de Medinaceii. Enseñáronmela, 
y entrando en ella supliqué al portero que me 
dixese qual era el quarto del señor Don Pedro 
de la Fuente. Suba Vmd. , me dixo, por aque- 
lla escalerilla excusada , mostrándome una que 
estaba á un rincón del patio, y 41ame á la pri- 
mera puerta que encontrare á mano derecha* 
Hícelo asi; llamé á la puerta, y salió á abrir 
un mocito , á quien pregunté si vivía allí el se- 
ñor Don Pedro de la Fuente. Sí señor , me res- 
pondió , pero ahora no se le puede entrar re- 
cado. Lo siento mucho , repliqué yo , pues ver- 
daderamente le quisiera hablar, porque le tray- 
go noticias de su familia. Aunque se las traxe- 
ra Vmd. del Padre Santo de Roma seria lo mis- 
mo , ni en este momento le introduciría yo en 
su quarto. Está actualmente componiendo ; y 
miéntras trabaja no quiere que ninguno entre i 
interrumpirle ni á distraerle. De nadie se dexa 
ver hasta medio dia , y así puede Vmd. ir á dar 
una vuelta, y volver hácia aquel tiempo. 

Salíme , pues , y fuíme á pasear por Ma- 
drid toda la mañana , pensando siempre en el 
modo con que mi tio me recibiría. Sin duda, 
decia yo entre mí mismo , que tendrá un gran- 
dísimo gusto de verme , y conocerme , porque 
media su corazón por el mió , y todo se me 
iba en prevenirme para mostrarle el mas vivo 

y 
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y mas tierno agradecimiento. Al fin volví coii 
toda diligencia á la hora que se me había se- 
ñalado. Viene Vmd. muy á tiempo, me dixo el 
page : presto saldrá mi amo , espere Vmd. aquí, 
que* voy á entrar el recado. Volvió dentro de 
un instante, y me hizo entrar donde estaba mi 
tio, cuya vista me dio golpe , porque luego 
observé en su cara ciertos rasgos de familia. Era 
tan parecido i mi tio Tomás , que le hubiera* 
tenido por el* mismo , si no le viera en aquel tra- 
ge y en aquel estado. Saludéle con el mas pro- 
fundo respeto , y le dixe que era el hijo de 
Nicolás elbarbero.de Olmedo, y hermano de 
su señoría , y que habia tres semanas que es~ 
taba en Madrid exercitando el mismo oficio da 
mi padre, en calidad de mancebo, con ánimo de 
girar por toda España para perficionarme en mi 
profesión. Miéntras le estaba hablando reconocí 
que mi tio estaba distraído y pensativo, dudan- 
do verisímilmente si me reconocería 6 no me rer 
conocería por sobrino , 6 discurriendo algún ar- 
bitrio para librarse de mí con arte y con destre- 
za. Tomo este segundo partido , y afectando un 
cierto ayre jovial y risueño , me dixo : y bieq # 
amigo, ¿cómo están de salud tus padres y tus 
tíos? ¿en qué estado se hallan las cosas de k 
familia? Comencé á informarle de su fecunda 
propagación : fuíle nombrando uno por uno to- 
dos los hijos varones y hembras, comprendien- 
do en. la lista hasta los nombres de sus padri- 
nos y de sus madrinas. Parecióme, que no se 
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interesaba infinitamente en tan menuda relación; 
y queriendo atajar el discurso para venir á las 
inmediatas : hora bien , querido Diego, me di- 
xo , apruebo mucho que pienses correr mundo 
para perficionarte en tu oficio , y te aconsejo 
que no te detengas mucho tiempo en Madrid. 
Este es un lugar muy pernicioso para la ju- 
ventud , y tu te perderías en él. Mucho me- 
jor harás en recorrer otras Ciudades del Rey- 
no , donde no están tan estragadas las costum- 
bres. Vete, pues, y quando estés ya para par- 
tir vuelve á verme , que te daré un doblón pa- 
ra ayuda del viage. Diciendo esto me fue lle- 
vando poco i poco hácia la puerta de la sala % y 
me despidió con buenas palabras. 

No conocí , por mi poca malicia , que so- 
lo buscaba pretextos para alejarme de sí. Vol- 
ví á la tienda , y di cuenta á mi amo de la 
visita que acababa de hacer. El buen hombre, 
que no penetro mas que yo la verdadera in- 
tención del señor Don Pedro , roe dixo : yo no 
soy del parecer de tu tio. En lugar de exór- 
tafte á correr mundo , me parece que te de>- 
bia aconsejar que te mantuvieses en Madrid. 
-El trata coa tantas personas de la primera dis- 
tinción , que fácilmente podría colocarte en una 
casa grande , donde en breve tiempo hicieses 
gran fortuna. Enamorado de un discurso que nle 
pintaba en la imaginación grandiosas esperan- 
za* , dentro de dos dias volví á casa del señor 
. tio , y le representé, que podia emplear su va- 
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limiento en acomodarme con algún personage 
de la Corte. Disgustóle mucho la proposición. 
Un hombre vano , que entra francamente en ca- 
sa de los grandes , y se sienta con ellos á la 
mesa , no puede sufrir que un sobrino suyo co- 
ma con los criados miéntras él está comiendo 
con los amos , pues en tai caso el pequeño 
Diego llenaría de confusión y vergüenza al se* 
ñor Don Pedro. Este , pues , se irritó furiosa- 
mente , y Heno de cólera me dixo : ¿cómo , bri- 
bón, quieres abandonar tu oficio? Anda, y ve- 
te , que yo te dexo en manos de los que te daft 
tan perniciosos consejos. Sal de mi quarto , re- 
pito , y no vuelvas á poner los pies en él si 
no quieres que te haga castigar como mereces. 
Quedé aturdido al oir estas palabras , y me es- 
pantó mucho mas la bronca y destemplada voz 
con que las pronunció. Retiréme con lágrimas 
en los ojos , penetrado de dolor por la dureza 
con que me habia tratado mi tio. Con todo eso, 
como siempre he sido de natural fiero y alti- 
vo , presto se me enjugó el llanto. Antes bien 
pasé del dolor á la indignación , y resolví no 
hacer caso de un mal pariente , sin el qual ha- 
bia vivido hasta allí , y esperaba vivir sin ne- 
cesitarle para nada. 

No pensé entonces sino en cultivar mi ta- 
lento y en aplicarme al trabajo. Rasuraba to- 
do el dia , y por la noche aprendía á tocar 
la guitarra. Era mi maestro un buen viejo , á 
quien yo afeytaba. Aunque su noipbre era Mar- 
cos 
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éos' Obregon , comunmente le lbmaban el se- 
ñor Escudero , á causa que lo era de su ama. Sa- 
bia perfectamente la música , porque había si- 
do cantor en una Iglesia. Era hombre muy cuer- 
do , de mucha capacidad , y de grande expe- 
riencia , y me amaba como si fuera hijo suyo* 
Sérvia á la muger de un Médico , que vivía 4 
treinta pasos de nuestra casa. Ibale á ver 
dos los dias al anochecer , quando no habia que 
hacer en la tienda , y sentados los dos en cier* 
tos asientos de piedra que habia á los la- 
dos de la puerta , tocábamos algunas sonatas 
que no desagradaban á la vecindad. Nues- 
tras voces no eran muy gratas ; pero suavizán- 
dolas lo mejor que podíamos , y cantando ca- 
da uno metódicamente la parte que le tocaba, 
dábamos gusto á las gentes que nos oian. Diver- 
tíase particularmente con nuestra música Doña 
Marcelina , que así se llamaba la muger. del 
Médico. Baxaba algunas veces á oirnos al por- 
tal , y nos hacia repetir las tonadillas que la 
caian mas en gracia. Su marido no la .impedia, 
esta diversión ; pues aunque extremeño y vie- 
jo , no era zeloso. Por otra parte , su profe- 
sión le tenia ocupado todo el día , y quando 
se retiraba á su casa por la noche venia tan 
fatigado de visitar enfermos , que se acostaba 
muy temprano, y ninguna aprensión le daba el 
gusto que su muger tenia en nuestras músicas, 
quizá por juzgar que no eran capaces de ex- 
citar en ella perniciosas impresiones. A esto se 

aña- 
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anadia que aunque su muger era á la verdad 
joven y linda , no le daba motivo alguno pa- 
ra el mas mínimo recelo: era de una virtud tan' 
rústica y tan agreste, que no podía sufrir que 
ni aun siquiera los hombres la mirasen. Y así 
no llevaba á mil que tomase aquel honesto é 
inocente pasatiempo , y nos dexaba cantar toda 
el tiempo que queríamos. 

Una noche que fui á la puerta del Médico- 
para divertirme como acostumbraba, encontré 
al viejo escudero, que me estaba esperando. To- 
móme por la mino, y me dixo que quería nos 
fuésemos los dos á pasear un poco antes de dar 
principio á la música. Luego que nos vimos en 
una calle excusada y solitaria , donde conoció 
que me podia hablar con libertad ; querido Die- 
go, me dixo con semblante triste y en tono do- 
loroso , tengo que comunicarte reservadamente 
una cosa. Temo mucho, hijo mió, que uno y 
otro nos hemos de arrepe.ntir de esta música 
que damos á la puerta de mi amo. No puedes 
dudar lo mucho que te quiero. He tenido gran 
gusto en enseñarte á tocar la guitarra y á can- 
tar; pero si hubiera previsto lo que había de 
suceder, protesto á Dios que hubiera escogi- 
do otro sitio para darte las lecciones. Sobresal- 
tóme este discurso, y supliqué al escudero que 
se explicase mas claro , diciéndome francamente 
qué cosa era la que podíamos temer , porque 
yo no era muy valiente, ni gustaba meterme en 
los peligros, y mas quando de nada podia té- 

xjei 
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¿er experiencia s no habiendo dado aun el gira 
cjuc pensaba dar por España. Voy , me res- f 
pondió , á decirte lo que debes saber para co- 
nocer todo el peligro en que nos hallamos. 
- Quando un año há entré á servir ai Médico 
ma llevó uña mañana al quarto de su ¿nuger* 
f presentándome á eílá iüe dixo : Marcos 9 est* 
sbñora. es tü ama , y siempre la has de acompá*- 
ñar á qualquiera parte donde vaya. Quedé ad- 
xhirádo al ver á Doña Marcelina. Encontróme con 
Jiña dama joven, y sumamente bella, gustándome 
sobre todo lo ayroso dé su talle , y k>' apaci~ 
ble de su semblante/ Señor , respondida! amo me 
tengo por muy dichoso en servir á una dama taÁ 
amable. Desagradó tanto á Doña Marcelina mi 
respuesta, que con semblante ayrado me dixo: Ou 
ga el impertinente^ el atrevido. ¿Quién le há enu* 
fiado á tomarse esas licencias? Sepa desdrlm^ 

. ge i que no gusto de lisonjas, ni puedo sufrir 
requiebros, sorprendiéronme extrañamente unas 
palabras tan ásperas, pronunciadas por aque- 
lla boca , y tan agenas de lo que 'prometía su 
apacible rostro. No arartábá^ytf ^ componer 
atjuel modo de hablar rústico , -grosero y des- 
abrido , con todo lo demás que veía en una mu- 
ger de presencia tan . grata. El marido acostum- 
brado ya á ello , * léjos* de enfadarle , se t?- 
nia por muy afortunado enr haberle tocado una 
muerde áquel extrañó carácter v tanto iqu& me 
dixo : Marcos , mi muger es un prodigio de vir- 
tud; y Viendo que se ponia el- manto para sa* 

; '<> tom. i. aa lir 
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lir de casa , me mandó que la fuese sirviendo i 
la Iglesia. Apénas nos vimos en la calle , qqaii-i 
do encontramos dos mozalvetcs, que, pagados 
del ayre y garvo de Doña Marcelina , la di- 
serón , como es tan ordinario > algunas cosas 
muy lisongeras. Pero ella les respondió €Q8 
canto sacudimiento , y les dixo tantas neceda- 
des , que los pobres quedaron corridos y ad- 
mirados, no sabiendo concebir como podia ha- 
ber en el mundo una muger que no gústase de 
ser alabada y aplaudida. ¡ Ah i señora , la dixc: 
haga Vmd. que no oye , y pase adelante sin 
contestar á lo que la dicen : ménos malo es Ca- 
llar que responder con grosería y con desabri- 
miento. Eso no , replicó ella : quiero enseñar 4 
estos insolentes que yo no soy muger que pue- 
da sufrir me pierdan el respeto. En fin ¿ ca- 
da paso se la escapaban tantas impertinencias.» 
que al cabo me resolví á decirla todo lo que 
sentía, aunque fuese á peligro de disgustarla. 
Representóla del mejor modo que me fué po- 
sible que hacia injuria í la naturaleza, efchan- 
tlo á perder tantas bellas prendas de que la ha- 
bía dotado , malográndolas todas por - aquel su 
humor desabrido, rústico y cerril. Que una 
muger de genio dulce , y de modales atentas, 
graciosas y cortesanas , se hacia amar de todos 
•sin el socorro de la hermosura , quajado por el 
.contrario k t mas hermosa , sin el auxilio de es- 
tas otras prendas , era el objeto del desprecio 
-de todos, A este discurso añadí otros , dirigi- 
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dos al gobierna y arreglo de las costumbres. 
Después de haber moralizado á mi satisfac- 
ción , temí que me costase caro mi zelo y mi 
fidelidad , excitando la cólera del ama , y pro- 
duciendo algún efecto que me fuese de poco 
gusto: mas no sucedió así. No se inquietó con* 
tía ^ mi representación ; contentóse con hacerla 
inútil por entonces; y el mismo efecto produ- 
jeron otras que la fui haciendo los dia¿ si* 
guientes. 

Canséme de advertirla en vano sus defec- 
tos , y abandonéla á la rusticidad de su genio. 
Fero ¿quien lo creyera? Aquel natural tan fe- 
itoz , aquella muger tan orguiiosa y tan sel- 
vática x de dos meses á esta parte mudó ente-» 
ramente. de humor. Hoy mira á todos con agra- 
do , y á todos trata con dulcísimas modales. Ya 
aó é* aquella Marcelina , que no respondía sino 
desprecios y necedades á los hombres que la 
saludaban ó alababan. Ya no se muestra insen- 
sible á las lisonjas que la dan , ni á los ob- 
sequios que la tributan. Gusta de oir que es 
hermosa , y que la digan que ningún hom- 
bre la puede mirar sin peligro. Son* muy de su 
gusto lo$ requiebros , y en suma ya es otra mu- 
ger muy distinta de la que era. Esta mudanza 
apénas se puede concebir; pero lo que mas te 
ha de admirar es el asegurarte < yo , que tú misr- 
mo i ski saberlo , has hech^^te^graíi milagrq. 
Sí, querido DiégS y tú has r $ido~ el íuiutor dp 
un metambríbsis tan extraña : tú has conver- 
tí- 
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tido aquel tigre feroz en una mansísima oVep,', 
En una palabra : tú la has merecido > su aten- \. 
clon, como lo he observado mas de una ves?., 
y yo conozco mal á las mugeres , ó mi ama se 
abrasa por tí en un vehementísimo amor. Esta> 
es , hijo mió, la triste noticia. que tenia yo que: 
darte, y ésta la desgraciada situacioa eii q*& 
los dos nos hallamos. 

• ; Yo no veo, respondí al viejo, gran mo-: 
tivo de afligirnos en todo lo que Vmd. me ha¿ 
dicho , ni mucho ménós que sea tan grande 
desgracia mia , que me ame una mugef hermo^ 
sa¿ i Ah Diego ! me replicó ; bien se conoce *qu<í 
discurres y piensas como mozo. Solo miras ale 
cebo , y no descubres el anzuelo. Te paras so^ 
lo en el placer , pero yo, como viejo y expe- 
rimentado , preveo los disgustos que despue$ se 
han de seguir , « porque no hay cosa .que tárete 
ó> temprano no se descabra. Si prosigues en venifc 
á cantar á nuestra puerta, con tu vista *e irrita-» 
rá cada dia mas la pasión de Doña Marcelina* 
j r , olvidada de todo Recato llegará á conocerla; 
el Doctor Oloroso su marido; el qual se ha 
mostrado. tan condescendiente hasta aquí, por-! 
que no tenia el mas mínimo motivo para ser 
zeLoso , pero después entíará, en furpr, se ven* 
gará de.su muger, y podrá hacernos á los dos 
un flaco servicio. Y bien, señor. Marco$ , fe re- 
.pl*qué.¿ yár¡$ne múa Ai v¿i£&t;as¡ ra£pne£, y mí 
q^ongo:.enteraanénte' cín *rjaeptx& iftanos. .Dígame 
-Vmd. Jo qúedehojhiasej&y «combare h8id$:$ott& 
^ pa- 
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para pr^fcaver todo siniestro accidente. Dexando 
los dos nuestras músicas, me respondió, y pro- 
curando tú que no te vuelva á ver mi señora. 
Quando ya no te vea , poco á poco se la irá 
entibiando la pasión , y volverá á su tranqui- 
lidad. Espérame tú en casa del maestro , que 
yo te iré á buscar ,. y allá tocarémos y can- 
taremos sin peligro. Ofrecílo así ; y con efecto 
hice propósito de no volver mas á la puerta 
del Médico , y estarme encerrado en mi tien- 
da , pues era un hombre que no podia ser 
visto sin perjuicio de las mugeres. 

Miéntras tanto el buen Marcos, á pesar de 
su prudencia , experimentó dentro de pocos dias 
que el medio discurrido , y aconsejado por él 
no habia bastado para templar el fuego de Do- 
ña Marcelina , ántes bien habia producido ua 
efecto enteramente contrario. Esta dama , á la 
segunda noche que no nos oyó cantar , le p re- 
guntó por qué razón habiamos suspendido nues- 
tra música , y qual era . la causa de que yo 
me hubiese retirado. Respondióla que me ha- 
bían ocurrido tantas ocupaciones, que no me 
dexaban un instante para divertirme. Mostróse 
satisfecha de esta excusa , y por tres dias su- 
frió mi ausencia con valor y disimulo ; mas al 
cabo perdió la paciencia , y no sin alguna vi- 
veza dixo al escudero : Marcos , tú me enga- 
ñas : aquí se encierra algún misterio, que ab- 
fSolutamente quiero aclarar. Habla, y no me 
ocultes nada, que así te lo mando. Señora, 

res- 
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íespondió él pagándola con otra mentira , ya 
que Vmd. quiere saber las cosas como son , se- 
pa que al pobre Diego le ha sucedido muchas 
veces volverse á su casa después de nuestras 
músicas , ~y encontrarse ya sin cena. ¡ Como sin 
cena! exclamó ella entre compasiva y colérica. 
I Por qué no me lo has dicho antes? ¡Pobré 
inozo! Anda al instante, y tráemele contigo; 
asegurándole que nunca volverá á su casa sin 
cenar , porque yo daré orden que se le reser- 
ve siempre algún plato. 

¡Qué es lo que oygo! exclamó el escudero 
admirado de oiría hablar de aquella manera. 
¿Sois vos, señora , la que proferís tales palabrás? 
¿ Pues de quándo acá os habéis hecho tan sw*- 
sible y piadosa? Desde que tú veniste á esta 
casa, me respondió con enojo, ó por mejor de- 
cir , desde que comenzaste í predicarme con* 
tra mis desdenes y á exórtarme á que corri- 
giese mi soberbia , que llamabas rusticidad. Mas 
¡ay de mi! prosiguió ella, que sin saber cómo, 
he pasado de un extremo 4 otro. De altanera 
y de insensible, me veo ya demasiadamente mañ- 
osa y tierna. Amo á tu amigo Diego sin poder* 
lo remediar. Su ausencia en vez de templar mí 
amor le enciende mas y mas. < Es posible , seño- 
ra , replicó el viejo , que un mozo que nada tie- 
ne de ayroso ni de lindo haya excitado «n vos 
una pasión tan vehemente? Disculparía aca- 
so vuesta- pasión si os la hubiera inspirado 
* algún caballero joven y de gran mérito. ¡Ah 

Mar- 
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^Marcos ! replicó Marcelina , ó yo no me parez- 
co en ñafia á las otras mugeres, ó-tu, jio obs- 
tante tu larga experiencia, todavía no las co- 
noces bien , si te persuades á que el mérito de- 
termina su elección. Si he de juzgar á las de- 
mas por mi, nunca deliberan para empeñarse. 
El amor es un desorden de la razón, que £ 
nuestro pesar nos arrastra tras del objeto amado. 
Es una enfermedad que nace en nosotros, y 
nos atormenta como la rabia á los perros. No te 
canses, pues en representarme que Diego no 
es dingo de mi amor. Basta que le ame para 
figurarme en él mil prendas que no descubres 
tú, y que quizá tampoco él tendrá. En vano 
te empeñas en persuadirme que ni su talle ni 
su figura tienen cosa que pueda llevarme la 
atención ; á mi me parece mas bello que el mis- 
mo dia. Fuera de que tiene una voz que me 
encanta, y toca la guitarra con una gracia y 
primor particular. Pero , señora , replicó Mara- 
cos, ¿habéis pensado bien lo que es el tal Die- 
go ? Su baxa y humilde condición, . , . Yo np 
soy mejor que él me interrumpió, pero aun 
quando fuera una muger de la primera calidad 
nunca repararía en ello. 

Lo que resultó de esta conferencia fue , que 
desesperanzado el viejo escudero de adelantar 
cosa alguna con su ama en este punto , la de- 
xó en su capricho, y se redro como cede un 
diestro piloto á la tempestad, que le desvia del 
puerto quanto mas forceja por desembarcar en 

él* 
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él. Aun hizo mas por dar gusto i su arda: vf* 
nome 4 buscar , y después de haberme conta- 
rlo todo lo sucedido entre ella y él: bien ves, 
Diego, me dixo, que no podemos excusarnos 
de continuar nuestras músicas 4 la puerta de 
•Marcelina. Es necesario absolutamente que esta 
dama te vuelva á ver : de otra manera nos ex- 
ponemos 4 que haga alguna locura que perju- 
dique 4 su reputación. Yo no me hice de ro- 
gar. Respondí 4 Marcos que iria 4 su casa asi 
que anocheciese, y que podía llevar 4 su ama 
esta buena noticia. Hízolo así, y dio á k-apaf- 
sionada amante la mas alegre y gustosa mtó- 
va que podía desear, con la esperanza de ver- 
me y de oírme aquella noche. 

Pero faltó poco para que un accidente pe- 
sado no la hubiese frustrado esta esperanza. No 
pude salir de casa hasta después de muy ano- 
checido , y por mis pecados era la noche muy 
obscura. Caminaba 4 tientas por la calle , y 
quizá había andado ya la mitad del camino, 
'quando desde una' ventana me regalaron de piéS - 
á cabeza coií cierto agua va r que lisongeába 
poco al sentido del olfato. Viéndome en tal si- 
tuación no sabia que partido tomar. Volverníe 
4 mi casa era exponerme á las pesadas zum- 
bas y molestas carcaxadas de los otros nunoé- 
bos compañeros mios : ir 4 la de Marcelina en 
aquel magnífico equipage no me lo permitía la 
vergüenza. Resolvíme no obstante 4 ganar la 
casa del Médico, persuaddio 4 que encontra- 
rla 



*ia & Marcos . en [ Jbt páerta , y . que todo se re- 
mediaría y ántes^dfil presentarme en aquel estat- 
úo 4-rMárcelina. Con ¡efecto fué ¿ asi : ■ > encontró* 
Je- que me; estaba: 'Csperañdo á<k puerta , y lúe-» 
gQííqde.\DPle vló me dixo qufe el: Doctor rQlo* 
ipso acababa de recogerse f y que aquella no- 
tibe nosr ¡podíamos divertir muy á nuestra líber- 
f$á. ,Rbspondíle, que, ante todas - «sosas iera me- 
«csterí JSíJipiarinei b¿en efrr vestido ¿\y le; í&nxéHó 
q&Q toe • habia \pasadoc Mfostxóse .muy . coadolü 
¿ifridí €Ílo.<¿ ; j> me hizo ^tracijidndci me esta*- 
ht esperando su; ama*. Apénas oyp eSta Señont 
xfti ipufifqüísima aventura , y ¡mo vio en el triste 
<fttf^íep,iqne.,;tó^ .prorümpiaren ex* 

pffstoocs/ del raa^ofi dolor:,» ¿orno tí fuera- Ja 
Stitíb Jutoesta 'dssgyada; que ime hubiese sucedió 
Sfo después , -> ípostrófendb á la < puerca que 
ipe. JbalHa acomodado <dei aquella, manera f se 
dcafogó^chindoiil mty maldiciones. Señora v la 
dtáór: Marcear, ímode^adi estas &rore¿>, conside-t 
que iodo .áhá uhnpujoreíedtoi df 1¿> casua- 
IfcjiftLgjy :no (joniriene postrar:; tari vivo xesenti- 
^i©^/ í Como quieres/ tespoádi6 eHa T ^ qüe no 
st^aofittvááieojerW^ ¿'reste 
ioffettifie ía^etov(áye^ijpal^^ 
i¿ií%wiei^ ibá atóittadofximi ^liejaoipoiKel bha&r 
^ji^wi recihiói ¡ Ojalá! fuira /yq hombre; en resta 
QC$iÍPnj;>pira < vdngark I pdr más>r pf opias manosí 
-a viQtr«ÍjoíiLlcosas idi»Dvíipmi¿bfls .tridas de la 
V^JiQmeocW de rsu /amopi^qoe dgtsalmente acre*- 
epa^to* 8áüorí*s^apcnx±vb criiéntras^Marcos 
-ujom. i. m me 
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me estaba limpiando , Cardelina corrió 4 su 
quartó, traxa una caxitaj llena de ¿perfamesy 
aromas '; . quemó éanddad ú¿ "estos r - sahumé t o* 
dos mis vestidos 4 y ios- aspergeó con quintas 
eseñtias en abundancia» 'Concluido ct zahumen 
rio- y :i el r aspersorio , la caritativa^ séñora- 'tóé 
en persona . á la cocina , y me. traxo pan , 'vi* 
no i y -algunos > bocados de. tpmefoí asada, qué 
hiabia separado <en, la iñesa/ - pinar m£ X3blfgÓÉttt 
á icómep, y ceniebdo» ^ústo J ea : servittrie ¿lia tí&p- 
jm v ya me bácia; phto , ya me daba: de bebet) 
¿ pesar de quanto Marcos ;y yo podíamos háí- 
c& y decir para í que, na seL, abatiese á;semqjab^ 
tes demostraciones .Concluida, la^cena;^ losítótíP 
sicas teinplaron' 'ios ? imtrumTOtos'y las vtx^p» 
ra dar principio k jiue^ro.: Gar|CÍértoj Matfcdífta 
quedó encantada de oírnos. ;Es f verdad que dé 



ciertas letrillas ramorósfflj lüohgeaban s£ cém 
razón p y «debo, iton&sarf^qufec miénErtói ^¿totib^ 
mos, dd qbandaienrxpi^iulo íasteatóoháfii$> && 
unas ojeadas lángtddaofxy tiernas^ gue <aií¿£fitó 
mucho fiaego j¿ las estopas) , \ porquo '^erdad«*£* 
mente ya ráedba gustardo,eL 
saba ^ijá>ntíertaqi,gp^ ;tóU>ob#Í 
Por 1 Id que 4toqt ¿> ki xiaáiaíiiafe hdrátfslfr pffcrtP 
cian momientofc ^ /y.vdei büqái gana- so htifeiett 
estado oyéndonos rioda, • hu mqchff , rsi'fsií ' «St&P 
deró , á quien ¡los mprneiatos sejldíbacfeín íéma- 
íias , no la hubiera,' jad vertida; que> ^sera'rrjgfcjf 
tardc/Dexóselo (focirjpiis^d^diez wécay j&fQ 




• i. 
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daba ico© un hombreo duro y cabezudo , quet 
no. b^ácxQ respira* hasta qu© yo n*e _ ausenté, 
foi^o. era cuerda y prudente , y yió á. su ama 
tWí liegamente apasionad? * 4e&& qvc Jios su T 
^#5$e. algún mk Jan», ;E1 $üú%o justificó su 
t$nvpr> porque el Medi£p ya fuese porque co- 
mepzó á entrar en sospecha* v y ^ dudar, de al- 
gún epredo , 6 ya porque il diablillo de los zc- 
los , : que basta' ,ent#neea ; te «hatóa respetado , qui- 
sq probar 4 inquietarle 4 .comenzó i fto gustar dfc 
rtuestras* músicas^ Bwty mas > ;eq* «ias prohibiQ 
^bsolutatoente , y . en tono ; de amo , ; qu$ quería 
ser obedecido sin dar razón alguna de lo que 
mandaba, declaró no Sufriría jamas que sead- 
paitiese.en su casa á ningún forastero. 

Avisóme Marcos de esta resolución , que ha- 
blaba tan particularmente conmigo, y no pue-r 
desnegar que por entonces me mortificó mu- 
cho,, porque me hacia perder las dulces espe- 
ranzas que habia concebido. Con todo eso, por 
no faltar á. la. obligación de fiel historiador de- 
bo confesar que á corta reflexión me costó po- 
co el conformarme , y llevar en paciencia aquel 
revés de la fortuna. No así Marcelina, cuyo 
dolor fué mucho mas vivo. Querido Marcos, 
dixó al escudero, de tí solo espero algún ali- 
vio: haz todo lo posible para que tenga el 
gusto de ver secretamente á mi Diego. ¿Qué 
es lo que Vmd. me pide, señora,, la respondió 
colérico? demasiada condescendencia he tenido 
con Vmd. No, no quiera Pips que por fomen- 
tar 
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ter una insensata pasión > cofttribüya yo ál dé¿> 
honor de mi amo^ á la pérdida de vüésitra re- 
putación , y á mancharme á mi mismo con el 
borrón de tal infamia, después de haber paiá- 
dó toda la vida por hombtc muy de bieiiV £ef 
criado fiel , y de una conducta irrsprehetóibte; 
Antes dexaré la; casa qtifc mantenerme en ella 
para hacer un papel tan indecente y vergon* 
zoso. ¡A Marcos, replicó k dama asustada 
de estas ultimas palabras, me atraviesas de par- 
te á parte el corazón quitado hablas de reti- 
rarte. ¡Pues que! ¡piensas cruel' abandonarme, 
después que tú me has reducido al lastimoso 
estado en que me veo! Restituyeme primero 
aquel orgullo, y aquella tranquila altivez que 
tú mismo me quitaste* ¡Oh y quién tuviera 
ahora aquellos felicísimos defectos! Gozaría de 
gran paz mi corazón en lugar del tumulto que 
le agita , gracias á tus imprudentes reconven- 
ciones. Tú , tú estragaste mis costumbres quan- . 
do pretendías enmendarlas. . . . Pero ! qué es lo 
que digo, desdichada de mí! ¡A qué fin dar- 
te en cara con tan injustas quejas ! No, ama- 
do padre, no, no fuiste tú el autor de mi in- 
fortunio; mi mala suerte fué la única que me 
preparó mi desgracia. No hagas caso por Dios 
de las necias palabras que se me escapan. Mi 
dolor me ha trastornado el juicio; compadé- 
cete de mi debilidad. Tú eres mi único con- 
suelo, y si te es cara mi vida no me niegues 

- tu asistencia. . ■ . , . : - 

/ Al 

i 
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Al decir éstas palabras redobló el llanto 
de manera que no pudo continuar. Sacó el pa- 
ñuelo -, cubrióse el rostro, y se dexó caer so- 
bre u&a silla , como una persona que no puede 
resistir al peso de su aflicción. El buen Mar- 
cos* que era de la mejor pasta de escuderos 
que jamas se ha visto, no pudo resistir á un 
-espectáculo tan tierno. Sintióse vivamente pene- 
trado, y mezcló sus compasivas lágrimas con 
las de su afligida ama, diciéndola lleno de ter- 
nura : ¡ Ah , señora , y que atractivo es el 
vuestro! No me admiro ya de que el amor 
haya tenido fuerza para haceros olvidar vues- 
tro deber , quando la compasión la ha tenido 
<p»a no acordarme yo del mió. De manera que* 
tel¡jpobre escudero , á pesar de su irreprehensible 
conducta , se sacrificó buenamente á la pasión 
ute-Marcelina. A la mañana siguiente vino á con- 
tarme todo lo que habia sucedido , y me dixo 
«[üe tenia pensado ya modo de proporcionarme 
una : conversación secreta con su ama. Con esto 
animó mi esperanza; pero dos horas después 
llegó á mis oidos una novedad tan triste como 
no esperada. El mancebo de una botica que habia 
en el barrio, y era uno de nuestros parroquia- 
nos, vino á hacerse la barba. Miéntras me dis- 
ponía á rasurarle me dixo: señor Diego, ¿có- 
mo le vá i'Vmd. con su amigo el viejo 
escudero ; Marcos Obregon? ¿Ya sabrá Vmd. 
que está para- ser despedido de casa del Doc- 
tor Olorosa? No por cierto , le respondí* Pues 
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-sépalo Vmd, , rae replicó, -y no dtfde}<jue la 
.cosa es muy cierta. Hoy sin falta, Je despedi- 
rán. Su amo y el mió acaban ahora de tener 
una conversación, á que me hallé presen- 
te, en la qual dixo el, primero al seguido í so- 
ñor boticario , tengo que hacerle xwqf súplica. 
No estoy satisfecho con ,el viejo c^ud^rode 
Marcelina, y en su lugar quisiera una dueña 
fiel, adusta y vigilante, que fuesé^ guarda de 
mi muger. Ya entiendo, respondió. mi. amo : sin 
duda que tiene Vmd. necesidad de Ja señora.Mcr 
lancia, que fué el ángel custodio de mi difun- 
ta esposa, y aunque há seis semanas que en- 
viudé todavía la mantengo en casa. , A la vec- 
dad me seria muy útil para gobernarla; £ccp 
con gusto se la sedo á Vmd. por lo mucho qi¿ 
me intereso en su honor. Bien puede descuidar 
con ella en punto á la seguridad de su frente 
y de su cabeza. Es la perla de las dueñas., y 
un verdadero dragón para guardar- la castidad 
del sexo débil. Doce años enteros estuvo en car 
sa, y siempre sin perder de vista á mi muger, 
que , como Vmd. sabe,, era moza, y nada fea* 
En tan largo tiempo no se vio en mi casa m 
aun la sombra de un galán ni pisaverde. Si pgt 
cierto: buena era la dueña para sufrirlo.. En 
aquella materia no entendía de chanzas. Amp 
diré mas : mi muger í los principios gustaba 
mucho de conversaciones y galanteos; pero la 
señora Melancia supo fundirla tan de nuevo , que 
la inclinó enteramente á la virtud. En fin es un 

te- 
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tesoro para vuestra seguridad. Quedó el señor 
Doctor muy satisfecho de unos informes tan i 
áxtdida de su deseo , y ambos convinieron en que 
koy mismo tria la dueña á ocupar el lugar del 
e&Qááto. í« • r ■ ■ j 

• -r: Esta noticia que tuve : pót Cierta, como con 
efectot k> eray turbó las ideas de todos los bue- 
nos^ ratosr^que ^yb .me habia^ figurado ya: y 
Mareos , que vino después : de comer , acabó de 
desvanecérmelas-, ; Confirmando >ttkk> lp queme 
babia dicho efc mancebos Amigó Biego , me -di- 
xo: estoy contentísimo dé que el Doctor Olo- 
roso me haya despedido, porque me ha libran 
«lo de molestísimos disgustos y cuydadós. Ade- 
mas de haberme echado á cuestas , muy con- 
tra mi inclinación , un villanísimo empleo, ne- 
cesitaba andar continuamente ideando trazas y 
urdiendo enredos para -que pudieses hablar i 
Marcelina. ¡Qué embrollo! Gracias al cielo 
me < veo libre ya de estos cuidados , y sobre 
iodo dé los remordimientos y peligros que los 
a¿ompañaban. Por lo que toca á tí, hijo mió, 
también debes alegrarte de haber perdido al- 
gunos ratos de un placer momentáneo, i true- 
que de haberte librado de tantas pesadumbres, 
sustos y riesgós , ademas de la ofensa de Dios. 
Agradóme mucho la moral de Marcos r \ porque 
¿fie pareció que ya nada podia esperar, y sin 
hacerme gran violencia determiné abandonar el 
campo. No- era yo ( lo confieso )¡ dé aquellos 
amantes v^bstiíudos. qke ^hact^^vuni4ad : de lu- 
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char contra todos los impedimentes; ipcfa auní 
quando lo fuera, la señora Melancbr dexaria. 
bien burlado mi empeño y mi obstínaciofi.LEl 
carácter de qye suponían á aquella . nxuger fra 
capaz de desesperar á los amantes mas. obstina^ 
dos y mas atrevidos.» Gon? todo esoy>y n^obs- 
tante los colores con que me :1a «habiaa pinta- 
do, no dexé de entender:, dos ójtresbdias des-e 
pues , que habia tenido maña para adoriaecerii 
aquel Argos faltando á m /fidelidad;;. Salifr- ya 
una mañana : de ¿asa para rasurar k cierto? yeckto¿ 
quando una buena vieja se llegó á mi * y me pre- 
gunto si era yo el ?eñor Diego é$ h Pueme¿ 
Respondíla que sí ,, y ella -me replicó, { píuks< k 
Vmd. venia, yo buscando. Yaya su.aatírceíd esta 
noche á la puerta de Doña Marcelina, ¡< haga: 
alguna señal, y luego le será abierta:. Y- bieir, 
la repliqué yo: es preciso, que quedemos de 
acuerdo eñ la señal que be de dái;. Yoiaé^rW 
medar el gato á maravilla , y miahuUar¿ -dos: ta 
tres veces.. Basta eso, repuso tsh -pestiltónodel 
? moré Voy i dari parte dé mí respuesta <áo& 
señora. Servidora de Vmd. , señor; ¿Diego : jú 
cielo le conserve. ¡ O :qué imozo^ttrjgalaai: 
fe que si yo. fijersa .tona niña ckr ^uifaaeí; afi» 
no lé buscaría ,,paía otra$ A Diciendg $Sto- se<dflH 
yió de mí aqüella dúcña tari adusteuy- fw^ilartt^w 
Agitóme furiosamente este mensa ge, y aüá 
te fué toda k inora! .de Marcos. . Esperé -con 
impadendái lá noche ,>y qüando>me, pareció^ua 
ya estark».duri»ieado ¿1 doctor; Olorose mt^ 
> " ca- 



- Lih. II. Cap. VIL ~ lax 

tamicé hácia su puerta. Allí di principio á mis 
miahullos, que podían oirse de íéjos, y hacían 
mucho honor al maestro que me habia enseñado 
el idioma de los gatos. Un momento después vi- 
no Marcelina en persona á abrirme la puerra , y 
á cerrarla luego que estuve dentro. Llevóme á 
la sala donde habíamos tocado el último con- 
cierto. La alumbraba una lamparilla que habia 
junto á la chimenea, comunicando al quartp una 
luz muy escasa. Sentámonos uno junto á otro, 
pero entrambos grandemente agitados y conmo- 
vidos , con esta diferiencia , que en Marcelina el 
gusto era la causa de toda su comocion,yen 
mí la ocasionaba el sobresalto y el temor. Va.- 
ñámente me aseguraba mi princesa que nada 
teníamos que temer por parte de su marido; 
porque yo sentía en todo mi cuerpo un temblor 
que turbaba mi alegría- Madama, la pregunté, 
<de qué arbitrio se valió Vmd. para burlar la 
vigilancia de su nueva dueña? En fuerza de 1q 
que oí decir de la señora Melancia no me pa- 
reció posible que lograse jamas tener noticia de 
Vmd. , y mucho ménos de vernos donde nos 
vemos. Sonrióse Doña Marcelina al oírme ha- 
blar de esta manera , y me respondió pronta- 
mente : dexarás de admirarte de esta visita tari 
reservada y secreta qnando yo te cuente todo 
lo que ha pasado entre la dueña y entre mí. 
Luego que entró en casa la hizo mil finezas mS 
marido , y me dixo : Marcelina ; yo te entrega 
enteramente 4 la dirección de esta discreta mu- 
tom, i. ce ger, 
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ger , que es un compendio de todas las virtu- 
des ; un espejo que debes tener siempre delante 
para mirarte en él y arreglarte á su modelo. 
Esta admirable matrona gobernó por espacio de 
doce años la muger de un boticario amigo mió; 
y la gobernó de minera que hizo de ella una 
santa* 

Este elogio, que no desmentía la adusta y 
severa traza deMelancia,. me costo muchas lá- 
grimas , y faltó poco para que me desespera-" 
se. Representáronseme inmediatamente las enfa- 
dosas m lecciones que tendría que oir desde la 
mañana hasta la noche, y las insufribles repre^ 
hensiones que habría de tolerar. Con esto me con* 
sideraba la muger mas desgraciada del mundo. 
Poseída de tan tristes pensamientos atrepellaba 
por todo quanto se me ponía delante, y la pri- 
mera vez que me vi i solas con la dueña : tu, 
la dixe , sin duda estarás ya disponiendo como 
darme bien que padecer ; pero te advierto qué 
no tengo mucha paciencia. Te haré todos los 
desayres que pueda * y te daré todas las mor- 
tificaciones que me sean posibles. Te declaro 
desde luega que tenga dentro de mi pecho una 
pasión que no serán capaces de arrancar to- 
dos tus- consejos importunos , ni todas tus im- 
pertinentes advertencias. Sobre este pié deberás 
gobernarte ; y tomar tus medidas como quisie- 
res ; lo que yo te puedo asegurar es , que no 
perdonaré á médio alguno para burlar tus des- 
yelos y tu vigilancia* Al oir estas palabras , di- 

• chas. 
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chas con la mayor entereza y con la mayor 
resolución , quando consentia eñ que la frunci- 
da dueña me iba á espetar una grande arenga 
como por golpe de ensayo, veo que alisadas 
en parte las rugas, y con risueño semblante 
me responde de esta manera. Vos , señora, me 
habláis con una franqueza que me enamori y 
me encanta. Seria yo la muger mas ruin del 
mundo si no os correspondiera con la misma: 
veo que las dos hemos nacido la una para la 
otra. ¡ Ah , bella Marcelina , y qué mal me cof 
noceis , si hacéis juicio de mi por el bien que 
ha dicho el señor Doctor vuestro esposo , ó 
por lo que manifiesta mi cara severa , desde- 
ñosa y de pocos amigos! Nada ménossoy que 
enemiga de los placeres ¿ que es tan inclinada 
la gente moza. Fínjomé ministra de los mari- 
dos zelosos , para servir mejor y mas á mi sal- 
vo á las mugeres bien parecidas. Há mucho 
tiempo que poseo á la perfección el arte de en- 
mascararme : así disfruto al mismo tiempo la 
comodidad del vicio y las conveniencias de la 
virtud. Hablando entre las dos ; muchas per- ^ 
sonas de las que pasan en el mundo por vir- 1 
tuosas no lo son, ni lo quieren ser de otra 
manera. Cuesta mucho el fondo de las virtu- 
des > y así se contentan las tales con solas las r 
apariencias. 

Dexaos gobernar , prosiguió la dueña : vos 
y yo nos divertiremos bien á costa de la cre- 
dulidad de nuestro señor Doctor. Yo prometo 

que 
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que tendrá el mismo destino que el bueno y 
honrado boticario. No me parece que se debe 
respetar mas la frente de un Doctor en medí-* 
ciña que la de un boticario. ¡ Quántas burlas 
hemos hecho á este pobre infeliz su difunta mu- 
ger y yo! ¡Qué amable dama! ¡Qué bello na- 
tural! Diosla haya perdonado. Os aseguro que 
pasó alegremente su juventud. Tenia no sé qúan- 
tos amantes, que yo misma los introducía en 
su casa , sin que jamas lo sospechase su ma- 
rido. Miradme , pues , señora , con mejores ojos, 
y estad bien persuadida á que , por mucho ta- 
lento que tuviese vuestro escudero para servi- 
ros , nada habéis perdido en el trueque. 

Figúrate tú, Diego mió, continuó Marceli- 
na , el gusto con que oiria yo á la dueña quan- 
do me hablaba con aquella franqueza. Habíala 
tenido por muger de una virtud austera. Por 
aquí conocerás quan mal se juzga de las mu-' 
geres. Desde luego me ganó el corazón cón su 
sinceridad , y la di un estrechísimo abrazo , sig- 
nificándola lo mucho que me complacía de te- 
nerla por mi guardia. Hícela después entera y' 
total confianza de ía pasión que te tengo , y 
la rogué que quanto ántes dispusiese un secreto* 
abocamiento contigo. Hizolo á maravilla. Desde 
la mañana siguiente puso en campaña á la vie- 
ja que te habló , diestrísima en el asunto , y 
como tal echaba mano de ella para el mismo 
empleo con la muger del boticario. Pero lo mas. 
gracioso de esta aventura > añadió riéndose , ev 

que 
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que Melancia , asegurada por mí de que mi ma- 
rido pasaba toda la noche durmiendo tranqui- 
lamente , ahora mismo está en la cama con él 
ocupando mi lugar. Pero señora , dixe á Mar- 
celina , esa invención no me agrada. Puede des- 
pertar y conocer el engaño. No hay peligro 
de eso , me respondió con precipitación. Sosié- 
gate , y no turbe un vano temor el gusto que • 
debes tener de verte con una muger moza , y 
que te quiere bien. 

A este tiempo comenzaron á dar fuertes 
golpes á la puerta de la calle. Asustéme gran- 
demente , y Marcelina me escondió Con la ma- 
yor prontitud baxo una mesa que estaba en la 
misma sala : apagó la lamparilla , y según la 
que había acordado con la dueña en caso de 
algún contratiempo , se acercó á la puerta del 
quarto donde dormía su marido. Miéntras tan- 
to se redoblaban los golpes , que resonaban en 
toda la casa. Despertó el Médico sobresaltado, 
y llamó á Melancia. Esta saltó prontamente de 
la cama sin hablar palabra , y creyendo el Doc- 
tor que era su muger la gritaba que se vol- 
viese á ella porque no se resfriase. Melancia 
se arrimó hacia donde estaba su ama, y quan- 
do esta conoció que se hallaba cerca comenzó 
también á llamarla , y á decirla que fuese í 
ver quien golpeaba la puerta. Aquí estoy , se- 
ñora , respondió la dueña , vuélvase Vmd. i la* 
,cama, que yo voy á ver quien es. MareeBna: 
se desnudó boniticamente^ y se acostó con su* : 

ma- 
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marido, al qual no le pasó por la imaginación 
ni aun la menor sospecha del chasco que le 
habían pegado. Es verdad que la habían repre- 
sentado dos actrices , una de las quales era in- 
comparable, y la otra tenia todas las prendas, 
necesarias para llegar á serlo con el tiempo. 

Poco tiempo después se dexó ver la dueña 
en paños menores , con una vela en la mano, 
y dixo al Doctor : señor, habrá de tener Vmd.. 
el trabajo de levantarse , porque el librero Fer-* 
nando de Buendia , nuestro vecino , está con un 
insulto apoplético , y le llama á Vmd. para que 
vaya prontamente 4 socorrerle. Levantóse el Mé* 
dico con la mayor presteza que pudo, salió, 
y Marcelina con la dueña , ámbas £ medio ves- 
tir , vinieron donde yo estaba , y me sacaron 
de baxo de la mesa mas muerto que vivó. No 
temas , Diego , me dixo Marcelina , sosiégate, 
y vuelve en tí. Al mismo tiempo me refirió en 
dos palabras todo lo que habia pasado. Qpiso 
después que renovásemos la conversación que 
se habia interrumpido ; pero se opuso á ello 
Melancia , diciendo : señora , puede suceder que 
vuestro esposo encuentre ya muerto al librero, 
y que se vuelva luego. Ademas , que estando 
este pobre mozo tan lleno de sobresalto y de 
temor , < qué queréis hacer de él ? No se halla 
capaz de manteneros conversación. Mejor seri 
dilatarlo para mañana. Vino Marcelina en ello, 
aunque muy contra su gusto, porque estima- 
ba ¿ñas lo presente que lo fúturo, y la dolk 

mu- . 
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mucho malograr la ocasión de regalar ¿ su ma- 
rido con el nuevo título que ya le había des- 
tinado. 

Por lo que toca á mí, siendo ménosel senti- 
miento de estar privado de sus preciosos favores, 
que el deseo de verme quanto antes fuera de tan 
iminente peligro ,. me volví á casa de mi maestro, 
donde pasé toda la noche pensando en mi aven- 
tura > y dudando si la noche siguiente volvería 
á tentar fortuna con mayor provisión de ánimo 
y serenidad. Pero el diablo > que na duerme, y 
que antes bien en semejantes ocasiones es mas 
dueño de nosotros % me representaba con la ma- 
•yor viveza que seria un grandísimo mentecata 
Si no seguía la caza quando estaba á lo me* 
for de ella , y al misma tiempo me iba descu- 
briendo en Marcelina nuevos atractivos , pintán- 
dome con vivísimos colores la dulzura de los! 
gustos que me estaban esperando. Caí en el la- 
zo , y determiné ir adelante con mi empeño. To- 
hiada esta resolución* la noche siguiente, eíir 
iré diez y doce , me presenté á la puerta del 
Doctor. Era la noche muy obscura, y no se 
descubría ni una estrella. Comencé i miahullar 
dos ó tres veces para que conociesen que esta T 
ba en la calle , y como ninguno me respondía, 
me puse á remedar todos tos miahullos de los 
gatos , que me había enseñado un pastor dé 
Olmedo. Hacíalo, con tanta propiedad , que una 
de los vecinos , que volvía á su casa , creyendo 
¿|ue verdaderamente era uno de los anímales 

que 



io8 Las Aventuras de Gil Blas. 
que remedaba , cogió un guijarro que por ca^- 
sualidad halló á sus pies , y me le> disparó con 
tanta fuerza , diciendo maldito sea el gdto , que 
dándome en la cabeza quedé aturdido un mo- 
mento , y faltó poco para que no cayese en tier- 
ra atolondrado. Esto bastó para que diese al 
diablo el galanteo, y perdiendo el amor jun- 
tamente con la sangre , me volví á casa , don- 
de desperté é hice levantar á todos. El maes- 
tro visitó y reconoció la herida, que le pare- 
ció peligrosa ; pero no tuvo malas conseqüen- 
cias , y se cerró antes de tres semanas. En to- 
do este tiempo no oí hablar de Marcelina. Es 
natural que Melancia , para desprenderla de mí, . 
la hiciese con algún otro conocimiento, de ló 
que no me informé porque nada me importaba; 
pues salí de Madrid para continuar el giro de 
toda España luego que me vi perfectameute 
curado. 

CAPITULO VIII. 

Encuentro de Gil Blas y su compañero con un 
hombre que estaba remojando cortezas de jpan 
en una fuente , y la conversación que 
con él tuvieron. 

Contóme el señor Diego de la Fuente otras 
aventuras que le sucedieron después, pero to- 
das de tan poca substancia , que no merecen la 
pena de referirlas. Sin embargo me vi obliga- 
do á oírselas contar , y en verdad no filé bre- 
ve 
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ve la relación. Ella duró hasta que llegamos á 
Puente Duero , donde nos detuvimos lo restan- 
te de aquel día. Hicimos en el mesón que nos 
dispusiesen una buena sopa y nos asasen uña 
Jiebre , después de haber reconocido que era 
verdaderamente tal. Al amanecer del dia siguieiv 
te proseguimos nuestro camino, habiendo ántes 
provisto la bota de un vino mediano , j las 
alforjas de algunos mendrugos,, juntamente con 
la mitad de la liebre que nos habia sobrado de 
la cena. 

• Después de haber caminado cerca de dos 
leguas nos sentimos con gana de almorzar , y 
habiendo visto como í docientos pasos del ca- 
mino muchos., grandes y copetudos árboles, que 
hacían una sombra deliciosísima , escogimos 
aquel sitio , é hicimos alto en él. Allí encon- 
tramos á un hombre como de veinte y siete i 
veinte y ocho años , que estaba remojando en 
una fuente algunas cortejas de pan. Tenia á 
su lado sobre la yerba una espada larga y una 
mochila. Pareciónos mal vestido , mas por otra 
parte de buena traza , y bien hecho. Saludá- 
rnosle cortesmente, y él nos correspondió con 
ía misma cortesanía. Presentónos luego suscoiv 
tezas remojadas , y con cierto ayre risueño 
y desenvuelto nos preguntó si éramos servidos. 
Aceptamos el convite en el jnismp tono, mas 
con la condición que habia de tener á bien *'que 
juntásemos los almuerzos para que fuesen mas 
abundantes. Vino en ello con mucho gusto , y 

jou, 1. pD 90** 
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nosotros sacamos nuestras provisiones % lo que 
ciertamente no le desagradó. O señores , excla- 
mó trasportado de alegría , verdaderamente que 
Vmds. vienen bien provistos de municiones de 
boca.* Se conoce que son hombres prevenido^ 
y que miran á le futuro. Yo me fio demasiado 
en la fortuna. Sin embargo, no obstante el mi- 
serable estado en que Vmds. me ven, les pue- 
do asegurar que alguna vez hago una figura 
ínujr brillante. Sepan Vmds. que no pocas me 
tratan de Príncipe y estoy rodeado de guar- 
dias. Según eso , dixo Diego , será Vmd. come- 
diante. Adivinólo Vmd. , respondió el descono- 
cido. Por lo ménos ha quince años que no ten- 
go otro oficio. Era todavía niño quando ya re- 
presentaba ciértos papeles pequeños , esto es, que 
tuviesen poco' que decorar. IJablémos franca*- 
mente , replicó el barbero , meneando ladinamen- 
te la cabeza , yo dudo mucho en creerlo , por- 
que conozco bien á los comediantes , y sé que 
-estos señores no acostumbran caminar á pié , ni 
hacer almuerzos de San Antón; y me temo, 
me temo , que si Vmd. ha hecho algún papel 
no habrá sido otro que el de encender y apa- 
gar las lamparillas. Piense Vmd. de mí lo que 
quisiere, respondió el Histrión , lo cierto es que 
entro en los primeros papeles , y comunmente 
irte hacen representar el de primer galán. Sien- 
do así , repuso mi camarada , doy á Vmd. la 
enhorabuena , y celebro mucho qije el señor 
Gil Blas y yo háyamos tenido la honra de des- 
~ - aytf* 
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ayunárnos en compañía de tan gran pesonage* 

Comenzamos entonces á roer nuestros re- 
bojos y las preciosas reliquias de la liebre* t ak 
temando con tan freqüentes topetadas á la bcM 
ta-j que en poco tiempo la dexámos enteramen-* 
te vacía , sin que en todo este tiempo desple- 
gase los labios ninguno de los tres. Al cabo 
rompió el barberillo el silencio diciendo al co- 
mediante : estoy admirado . de ver á Vmd. en 
estado tan lastimoso. No se puede dudar quo 
es mucha pobreza para un héroe de teatro , y- 
perdone Vmd. si le hablo con tanta claridad. 
Por cierto , replicó el actor , que se conoce no 
ha oido Vmd. hablar del famoso comediante 
Melchor Zapata ; porque ha de saber Vmd. que, 
por la misericordia de Dios, no tengo un ge-* 
nio delicado. Me da Vmd- mucho gusta en ha- 
blarme con tanta franqueza porque también 
gusta yo de hablar con ella, Confieso de bue- 
na fe que no soy rico; y si, no miren Vmds^ 
esta chupa. Diciendo esto pos mostró el forra 
de la chupa , que era todo de los carteles de 
comedia que se fixan en las esquinas. Este es 
todo mi abrigo ,y si todavía tienen curiosidad 
^de ver mi guardaropa , yo se la enseñaré. Hé~ 
h aquí : y al mismo tiempo sacó de. la mochi- 
la un Vestido entero, giiarnecido.*de pasamán 
nos viejos de plata falsa, un gorro muy raido* 
con penacho de viejísimas plumas, unas medias 
de seda con mas agugeros que un crivp ó una 
salvadera , y unói zapatos muy usados de bat 
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danilla encarnada. Ya ven Vmds, ahora que soy 
medianamente infeliz. Eso es lo que me admi- 
ra:, }e replicó Diego. ]Pues qué ! <Np tiene Vmd. 
muger , ni alguna hija bien parecida ? Sí .señor,, 
respondió Zapata , pero vea Vmd. la desgracia» 
de mi estrella : tengo muger moza , mas no por 
escT estoy mas adelantado. Caséme con una lin- 
da, comedianta» esperando que ,110 me dexaria 
morir; de hambre, mas , por mi poca fortuna* 
di con una muger de un juicio y de un honor 
incorruptible. ¡ Quién diablos no se engañaría 
como yo ! Una muger virtuosa que se hallaba 
entre los comediantes de la legua me había for- 
zosamente de tocar á mí en, suerte. Seguramen- 
te es desgracia , dixo el barbero. Mas ¿ por qué 
no se casó Vmd. con alguna bella comedianta 
de las compañías de Madrid ? Entonces sí que. 
lograría su intento. Convengo en ello, respon- 
dió el farsante; pero.á un pobre comediantjc 
de. lugar no le es lícito elevar sus . pensamiei*^ 
tos á tan encumbradas heroínas. Eso solamente, 
lo podrá hacer alguno de la compañía del Cor- 
ral del Príncipe , y aun en ella tal vez se vea 
algunos precisados á proveerse en las Provin- 
cias. Es verdad que no les suele salir mal,, por- 
que ncr pocás veces encuentran aldeanas que se. 
Jas pueden apostar á las Princesas de teatro. ' 

¿Pero qué , le replicó mi compañero , nun*. 
ca pensó Vmd. en .entrar en alguna de las com- 
pañias de la Corte? ¿Acaso se necesita un mé-r 
rito infinito para lograrlo 2l lRc&vo! .respondió 
' r \ Mei- 
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Melchor. Vmd. se burla con su mérito infini- 
to. Veinte hombres hay en cada compañía, pre- 
gunte Vmd. al Público lo. que. siente de ellos, 
y oirá cosas bellísimas. Mas de la mitad ;í me- 
recían por lo ménos , cargar cbn un costal, co- 
mo yo- con mi mochila , y en medio de eáono 
es tan- fácil como se piensa ser recibido entre 
ellos ; pues. hasta, en esto valen. mas: losieftipeH 
ños que la habilidad. Ninguno ' lo- puede» saber, 
mejor que yo, porque ahora mismo acabo déí 
representar en Madrid, y. salgo mas' cargado; 
de silvps que todos los diablos , sin embargo 
de que esperaba ser muy aplaudido , . porque 
.representaba gritando, manoteando, descoyun*: 
tándome, y torciendo el cuerpo hácia todas par-» 
tes, con mil gesticulaciones y posturas , cien le- 
guas distantes de todo lo natural , hasta- llegar 
una vez casi á dar en la cara una puñada á 
mi dama miéntras yo estaba declamando. En 
una palabra, representaba en el gusto con que 
el vulgo celebra á los grandes actores; y en 
medio de eso lo que aplaudía tanto en otros 
no lo podia sufrir en mí. Vea Vmd. quanto 
puede la preocupación. En vista de ello , no 
acertando á dar gusto , y faltándome el mo- 
do de introducirme; á pesar de todos los siü 
vos de la mosquetería , dexé i Madrid , y me 
vuelvo á mi Zamora. Allí están, mi muger y 
mis compañeros , que me parece no han hecho 
tampoco' gcan fortuna ? >y quiera JMos' no no& 
veamos precisados á . pedir limosna pata Ipodeo 
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ir a otra Ciudad, como mas de una. vez nos ha 
sucedido. : ... 

Diciendo esto nuestro Príncipe dramático se 
levantó , echóse acuestas su mochila, ciñóse su 
espada , y despidiéndose de nosotros : á Dios» 
nos dixo con mucha gravedad , quieran los Dio- 
ses inmortales derramar sobre Vmds. dos á ma- 
nos llenas sus favores. Y quieran los mismos, 
ki íaspondió Diego en el . propio tono , que ha- 
lle Ymd. en Zamora á su muger mudada, y me- 
jor establecida. Luego que el señor Zapata nos 
enseñó sus talones comenzó á gesticular y á re- 
presentar, caminando i y nosotros le comenzar 
mos á silvar. para que no se le olvidasen tan . 
prestólos silvos de Madrid. Coa efecto creyó 
que todavía le duraban en los oidos : volvió 
latcára , y viendo qne nosotros nos divertia*- 
mos á su costa, léjos de darse, por ofendido, 
él mismo? ayudó á la zumba , y prosiguió su 
camino, dando grandísimas carcaxadas. Corres- 
pondí mosle por nuestra parte , y volviéndonos 
al camino seguímos nuestro viage. 

< / v CAPITULO IX. 

Estado en que 'encontró Diego su f amilia , y 
1 como Gil Blas sí separé de, él después 
de haberse divertido. 

Fuimos aquel i dia á dormir, en un Jugarcillo 
entre .¡Mojados y Valpuesta , cuyo nombre se*me 

ha 
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ha olvidado ; y al dia siguiente 4 las once de 
la mañana entramos en la llanada de Olmedo. 
Señor Gil Blas , me dixo mi camarada , aqiiel 
es el lugar de mi nacimiento. No le puedo ver 
tín llenarme de alborozo : tan natural es en to- 
dos el amar su propia patria. Señor Diego, le 
respondí , un hombre como Vmd. que tiene tan- 
to amor á su pais, parece que habia de ha- 
blar de él con mayor estimación. Vmd. me le 
pintó como si fuera un lugarcillo ó una aldea, 
y yo veo que es una grande , y al parecer muy 
^poblada Villa. Así era razón que por lo mé- 
taos la tratase Vmd. Yo la pido perdón, res- 
pondió el barbero, pero diré que después de 
haber visto á Madrid , Toledo , Zaragoza y 
-otras grandes Ciudades de España , en el? giro 
que hice de ella , todo me parece aldea. Con- 
forme íbamos adelantando en la llanura y acer- 
cándonos í Olmedo nos pareció ver cerca det 
púeblo gran multitud de gente , y quando nos 
•hallamos á distancia de poder discernir los ob- 
jetos tuvimos mucho en que divertir la vista. 

Vimos tres pavellones ó tiendas de campa- 
ña , poco distantes una de otra, y al rededor 
de ellas gran número de cocineros , que esta- 
ban disponiendo una gran comida para algún 
festín. Unos cubrían las mesas , que estaban ba- 
xo las tiendas ; otros echaban vino en grandes 
vasijas de barro; estos atendían á que cociesen 
las ollas , y aquellos revolvían luengos asado- 
res, todos cubiertos de diferentes viandas. Pe- 
ro 
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junxit stabili , propriamque dicavit. Este tá~: 
menéo , concluido baxo los mas felices auspi- 
cios , es et que ahora celebráraos con todo el a-? 
parato que ves. Hicimos levantar estas tiendas 
de camparía en esta llanura. Los tres herederos 
de Pedro costeamos cada uno la suya; y. cada; 
uno costéa también la fiesta del dia. Hubiera ce-, 
lebrádo mucho que tú hubieses llegado ántes.pa^ 
ra que gozases de todas. Antes de ayer , , dia en? 
que se celebró el matrimonio , corrió tu padre 
con el gasto. Dió una soberbia comida , y des* 
pues hubo parejas r y se corrió sortija. Tu tía 
el mercader tomó de su cuenta el diside ayer> 
V nos regaló con una bellísima fiesta pastoral.? 
Vistió de pastores á los diez muchachos mas. 
lindós y mas agraciados del Lugar, y de pas- 
toras 4 las diez muchachas mas bellas y masi 
aseadas que habia en todo Olmedo , emplean^ 
do en engalanarlas las cintas mas ricas y los 
mas^ preciosos dijes que se húlímncn su rien^: 
^da. Toda aquella, brillante juventudr hizo miU 
graciosísimas danzas , cantando después otras tan-: 
tas letrillas muy chuscas , tiernas y amorosas^ Y? 
aunque no parecía posible cosa mas divertida,- 
con todo eso no dió gran golpe ; sin duda porn 
qiie en Castilla ia Vieja todavía no hémos to- 
mado el gusto á las pastorelas. 

Hoy lo he tómádo yo de mi cuenta f y píen*, 
so divertir á los vecin0s.de 1 Olmedo con un es- 
pectáculo todo de mi invención : .finis coronabit 
. : ... ojttts 



Lib. II: Caf. IX, L i 17 
pobre mozo la ausencia de diez anos. Cono- 
cido al fin , le abrazó estrechísimamente , y le 
dlxo : ¡O querido sobrino Diego , con que al 
cabo has vuelto á ver á tus Dioses Penates, y 
el cielo te ha restituido sano y salvo á tu fa-. 
milia ! ¡O dia tres y quatro veces beato ! albo 
dies notanda ¡afilio. Muchas novedades encon- 
trarás en la parentela. Tu tio Pedro , aquel iü- 
genio espanta- Madrid , ya es víctima de .Plu*; 
toñ : tres meses há que murió. Hombre avariea-* 
tó, que toda sü vida estuvo temiendo que le * 
habían de faltar siete pies de tierra para enter- 
rarse : argenti patlebat atnore. Tenia muchas 
pensiones de los Grandes, y no gasta&rttiez do- 
blones al año para comer y vestirse; No daba- 
de comer al único criado que le servia. Mas. 
insensato que aquel Griego Aristipo, el qual,; 
caminando por los desiertos de Lybia, hizo 4. 
sus esclavos que dexasen en ellos todas las gran- 
des riquezas que lleVaban - 9 alegando que aque*¿ 
Ha carga les incomodaba en la marcha , amon-> 
túnaba toda la plata y todo el oro que podía 
haber á las manos. Mas 1 para qué? Para que. 
lo gozasen sus herederos , á quienes, no podbk 
sufrir. Dexó á su muerte treinta mi ducados, 
que se repartieron entre tu padreé tu tio Bel^ 
tran , y yo. Todos nos hallámos en astado de 
pasarlo - bren. Mi hermano ¡Nicoki9 acomodó ya 
á su hija Teresa,- que acaba de casarse coi* 
el hijo , de. uno de nuestros Alcaldes : connubial 
xom. 1. juth 
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te levantan con el aplauso de la muchedum- 
bre /mantienen el luxo de los comediantes , y 
hacen célebre el nombre de los autores. 

Acababa de pronunciar estas palabras quan- 
do vimos salir de la Villa y entrar en la llar 
nura un gran gentío de uno y otro* sexo. Eran 
los dos esposos,: acompañados de sus amigos y 
de sus parientes, y precedidos de diez ó doce 
tocadores de instrumentos , que teñian todos 
á un tiempo , haciendo un concierto de ruido- 
so estruendo nada apacible. . Salióles Diego al 
^ncuéntro, y dióse á conocer. Inmediatamente 
resonaron por el campo los gritos de alegría 
xon que fué recibido del acompañamiento , cor- 
riendo! todos á abrazarle , y procurando cada 
«uno ser.eli primero. Nó tuvo poco que haces 
J^: ¡corresponder ; á todas las demostraciones de 
amor y cumplimientos que le hicieron. Sofocá- 
banle á abrazos todos los de la familia, y to- 
dos los que se hallaban presentes ; y quando 
6e aquietó un poco , aquel primer turbión y le 
dixousu padre: seas bien venido, amigo Xtíct 
go ; en verdad que durante tu ausencia han ader 
Jantadó mucho tus, parientes. ¿No es así? Por 
ahora no te digo mas, 4 su tiempo lo sabrás 
muy por menor. Miéntras tant9 todo el mmrr 
do se filé avanzando hicia la . llanura , llegó' -i 
ella j íentróse en lai tiendas , y fuése seníando 
í las mesas , que ya estaban » [puestas y..adelre> 
jzádas.. Yo .no dexé á mi compañero s, sentéme 

Jim-, 



junto á él , y entr&mbos comimos con los dos 
novios , que me parecieron corresponder .bien 
uno al otró. Duró mucho tiempo la comida, 
porque el Preceptor 6 maestro tuvo la va- 
nidad de- querer que i tres veces §e cubriese 1* 
ifiesa y se mudasen los manteles, para quedar 
superior á sus hermanos, que no habían dis* 
puesto las cosas tan 4 la moda ni con tanta 
^magnificencia. 

< Después del festín todos los convidados mos- 
traron grande' impaciencia por ver la «represen- 
tación de la obra del señor Tomas , no dudan* 
do (decían) que seria dignísima de oirse «na 
producción de ingenio tan superior. Acercámo- 
iios , pues , al teatro , donde todos las tocada*- 
res de instrumentos ocupaban ya el lugar, di 
■k orquestra para tbear en los intermedió*. Es- 
peraban todos con el mayor silencio i que u se 
diese principio 4 la tragedia. Dexáronse ver los 
actores de la primera scena r y el autnr coa su 
.obra en ka mano estaba tras las ;Cortina¿ y . 
•«tío «donde pudiese apuntar y ser r <okki> jdcnlop 
t q\ie representaban- Con mucha razón nos: harbik 
prevenido que era trágico su drama > porque 
ren el primer acto el Rey de Marruécos, y poir 
-Via de diversión, mató. cien esclavos á >flfcchair 
nos. En el secundo hizo degollar i treinta- Oíií 
iCulasj Portagueses^ que uno , do sus Capitones 
habfo hecho prisioneros : finalmente eri él tercero 
«quel Monarca , zeioso de sus mugeres 4 puso éj 
.1 mis* 
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mismo por m mano fuego i un palacio aisla- 
do , donde estaban encerradas , y juntamente 
con él las reduxo todas i ceniza* Los esclavo* 
Moros y los Oficiales Portugueses estaban rc^ 
presentados : por unas figuras de paja hechas 
con algún primor ; y el palacio , que era da 
cartón, se aparentaba abrasado por- un fuego* 
artificial. Este incendio, acompañado de lasti- 
mosos gritos, que parecían salir de en medio 
de las llamas , dió fin á la. tragedia , y cerra 
el teatro de una manera patética y divertida. 
Resonáron en toda la llanura los vivas y los 
aplausos con que fué* celebrado un drama de 
tan ingeniosa invención : lo que acreditó el buen 
gusto del poeta , y su singular acierto en la ekoi» 
cion y oportunidad de los asuntos. 



ro ¿ngañéme como hombre. Anunciáronnos na 
nuevo espectáculo, los timbales y las trompe,* 
tas. Erai este la distribución de los premios, 
pórqoe 'Tomas de la Fuente , para mayor so* 
iomnidad de la fiesta, á todosi sus discípulos, 
así pupilos como los que no . lo. eran , los ha»» 
bia hecho trabájar varias composiciones , y ea 
aquel. dia^se* habían de repartir los premios 4 
lasCinasi i sobresalientes , consistiendo aquellos en 
ciertos libros que el* mismo preceptor á costa 
suya: ; habia ido á comprar á Segobia; De rá- 
pente, pues , se dexáion ver en el teatro dos 




ban- 
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bancos largos de estuela, y un armario 6 esp- 
iante lleno de libros pequeños, encuadernados? 
en papel pintado cón bastante ¡aseo. Entánfes- 
todos los actores ¿ y compositores se presentá* 
ron en la scena , y formáron un semicírculo 
delante del señor Tomas , el qual se dexaba ver 
con tanta gravedad y autoridad como pudiera 
el Prefecto de un Colegio. Tenia en la mano 
la lista de los nombres de los que debian ser 
premiados. Entregósela al Rey de Marruécos, 
acompañándola con una profunda reverencia , y 
aquel Monarca la comenzó á leer en alta voz, . 
llamando uno por uno i los que estaban* nom- 
brados .Jpara* recibir el ptemio. Cada qüal iba 
con el mayor respeto á recibir su libro de la ma- 
no del pedante, inclinándose profundamente al ir 
y al volver , quando pasaban delante del Mo- 
narca Marroquí. Juntamente con el libro se les 
coronaba á todos con una guirnalda de lau- 
rel, y después se iban sentando en unos tabu- 
retes colocados junto al borde del teatro , pa- 
ra que fuesen vistos, aplaudidos y admirados 
de todos , pero particularmente de sus madres, 
amigos y parientes. Por mas cuidado que puso 
el Preceptor en que todos quedasen contentos, 
no lo pudo conseguir ; porque observándose que 
la mayor parte de los premios habian tocado 
4 los pupilos , como regularmente se practica, 
las madres de los otros discípulos lo llevaron 
muy i mal, entráron en cólera, y acusáron al 

maesr 



H4 ^as Junturas de GiLBlas. 
maestro de parcialidad ; y tanto» que una fiesta 
tan gloriosa y tan alegre hasta aquel punto fal- 
tó poco para que no se acabase tan desgraciada- 
mente como el festín de los Lapithas. 
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AVENTURAS 

DE GIL BLAS DE SANTXLLANA 
LIBRO TERCERO. 

CAPITULO PRIMERO. 

Llegada de Gil Blas d Madrid ,y primer amo 
d quien sirvió allí. 

33etúveme algunos días en casa del barbero; 
y juntéme después con un mercader de Sego- 
via que pasó por Olmedo. Había ido á Valla- 
dolid con quatro muías cargadas de varios gé- 
neros , y se volvía á su casa con todas ellas 
vacías. Hízome montar en una , y contraxímos 
tanta, amistad en el camino , que quando lle- 
gamos á Segovia quiso absolutamente que me 
hospedase en su casa. Dos días descansé en ella, 
y quando me vió resuelto á partir para Ma- 
drid me dio una carta, encargándome mucho 
que la entregase yo mismo en mano propia , sin 
decirme que era una carta de recomendación. 
Hícelo así , poniéndola yo mismo en las manos 
del señor Mateo Melendez. Era este un mercar 
der de paños, que vivía en la puerta del Sol. 
Apénas abrió el pliego y leyó su contenido, 
quando me dixo con un modo muy cordial y 
gracioso : señor Gil .Blas, mi corresponsal Pe- 
xom. i. ff dro 
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dro Palacios me recomienda la persona de Vmd. 
con tan vivas expresiones , que no puedo de- 
xar de ofrecerle un quarto en mi casa. Ademas 
xle eso me suplica que le solicite una buena con- 
veniencia , cosa de que me encargo con gusto, 
y con esperanza de que no mé será muy difí- 
cil colocar á Vmd. ventajosamente. 

Acepté la generosa oferta de Melendez sin 
hacer del quixote ni del melindroso , con tan- 
to mayor gusto quanto veia que mis provisio- 
nes poco á poco se iban disminuyendo; pero 
no le fui gravoso largo tiempo. Pasados ocho 
dias me dixo que acababa de proponerme á un 
caballero amigo suyo , que tenia necesidad de ua 
ayuda de cámara , y que , según todas las se- 
ñas, no se me escaparía esta conveniencia. Gon 
efecto, habiéndose dexado ver el tal caballero 
en aquel mismo momento : señor , le dixo Me- 
lendez tomándome por la mano , este es aquel 
mozo de quien hablámos poco hi , de cuyo.pro- 
ceder me constituyo por fiador , como pudiera 
del mió mismo. Miróme atentamente el caba- 
llero j y respondió que le gustaba mi fisonomía^ 
y que desde luego me recibia en su servicio; 
Sígame , añadió , que yo le instruiré en lo que 
deberá hacer. Diciendo esto se despidió del mer- 
cader , y me llevó consigo á la calle Mayor, 
frente por frente de San Felipe. Entramos en una 
casa muy buena , donde él ocupaba un quarto: 
subimos una escalera, y á cinco ó seis pasos 
de ella me introduxo en una sala cerrada con 

dos 
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dos buenas puertas , en la primera de las quales 
había una rejilla de hierro para ver i los que 
llamaban antes de abrir. Pasamos después á 
otra sala , donde , por no haber alcoba , tenia su 
cama con otros varios muebles mas aseados que 
preciosos. 

Si mi nuevo amo me había considerado bien 
en casa de Melendez, también yo le exáminé á 
él con particular atención. Era un hombre co- 
mo poco mas de cinqüenta años , de un ayre 
frió y serio. Parecióme de buen natural, y no 
formé mal concepto de él. Hízome muchas pre- 
guntas acerca de mi familia , y satisfecho coa 
tnis respuestas: Gil Blas, me dixo, yo contemplo 
que eres un mozo de entendimiento y juicio, y 
me alegro mucho de tenerte en mi servicio. Por 
tu parte espero que estarás contento de tu con- 
dición. Cada dia te daré seis reales para que 
comas y te vistas, sin perjuicio de otros ga- 
ges y provechos que podrás tener conmigo. 
Yo no soy hombre que dé mucha molestia á 
los criados : nunca como en casa , siempre co- 
mo con mis amigos. Por la mañana no tienes 
otra cosa que hacer sino limpiar bien mis ves- 
tidos ; lo restante del dia eres libre , y podrás 
hacer loque quisieres : basta que por la no- 
che te retires á casa á buena hora , y me es^ 
peres á la puerta de mi quarto : esto es todo 
lo que exijo de tí. Después de haberme dado 
esta instrucción sacó seis reales del bolsillo y 
me los entregó para empezará cumplir nuestro 

tra- 
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tratado. Salimos los dos juntos , cerró érmfe- 

< mo las puertas , llevóse consigo la llave , y me 
dixo : no tienes que seguirme , y puedes irte 
á donde te diere la gana j pero cuidado que 
te encuentre en la escalera quando vuelva á 
casa por la noche. Diciendo esto partió él , y 
me déxó que dispusiese de mí como mejor se 
me antojase. 

Vamos claros , Gil Blas, ( me dixe entonces 
, i mí mismo ) que no te era posible encontrar 
amo mejor. Tú sirves á un hombre que por 

. limpiar sus vestidos, hacerle la cama, y bar- 
rer su quarto por la mañana te da seis reales 
cada dia , con libertad de hacer después lo que 
quisieres, ni mas ni ménos como un estudiante 
en tiempo de vacaciones. A fe que no será fá- 
cil encontrar otra conveniencia igual. Ya no me 
admiro del hipo que tenia por venir á Madrid, 
sin duda era presagio de la fortuna que me es- 
peraba. Pasé todo el dia en andar de calle en 
calle , viendo muchas cosas que me cogían de 
nuevo, y que no me daban poca ocupación. 
Por la noche cené en un mesón, poco distante 
de nuestra casa , y prontamente me retiré al si- 
tio donde el amo me habia ordenado le espe- 
rase. Llegó tres quartos de hora después , y 
pareció contento de mi puntualidad. Muy bien, 
me dixo , esto me gusta , yo quiero criados que 
sean atentos y exactos en hacer lo que les man- 
do. Dicho esto abrió las puertas del quarto, 
cerrólas tras de nosotros , y como nos hallá- 
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bamos á obscuras hizo fuego con un eslabón, 
y encendió un velón. Ayudéle después á des- 
nudar , y luego que se metió en la cama en- 
cendí por su orden una lamparilla que estaba 
en la chimenea , tomé el velón y llevélo á la 
antesala , donde me acosté en una camita ó ca- 
tre sin colgadura ni coranas. Al dia siguiente 
se levantó entre nueve y diez de la mañana: 
acepillé sus vestidos, dióme mis seis reales , y 
despidióme hasta la noche* Salióse fuera de ca- 
sa , sin descuidarse de cerrar bien las dos puer- 
tas , y étele aquí que uno. y otro nos separá- 
mos por todo lo restante del dia. 

Tal era nuestra vida , que á mí me pare- 
cía muy dulce y muy acomodada. Lo mas gra-= 
cioso de todo era , que yo aun no sabia como 
se llamaba mi amo. Melendez lo ignoraba tam- 
bién. Solo conocía al tal caballero por uno de 
tantos cerno concurrían á su lonja á comprar 
géneros de los que vendía. Ni los vecinos pu- 
diéron tampoco satisfacer mi curiosidad. Ase- 
guráronme todos que no sabían de qué clase de 
hombres era mi amo , aunque habia dos años 
que habitaba en aquel barrio. Dixéronme que 
no trataba con ninguno de los vecinos , y al- 
gunos , acostumbrados á juzgar mal de todo 
temerariamente , inferían de esto que era un 
hombre de quien no se podía hacer juicio al- 
guno bueno. Con el tiempo se adelantó mas: 
sospechóse fuese una espía de Portugal ; y al- 
guno me advirtió con caridad que corría yo 

gran 
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gran peligro de visitar los calabozos de Ma- 
drid , no mejores , según infiero , que los demás. 
Mi inocencia no me podía asegurar, pues no 
bastaba esta para no tener miedo á la Justicia. 
Habia probado dos ó tres veces que sí la Jus- 
ticia no quitaba la vida á los inocentes , á lo 
ménos no era la que mejor guardaba con ellos 
las leyes de la hospitalidad , 7 que siempre es 
gran desgracia hospedarse en su casi , aunque 
sea por poco tiempo. 

Consulté con Melendez loque debia hacer 
en tan críticas y delicadas circunstancias ; pero 
no supo qué consejo darme. No podia creer 
que mi amo fuese espía, mas tampoco tenia 
razón fuerte y positiva para negarlo. Tomé, 
pues, el partido medio de observar bieri todos 
sus pasos , y si descubriese que verdaderamente 
era un enemigo del Estado abandonarle ente- 
ramente ; pero al mismo tiempo me pareció que 
la prudencia y lo bien hallado que estaba con 
él, pedían que caminase con el mayor tiento 
y circunspección en poner en práctica lo que 
habia determinado hasta asegurarme de la ver- 
dad. Comencé , pues , á examinar todas sus ac- 
ciones y movimientos, y para sondearlos me- 
jor : señor ( le dixe una noche miéntras le es- 
taba desnudando ) no sabe un hombre como ha 
de vivir para librarse de las malas lenguas. El 
mundo está perdido, y nosotros tenemos unos 
vecinos que no valen un demonio. ¡Malditas bes- 
tias! No creerá su merced como hablan de no- 
so- 
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sotros. Y bien > Gil Blas, me respondió, ¿qué 
es lo que pueden decir ? Ah, señor , repliqué 
yo, á la murmuración nunca le falta asunto. 
Encuéntralos' ó los sueña hasta en la misma vir- 
tud. ¿ No es bueno que nuestros vecinos tengan 
aliento para decir que nosotros somos gente pe- 
ligrosa , y que la Corte nos observa con par- 
ticular atención ? En una palabra , dicen que su 
merced es espía del Rey de Portugal. Enton- 
ces levanté los ojos y le miré fixamente á la 
cara , como Alexandro á su Médico , para no- 
tar el efecto que producía lo que acababa de 
decirle. Parecióme que se turbaba algún tan- 
to, lo que era una gran confirmación de lo 
que decia la vecindad ; y noté que poco des- 
pués se quedó pensativo y cabizbaxo , lo que 
tampoco interpreré muy favorablemente. Así es- 
tuvo por un breve rato ; pero luego, como quien 
vuelve en sí , me dixo con voz y semblante muy 
tranquilo : Gil Blas , dexémos á los vecinos que 
digan lo que quisieren ; nuestra quietud no ha 
de depender de sus malignas bocanadas. No ha- 
gámos caso de lo que dicen los hombres , mién- 
tras no démos motivo á que lo digan. 

Acostóse después con mucha paz , y yo hi-. 
ce lo mismo sin saber á qué habia. de. atener- 
me. Al ¿lia. siguiente quando nos estábamos dis- 
poniendo para isaJir de casa , oímos Uamar fuer-- 
temente á la primera puerta de la escalera. 
Abrió: el amo la segunda , y mirando por la 
rejilla y vio un hombre bien vestido > que le di- 
xo: 
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xo :* señor caballero , yói soy alguacil ¿ y. ven*' 
go de parte del señor Corregidor á decir á Vmd. 
que su Señoría desea hablarle dos palabras. 
-¿Qué me quiere el señor Corregidor ?. respon- 
dió mi amo , no sin algún; desabrimiento. Eso es 
lo que yo no .sé , replicó el alguacilij pero no 
tiene Vmd. mas que ir á su casa , y muy pres- 
to lo sabrá* Servidor del señor Corregidor , re- 
puso su merced ; yo no tengo que hacer con su 
Señoría. Diciendo estas palabras cerró enfada- 
do la segunda puerta, y 'comenzándose, 4 pa-? 
sear por el quarto en torio de un hombre; , se- 
gún lo que á mí me parecía , á quien había da-v 
do mucho en que pensar el recado del algua-, 
eíl, me puso en la mano mis seis reales , y me 
dixo : amigo Gil Blas , tú te puedes ir á pa- 
sear donde quisieres, que yo no 'pienso salir 
de casa tan presto, y en .toda esta mañana no 
te he de menester. Persuadíme al oir estas pa- 
labras que tenia miedo de que le prendiesen; 
y que por eso no quería salir á la calle. Dexé- 
te , puetf; yapara- ver si me engañaba en mi sos* 
pecha .me escondí en cierto ; ,pa¡fage>,' de donde 
podia observar <si sarlia ó no salia. Hubiera te-* 
nido' paciencia para mantenerme allí toda la ma- 
HHiiff j,; si. él niisina no me^hubiera aliviado de 
estb 'ttabajó^ pues pasado, lamihora le i vi sa+ 
tír^iyipceséhtatse eu h~ cMcúixm > un ; dásemba^ 
razo' y con í un ay re de seguridad, que dexó con-* 
fundida mi penetración. Mas no me deslumbráron 
estas : apariencias ; antes bien ellas, mismas me ' hi-. 

cié- 
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cféfon entrar en mayor desconfianza.. Pareció- 
me que todo aquello podia muy bien ser afec- 
tado , y aun llegué casi á creer que se había 
detenido en casa aquel tiempo para recoger sus 
joyas y su dinero , y que probablemente iba á 
ponerse en -seguro con la fuga. Perdí la espe- 
ranza de volverle á ver, y aun dudé si iría 
aquella noche á esperarle en la puerta de la 
escalera : tan persuadido estaba á que saldría 
aquel dia de Madrid para librarse del peligro 
que le amenazaba. Sin embargo no dexé de ir ¿ 
esperarle, y me sorprendió quando le vi volver 
como acostumbraba. Acostóse sin la menor señal, 
de cuidado ni inquietud; y por la mañana se 
levantó y se vistió con. la mayor tranquilidad. 

No bien habia acabado de vestirse quando^ 
llamaron de repente á la puerta. Fué él mis- 
mo á reconocer por la rejilla quien llamaba. 
Vio que era el alguacil del dia antecedente; 
preguntóle qué se le ofrecía , y el alguacil res- 
jpondió que abriese al señor Corregidor. Al oir 
esto se me heló toda la sangre en las venas. 
Tenia yo concebido un endiablado miedo y 
mas que pánico terror á toda esta casta de pá- 
xaros desde que habia tenido la desgracia de 
caer en sus manos ; y en aquel momento qui- 
siera estar cien leguas distante de Madrid. Pe- 
ro mi amo, que no era tan espantadizo ni tan 
meticuloso como yo, abrió la puerta con so- 
siego y recibió al señor Corregidor con el de- 
bido respeto. Ya ve Vmd* ( dixo i mi amo) que 
tqm. 1. QQ O* 
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no vengo ¿ su casa con grande acompañamien- 
to , porque nunca he gustado de • hacer las co- 
sas con estruendo. Sin hacer caso de los ru- 
mores poco favorables á Vmd. que corren por 
el pueblo % me ha : parecido que su persona era 
acreedora í ser tratada con atención. Sírvase 
Vmd. decirme como se llama > quien es , y que 
hace en Madrid. Señor , le respondió mi amo* 
mi nombre es Don Bernardo de Castelblañco, 
familia conocida en Castilla la Nueva. Mi ocu- 
pación en Madrid se reduce i pasearme , fre- 
qíientar los teatros » y divertirme con algunos 
pocos amigos , gente toda, muy honrada , da 
honesta y grata conversación. Sin duda ( pre* 
guata el Juez ) que tendrá Vmd. una grande y 
gruesa renta. No señor ( repuso mi amo) no 
tengo rentas, ni tierras ^ y ni aun casa. ?Pues 
de qué vive Vmd. ? ( le replico el Corregi- 
dor. ) De lo que voy á mostrar a V. S, , res- 
pondió Don Bernardo; y al mismo tiempo le- 
vantó un tapiz ,, y abrió una puerta que está- 
ba tras de él > sin que yo la hubiese observa- 
do , y luego otra que estaba después de aque- 
lla , é hizo entrar al Juez en un gabinete, don-> 
de había un gran cofre todo lleno de oro, que. 
quiso viese con sus mismos ojos. 

Ya sabe V. S. r le dixo entonces , que noso* 
tros los castellanos somos por lo general poco 
amigos del trabajo ; mas por grande que sea 
la aversión con que otros le miran , puedo ase- 
gurar que ninguna es ^comparable , con lamia. 
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Tenga un fbndó de pereza y de holgM&ijería 
tal , que eme hace incapaz dé todo. Émpiác^'ji 
cuidado^ Si quhiera^ñonizar iims yiáo&;d&i*| 
dolos el nombre de virtudes * diría qw mírp^ 
reza era una indolencia, filosófica , un ..rasgo déi 
espíritu desengañado de lo que el mundo solida . 
ta y busca con ¡tanto ardor | pero debov cc«tfe^ 
sar de buena fe ¿ que soy araban r y perez^scr 
por temperamento <, tanto qaie si me viera pro* 
cisado á trabajar para comer, creo que me de* 
xaria morir de hambre. En virtud de esto * , á fia 
de pasar una vida que se acomodase con mi 
humor , para no tener el trabajo de cuidan dó 
mi hacienda , y mucho mas por no teñefcqü© 
lidiar <ton administradores ni mayordomos , conr 
vertí en dinero contante todo mi patrimonio, que 
consistía en muchas posesiones considerables. 
Cinqüenta mil ducados en oro hay en este cofre^ 
lo que basta 5 y aun sobra, para lo que puedo; 
vivir , aunque pase de un siglo ^ pues no lle- 
gan á mil los que gasto cada año, y cuento ya 
diez lustros de edad. No me da cuidado lo futu- 
ro , porque, gracias al cielo , no adolezco do al-, 
guno de aquellos tres vicios , que comunmente , 
arruinan á los;.hotfibre& ISo^j po&> inclinado a 
comilonas y meriendas : juego poco , y por me- 
ra diversión ; y estoy ya muy desengañado <i$ 
las mugeres. No temo que en mi vejez me cuen- 
ten entre>dlonúmero de viejos lasciva ¿ quie- 
nes las mozuelas venden sus mentidos ¿ intejrer 
sados favores ¿ precio de oro. el no -1 "Wím ; *' 
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|Oh y qué dichoso es Vmd.! exclamó el Cor- 
regidor. Teníanle contra toda razón por una es- 
pía ypersonage que de ningún modo podía con* 
venfr á un hombre de su carácter. Prosiga Vmd,, 
Don Bernardo , en vivir como ha vivido, hasta 
aquí. Tan léjos estaré de turbar sus dias tran- 
quilos y serenos, que desde Juego los envidio, 
y ms declaro por su defensor. Pídole á Vmd. 
su amistad, y yo le ofrezco la mia. ¡Ah señor! 
exclamó mi amo penetrado de tan atentas co- 
mo apreciables palabras , acepto el precioso don 
que V. S. me ofrece. Su amistad es la mayor 
dkmis riquezas ¿ y el ultimo complemento.de mi 
felicidad. Después de esta conversación , que ei 
alguacil y yo oímos desde la puerta del gabi- 
nete , el Corregidor se despidió de mi amo, que 
no hallaba expresiones para manifestarle su re- 
conocimiento. Yo de mi parte , por imitar á inl 
amo y ayudarle á hacer los honores de la ca- 
sa-, harté al alguacil de cortesías y profundas ré? 
verendas ¿ aunque en el corazón le miraba con 
aquel desprecio y aquella aversión con que to* 
do hombre de bien mira á un alguacil. 

» :- •' CAPITULO II/'' "í: 

' ' ' '* : f i • 

' 1 ' ' ' ' 

De la admiración que causó á Gil Blas el encuna 
tro con el Capitán Rolando, y de las cosas cu* 
briosas que le contó aquel wndokrtu 

t^uajido Don Bernardo de Castelblaneo hubo 
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despedido al Corregidor acompañándole hasta 
la calle, volvió prontamente y con toda prie- 
sa á Cerrar el cofre y todas las' puertas que 
le aseguraban. Hecha esta diligencia salió de 
casa muy contento por haber adquirido tan im- 
portante amistad , y yo no ménos alegre por ver 
asegurados ya mis seis reales. La gana que t$- 
nia de contar esta aventura á Melendcz me obli- 
gó á enderezarme á su casa; pero quando esta- 
ba yá cerca de ella me encontré con el capí* 
tan Rohndo. No puedo explicar lo sorprendido 
que quedé con este encuentro , hi pude ménos 
de estremecerme y de temblar á su vi$ta. Gótto* 
cióme desde luego, acercóse á mí gravemente, 
y -conservando todavía cierto ayrecillode supe- 
rioridad , me ordenó que le siguiese. Obedecí- 
le temblando , y en el camino iba diciendo entre 
mí mismo : [pobre de mí ! ahora querrá que le 
pague todo lo que le debo. ¿Dónde me lleva- 
rá ? puede ser que tenga aquí alguna cueva obs- 
cura. No lo creo , pero si lo creyera en este 
mismo punto le haria ver que no tengo gota 
en los pies. Con estos pensamientos iba andan- 
do tras de él , muy atento á observar el sitio 
donde paraba, con resolución ¿de alejarme de 
él á carrera tendida por poco sospechoso que me 
pareciese. 

Presto me sacó Rolando de este cuidado , y 
me disipó todo temor. Entróse en el figón mas 
famoso dé Madrid r seguíle yo , mandó traer el 
mejor vino , y ordenó que se dispusiese comi- 
da 
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da para Iba dos* Miéntras se disponía <nós metí- 
n&Wíeil >i3nr. quaftQ^ ; yí así que Rolando, :sé via 
sáfa oaamigo? ¿ie .hablo de esta suerte^ Sin. du- 
da, Gil Blas i , que Estarás muy admirado de ver- 
teaqurcóni tu antiguo comandante; pero aun 
te , has de admirar mas quando me hayas oido lo 
q#$;,te voy? 4 oontac. JS1 dia que te dexé, en la 
q^e^v y: pftEti izpn! mis compañeros á Man- 
siüa.para; vendet las muías y caballos que. ha- 
blamos, robadolanache anterior, enconírámos 
al hijo de el. Corregidor f de León , acompáña- 
mete: quatpiíhQi¡abre$ 4/ caballo , todos, bien ar-t 
xwéti) ^qius $^giáiam!^uicoí;he/ Acometímoslos; 
fritamos XBwder la ti^cm .á d^de ellos^ los otros 
dps- hiby&Xfck quatno piés; Temiéndo el buen 
cochera por sü amo , m>s suplicó con lágrimas 
que por amor de Dios tuviésemos piedad , y 
80 -qifit&smpjs la. vida &i hijo unipo del señou 
Cprcdgidor de León* Estas palabras, en vez de 
enternecer á mis compañeros ¿ les irritó mucho 
mas. Señores, dixo uno, no dexémos escapa* 
al hijo del enemigo masmortal de ios de nues- 
tJfa í; profesión. -.¿A quintos de estos no ha hecho 
wwir, su padréi? í; Yengirémosles f y sacrifique*» 
naos-, esta 1 víctima fár.fiusi. eeaizds* ^oños los d£- 
iBas'apiaudieron tant> inhumano consejo.; y has-> 
ta mi teniente se disponía ya á ser el gran sacer- 
dote, eri aquei sangriento sacrificio si yo no le 
hubiera detenido el brazo*. ¿Detenté, le dixe 
qué. fin derrabar <sangre; sin necesidad ?- Conten-. 
témoaos:coji; él? bolsiü^ dátete pobretíinozo,, y 



pues no hace 're&ktént&i» f seria 1 una barbaridad 
el matarle» Fuera de qtíe el hijo fio es responsá- 
ble de las acciones de su padre , y ni aun el 
padre en condenarnos á muerte hace mas qué 
cumplir coit la obligación de su oficio, así có- 
mo nosotros cumplimos con la del nuestro eíi 
robar á los camimntes y pasageros* •" 

Intercedí , pues , por el hijo del Corregidor,, 
y no le fué inútil mi intercesión. Cogímosle to- 
do el dinero, juntamente con los caballos de los 
dos hombres que habían muerto en la refriega, 
y vendímoslós en Mansilía Cort los demás qué 
conducíamos. Volémonos después á nuestro so- 
terraneo, donde arribamos al dia siguiente r po- 
co ántes de amanecer. No quedamos poco sor- 
prendidos quando vimos levantada la trampa , y 
mucho mas quando» encontramos i Leonardá 
fuertemente amarrada en la cocina. Contónos eíi 
dos palabras todo lo sucedido „ y nos admiré 
mos mucho de que hubieses podido engañar- 
nos ; pero te perdonamos fa burla en gracia de 
la invención. Luego desatámos á la cocinera , ktf 
di órden de que nos dispusiese de comer. En- 
tre 'tanto fuimos á la caballeriza í cuidar de 
los caballos , y encontrámos casi espirando ai 
viejo negro , que en veinte y quatro horas no 
habia probado bocado > ni visto persona algu- 
no que le socorriese. Deseábamos, darle algua 
alivio , pero habia perdido ya todo conocimien- 
to , y nos pareció caso tan desesperado , que, 
á pesar de nuestra buena voluntad , abandonamos 

aquel 
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jaquel pobre diablo entre la vida y la tíiuerte.No 
por eso dexámos de sentarnos á la mesa , y des* 
pues de haber almorzado opíparamente nosreti- 
rámos á nuestros quartos, donde estuvimos dur- 
miendo ó descansando todo el dia. Quando des- 
pertamos nos dixo Leonarda que ya había muer- 
to Domingo. Llevamos el cadáver á la cámara 
ó cueva donde te acordarás que dormías, y allí 
le hicimos los funerales , como si hubiera sido 
uno de nuestros compañeros. 

Cinco ó seis dias después sucedió que que- 
riendo hacer una salida, encontramos muy de 
mañana á la entrada del bosque tres brigadas 
de la santa Hermandad , que al parecer nos es- 
taban esperando para acometernos. Al princi- 
pio no descubrimos mas que upa. No la temi- 
mos , y aunque superior en número á nuestra 
tropa , la atacamos ; pero al mismo tiempo que 
estábamos peleando con ella , las otras dos, que 
habian hallado modo de mantenerse embosca- 
das , se echaron de repente sobre nosotros , y 
nos rodeáron de manera que de nada nos sir- 
vió nuestro valor. Fuénos necesario ceder al 
número de los enemigos. Nuestro teniente, y dos 
de nuestros camaradas muriéron en la función. 
Los otros dos y yo , envueltos y encerrados por 
todas partes ,^nos vimos precisados á rendirnos; 
y miéntras las dos brigadas nos llevaban pre- 
sos á León , la tercera fué á cegar y destruir 
la cueva , que había sido descubierta de es-, 
te modo. Atravesando el bosque un Labrador 

de 



de las .Inmediaciones para volver isycasa, v¡ó 
#ór casualidad akada la. trampa , d§ . h , o%- 
•vii¿ quei:'dcm9Q:'^t^^él.»j&kmo ; día íque^ 
«eipastb con la d?*na : sospechó, ¡qu&aqi^^ 
«a j nuestra habitación , y no teniendo valor p%- 
ra -entrar en ella se contentó con observar biea 
sus contornos; y para acertar mejor ¡con el sitio 
descortezó iígQrametíte .ílguno^ irboí/í^yecinQ^ 
jjr btrós rmas <fe trecho endecha, ha$t;a que , 
vió fiiem del bosque. Pasó después á í-eoq % f dxé¡ 
parte de aquel descubrimiento al Corregidor, cu- 
yo gozo fué mucho mayor , por quanto estaba 
informado de .que su hijo habia, sido ^obedo por 
Muestra compañía,; El ] Corregidor hizq junfctr lap 
tres abrigadas - 9 y > las. dio por guia al r labradcp? 
que habia descubierto* el soterraneo, . . r 
Miarribo^ l la Ciudad de León fué ungran-r 
de espectáculo para .todos .los vecinos. Aunque? 
|fO hubiera . sidó> un general enemigo hecho prj+ 
«kxtoera de < guerra-¡ru> hubipra sido mayor 1% cu- 
ribfiidad con que todos corrían y se atropélla*) 
ban .por vermé. Aquel es, decían, aquel es «1 
capitán , y el terror de toda esta tierra. Mere- 
cía, ser atenazeado 9¡ y i?p ménqs sus ; dos com- 
pañeros; Prestertárortnos al Corregidot^que^dc^ 
de. lu^O'jcontenzQ fe foulftrgjEe. Xa lp„ ve$,, fliafe 
• vado , me dixo , jel qieÍQ eansadp de tus d?^to$ 
te ha abaüdonado á mi justicia. Señor (Áp res- 
pondí]) es cierto que ¡he, coipeti^o jcpu^hps ^pef 
10 i 1¿ mónos no teng^ que acosarme el|d^fe«h 
berquitado{k:^tída^^jfi de y s ,&.Si{^rf 
xom. i. hh ¿i 



.4 
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mí me lo debe, y riic parece que este serví- 
do es acreedor á algún reconocimiento. ¡ Ah 
jhfeeííable í ( replicó ) siti duda qufc estaría bka 
fcmjMeado un proceder generoso con hombres 
dg tu carácter. Y aun cjuándo yc¡ ts¿ quisiera per- 
donar ; <me lo per íhitiriá por ventura la obü- 
¿ación de mi empleo! Después de decir esto nos 
mandó' erifcerrár en üá calabozo , donde no de- 
ító pudrir 4 mis compañeros. Salieron de él al 
cabo de ées dias {íara representar un papel un 
poco trágico en medio de la plaza. Por *loqu$ 
toca á mí estuve tres semanas enteras en la pre- 
sión. Tuve por cierto que se dilataba mi su* 
píicio pata hacerle mas terrible , y en fin cada 
día estaba esperando un nuevo .género de fuer- 
te, quando al cabo ' mandó el ' Corregidor? quj* 
me Uéváseii á su presencia,* y : estrado en ella 
me dixo : Oye tu sentencia. Quedas libre. Si no 
fiieTá por 'tí; mi hijb hubiera sido asasiriadb eg 
mfedíó de un caminó. Gomo padre desraba agrá* 
dfeberte 1 este gtañ Servicio ; bero no púdicwdb 
absolverte como Juez, escribí i la .Corte en ni 
favor. Pedí al Rey el perdón de tus delitos^ 
y u 'fe córisegttf. Vete ddríde;quisieres peracrée* 
mef{^nádió f )^^í&v^bbate de ta» ¿eiifc como nq 
¿péfrado / sücésé. Entra en tí * y abandona patá 
siempre eisa desgarrada yidíU ' y 

Atravesado el corázori'con éstas últimas pa- 
labras ¿-tdflüé el camino de Madrid, con resolu- 
ctón-\dé; vivir ' tranquila^ dulcemente eri esta 
yVBZí 'Encentré fu íritíértos ¿> mis ipadres^y sü 
¡l ' 1 :::L ... . be- 



> hcrendia. en ítíiamfc :de . *i* vfejo* jwarieií ttki núes- 1 
tro, que me dio .a^uélJk cuenta fiel qué ; acos- 
tumbran los tutores, $olg> pude lograr tres mil 
4üqadoSi , f que. ocaso no ¡ -hacían la qjiarta parte 
de lo que débiá heredar. ;< Peno jqjüé hakia de 
hacer í Nada ; adelantará qoa .ponerle ,ple¡jr7 
te fsino tener ^ de méños tofk* lo qfte .g^ta? 
se en él. Por huir la. ociosidad compré- una va-r 
ra de alguacil; ,y según cumplo coa «¿empleo 
parece que no her tenido Qtro^n&Kb ia¡ vid¿4 
Mis niaevos compañeros, se habrUpiriopUQSQ ^ 
<ni admisión si hubieran s^bidp mi historia , pe- 
ro "por fortuna mia la ignoraban, &>( lo que 
viene á ser lo mismo ) afectáron ignorarla , por* 
que en .aqtiel honrádo cuerpo todo el mundo 
^TOteresa mucho en que no se sepan gq$ . h¿chos, 
sus virtudes y milagros. Por la misericordia de 
J>k* ninguno tiene ?mda que echar en cara á 
los otros , porque el mejor es un diablo. Con 
todo eso, amigó mió (continuó Rolando) yo quie? 
to descubrirte todo el interior de mi alma. JNo 
rte gusta di oficio que ihe abrazado. Pide una 
conducta demasiadamente 4eUcád¿ y misteriosa* 
que solo da lugar á sutilezas y raposerías. ¡Oh 
y quanto echo? de ménos mi antigua y noble 
profesión K Gobfie^ que e$ ;ma^ segura Ja: nue- 
ya , pera £$t múaa cgtístosa y. divertida la Otra; , y 
ja* so* Samintei de h Jalégda / ;y de la i libertad. 
Voy <vfeftdo que terigoíraia^ae exoneranae de 
este empleo, y. desaparecer una mañanita rpuy 
íempjdan0i..para» x&u&meick * jU? montañas que es,-? 
•oj tin 
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se volvió i mirar coa cuidado al capitán. Pa- 
recióme que le había sorprendida el verme en 
compañía de semejante personage. A la verdad 
la traza de Rolando no excitaba ideas muy fa- 
vorables de sus costumbres. Era un hombre muy 
alto, cara larga, y nariz de papagayo; y aun- 
que no era desgraciada la figura , tenia no sé que 
trazas de un grandísimo bribón. 

No me engañé en mi sospecha. Quando Don 
Bernardo se redro á casa por la noche le haí- 
Ué enteramente preocupado contra la catadura 
del capitán, y muy dispuesto á creer todas, las 
cosas que yo le pudiera contar , si me hubiera 
atrevido á confesarlas. Gil Blas, me dixo, ¿quien 
era aquel paxarraco con quien te vi salir del fi- 
gón ? Respondíle que era un alguacil , y me 
imaginé que quedaría satisfecho con esta res*- 
puesta; pero me hizo otras muchas preguntas, 
y como me viese embarazado eñ las respuestas, 
-porque me acordaba de las amenazas de Rolan- 
do, cortó de ifepente la conversación , y me- 
tióse en k cama. La mañana siguiente , luego 
que acabé de hacer las haciendas ordinarias, me 
entregó seis ducados en lugar de seis reales , y 
me dixo : toma , amigo , estos ducados por lo 
que me has servido hasta aquí ¿y veté i ser- 
vir i otra casa, que yo no- rae puedo acomo- 
dar con un criado que cultiva tan honrad^ 
amistades. De pronto rio ihe ocurrió 'Otra ¿osa 
que decirle sino que. habia conocido en Valla* 
dolid aquel alguacil r con motivo dé <habéd* 



Itb: II. Cap. III. i 47 

asistido en cierta enfermedad quando exercita- 
ba yo la medicina, i Bellamente 1 No se pue- 
de negar que es ingeniosa la salida ; mas ¿por 
qué no respondiste anoche lo mismo en vez de 
turbarte y tragar saliva í Señora le dixe , rió 
me atreví 4 decirlo por prudencia , y esta es la 
verdad. Ciertamente , me replicó dándome ca- 
riñosas palmaditas en. el hombro „ que eso es sísr 
prudente hasta lo sumo , y en verdad que yo no 
te tenia por tanto* Anda_> hijo mió . vete en paz¿ 
y date por despedido, y p criado que trata con 
alguaciles no es lo que me acomoda. 

Partíme inmediatamente , y fuím'e en deré4 
chura á dar esta noticia^ 4 mfc protector Meleh- 
áct ; el qual me dixo por consolarme que estaba 
habiendo diligencias para acomodarme en otra 
casa mejor. Co^n efecto pocos dias después me 
dixo : amigo Gil Blas, muy léjos estarás tú de 
petisar en la fortuna que ahora voy á anunciar* 
te. Tendrás el mejor puesto del mundo* Sábete 
que te he acomodado con Dpn Matias de Sil- 
va. Es un señor de la primera distinción , y uno 
de aquellos señoritos mozos que se llaman pe<¡ 
timetres. Tengo la honra de ser su mercader» 
Acude 4 mi tienda por todo quanto se le ofré* 
ce : es verdad qué todo va 4 fiado, pero nadas 
se. va - 4 perder nunca con estos señores. Comun- 
mente r se casan con./ herederas ricas % que pagan 
todas sus deudas; y quando esto no , se les car- 
gan ¿qs ¿¿ñeros á tan subido precio, que aun- 
que no sé cobie mas que la quajta parte de las 

par- 
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partidas, siempre queda ganancioso el merca- 
der: que sabe su oficio. El mayordomo de Don 
Matías es amigo mió : vamos á buscarle , que él 
es quien te ha de presentar á su amo, y pue- 
des estar seguro de que , por respeto mió , hará 
de ti particular estimación. 

Miéntras íbamos caminando al palacio de 
Don Matías me dixo el mercader : paréceme muy 
Conveniente que estés informado del carácter del 
mayordomo. Llámase Gregorio Rodríguez , y 
aquí para entre los dos , es un hombre nacido 
del polvo de la tierra, y sintiéndose con ta- 
lento para el manejo económico siguió su incli- 
nación , y se ha enriquecido arruinando dos ca- 
sas, cuyas rentas manejó. Te prevengo que es 
hombre muy vano , y gusta mucho de que los 
demás criados se le humillen; A él han de acu- 
dir todos los que pretenden alguna gracia del 
amo. Si alguno consigue algo sin su participa? 
cion, siempre tiene prontos mil artificios para 
hacer que se revoque la gracia , ó que le sea 
enteramente inútil. Ten esto presente para tu go- 
bierno. Haz tu corte al señor Rodríguez, aun 
mas que á tu mismo amo, y no perdones á di- 
ligencia alguna para conservarte siempre en su 
gracia. Su amistad te será de grarí provecho. 
Pagaráte exáctaméate tu salario, y si logras me- 
recer su confianza nb se contentará con : esto, 
porque tiene muchos arbitrios para dar en que 
ganar. Don Matías es un mozo que solo «piensa 
en divertirse, y de nada ménos cuida que.de 

ios 
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- los intereses de su casa. Mira ahora si puede ha- 
berla mejor para tal mayordomo. 

Luego que llegamos á la casa preguntámos 
si podíamos hablar al señor Rodríguez. Respon- 
diéronnos que sí , y que le encontraríamos en 
su quarto. Efectivamente le hallamos en él , y 
estaba con un labrador, que tenia en la mano 
un talego de terliz , lleno , á lo que parecía, de 
dinero. El Mayordomo , que me pareció mas pá- 
lido y amarillo que una doncella cansada de su 
estado , se levanto apresurado , y corrió con los 
brazos abiertos á recibir á Melendez. El mer- 
cader espalancó también los suyos, y se abrazá- 
ron estrechísimamente , en cuyas demostraciones 
de amor habia , por lo ménos tanto artificio co- 
mo verdad. Después de esto* se trató de mí. Ro- 
dríguez me exáminóde pies á cabeza, y me di- 
xo con afabilidad y buena gracia que yo era el' 
mismísimo que convenia á Don Matías, y que él 
tomaba á su cargo presentarme á este señor. Le 
significó el mercader lo mucho que se intere- 
saba por mí , y suplicó al mayordomo que me 
tomase baxo su protección , y dexándome con él 
se retiró , despidiéndose con una multitud de 
cumplimientos. Luego que salió me dixo Rodrí- 
guez ; yo te presentaré al amo después que haya 
despachado a este pobre labrador. Acercóse al 
paysario , y tomándole el talego le dixo : veámos 
si están aquí los quinientos doblones. Contólos 
por su misma mano , y hallándolos justos , dió 
su recibo al labrador , y le despidió. Guardó » 
tom, 1. h luc* 
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luego los doblones en el talego , y vueko á mfc 
ahora podemos ir , me dixo , á ver al amo, 
que se estará vistiendo , porque no se levanta 
hasta medio dia , y ya es cerca de la una * que 
es la hora en que amánete en su quarto. 

Con efecto acababa entonces de levantarse 
Don Matías, Estaba en bata, repantigado en una 
silla poltrona , con una pierna sobre el brazo de 
la silla, y- era su ocupación aderezar tabaco rapé. 
Hablaba con -un lacayo que hacia oficio de ayu- 
da de cámara interinamente. Señor ( le dixo el 
mayordomo) aquí está este mocito , que tengo 
el honor de presentar á V* S. para remplazar 
al criado que se sirvió despedir ántes de ayer. 
Su fiador es Melendez el mercader de V. S. : ase- 
gura que -es un mozo de mérito , y yo creo que 
V. S. se hallará contento con él , y se dará por 
bien servido. Basta que tú me le presentes , res- 
pondió su señoría , para que yo le reciba ; yo le 
declaro desde luego mi ayuda de cámara, y 
queda ya evacuado este negocio* Rodríguez, ha- 
blémos de otras cosas , pues has venido quando 
iba á mandar que te llamasen. Te voy á dar una 
mala nueva ■> mi caro Rodríguez. Anoche estuve 
muy desgraciado en el juego ; perdí cien do- 
blones que llevaba en el bolsillo , y otros do- 
cientos sobre mi palabra. Ya sabes lo necesario 
que es á personas de mi condición pagar quan- 
to ántes este género de deudas. Estas son pro- 
pkmente las que el honor nos obliga á satisfacer 
con. puntualidad : las otras, basta que se paguen 

quaxi- 
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¡qúando se pueda. Es preciso , pues, que busques 
en el dia docientos doblones, y se los envíes á li 
Condesa de Pedrosa. Señor , respondió el mayor- 
domo, es mas fácil decir que executar. ¿Dónde 
quiere V. S. que encuentre yo tanto dinero ? N*> 
puedo cobrar un maravedí de sus arrendadores 
por mas amenazas que les hago; me es indispen- 
sable mantener la casa y la familia con toda h 
decencia que conviene ; me cuesta sudores de 
sangre el hallar modo para soportar tanto gas- 
to. Es verdad que hasta aquí , por la misericor- 
dia de Dios, le he podido soportar ; pero no sé 
ya á qué Santo encomendarme , y me veo re-*- 
ducido al último apuro. Quanto estás hablando 
es inútil respondió Don Matías , y todas esas 
noticias solo sirven de enfadarme. Rodríguez, no 
tienes que esperar que yo mude de conducta, ni 
que quiera tomar sobre mí el gobierno de mi 
hacienda. Por cierto que seria una muy buena 
diversión para un hombre como yo. ¡Paciencia! 
replicó el mayordomo : en tal caso estoy persua* 
dido á¿ que presto se vería V. S. libre de ese cui- 
dado. Ya me cansas y me asasinas con tanta ba- 
chiHeria , repuso enfadado el señorito. Déxa- 
mé arruinar, sin que me lo. recuerdes. Es me- 
nester , te digo , que busques esos: docientos k do^ 
bk>i*e&; vuelvo á decir 'que es menester , y quie- 
ro, absolutamente i que los busques , y lo$« bailes^ 
Voy , :pués, dixo- Rodríguez , á'ver si losquie- 
re dar aquel viejo que otras veces ha prestado 
dinero á V* S. , aunque i crecida usura. Vé , y . 

re- 
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recurre aunque sea al mismo diablo, respondió 
Don Matias : como yo tenga los docientos do* 
blones , todo lo deraas no me importa un bledo. 
No bien acababa de decir estas palabras 
colérico y enojado , quando al irse el mayordo» 
mo entró en su quarto otro señorito mozo llar- 
mado Don Antonio Centellas. ¿Qué tienes,- ami- 
go ? preguntó este á mi amo : parece que estás 
de mal humor ; veo en tu semblante un cierto no 
sé qué , que me lo hace sospechar. Sin duda que 
te ha puesto así el bruto que acaba de salir de 
aquí. Es cierto , respondió Don Matias : es mi 
mayordomo , y siempre que viene á mi quarto 
me da un mal rato : no sabe hablar sino de 
mis negocios , y repite mil veces que me como 
mis rentas y me engullo el capitaL ¡Gran bestial 
Como si fuera él quien lo perdiese. Amigo, res-^ 
pondió Don Antonio, en el mismo caso me hallo 
yo. Mi mayordomo no es mas mirado que el tu- 
c yo. Quando el grandísimo ganapán, en fuerza 
de mis repetidas órdenes me trae algún dine- 
ro, no parece sino que me da lo que es su-*- 
yo; me dice que me pierdo, que todas mis. ren-> 
tas están embargadas. Véome precisado, á tomain 
yo, la palabra, para cortar la conversación- Pe- < 
ro lo peor de todo es (dixoDon Matias.) que 
no podémos vivir sin estas gentes , y que para 
nosotros ¿s este un mal necesario. Goayengo en* 
eso, respondió Centellas... pero aguarda un po- 
co (prosiguió reventando de risa) que ahora, 
ahora me ocurre un pensamiento muy gracioso* 

y 
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y nunca imaginado. Podémos hacer cómicas las 
scenas sérias que cada dia representámos con es- 
tos hombres , y que nos sirva de diversión lo 
mismo que nos da tanto enfado. Hagámoslo de 
este modo. Yo pediré á tu mayordomo el dinero 
que hubieres menester, y tú pedirás al mió el que 
yo necesitare. Dexarémoslos decir todo lo que 
quisieren , y nosotros los oirémos con orejas dt 
mercader. Al cabo del año tu mayordomo me 
presentará sus cuentas , y el mió te dará las su- 
yas. De esta manera yo solo joiré hablar de tus 
gastos : tú solo tendrás noticia de los mios; y 
verás como nos divertirémos. 

A esta ingeniosa invención se siguieron mil 
chistosas agudezas , que alegráron á los dos se- 
ñoritos , y uno y otro las l'eváron adelante con 
mucho alborozo. Interrumpió Gregorio Rodrí- 
guez sti alegre conversación : entrando en la sa* 
la acompañado de un vejete tan calvo, que apé- 
nas se le descubría un cabello. Quiso despedirse 
Don Antonio, y dixo : á Dios , Don Matías, que 
presto nos volverémos á ver. Quiero dexarte con 
estos señores, con quienes quizá tendrás que 
tratar negocios serios. Nó, nó, respondió mi 
amo : estáte aquí , que tú en nada nos estorbas. 
¡Este buen viejo que ves es un hombre muy de 
bien , que me presta dinero á cinco por ciento. 
£ Cómo 4 cinco por ciento t replicó Centellas co- 
Jmó admirado. Vive Dios que has sido afortuna- 
do en caer en tan buena mano ; yo compro el di- 
pero á peso de orQ, porque ninguno me le quie- 
re 
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re prestar ménos que i un diez por ciento. ¡Qué 
usura ! exclamó entonces el usererísimo viejo, 
i tienen alma esos bribones ? ¿creen por ventu- 
ra que hay otro mundo ? Ya no extraño que se 
declame tápto contra las personas que prestan 
Í interés. El exorbitante precio á que venden sus 
empréstitos es ío que nos desacredita á todos, 
quitándonos la honra y la reputación : yo á lo 
ménos solo presto puramente por servir á los 
que se valen de mí, y si todos mis compañeros 
siguieran mi exeinplo no estaríamos tan desacre- 
ditados. Ah ! si los tiempos presentes fueran tan 
felices como los pasados , tendría el mayor gus- 
to en abrir mi bolsa y ofrecérsela á Vmd. sin 
el mas mínimo interés, pues aun en medio de mi 
pobreza casi tengo escrúpulo de prestar mi di- 
nero á un miserable cinco por . ciento. ¡ Mas 4 
í)ios! parece que el dinero se ha vuelto á en- 
terrar en las entrañas de la tierra : ya no se 
encuentra un ochavo, y su escaséz me obliga 
4 . ensanchar un poco las estrechas reglas de mo- 
ral que he procurado aprender para quietud de 
mi conciencia. 

¿Quánto dinero ha menester V. S. ? pregun- 
tó volviéndose hacia mi amo. Docientos doblo- 
nes , respondió este. (Cuatrocientos traigo, ep un 
talego , dixo el usurero, contaré la mitad , j 
sé la entregaré ¿ t .V. S. Al mismo tiempo sacó 
de baxo de* la capa un talego de terliz, queme 
pareció ser el mismo que aquel labrador acá- . 
baba, de dexar con quinientos doblones en ei ; 
; ■ quar- 
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quarto de Rodríguez. Luego me ocurrió lo que 
debía pensar de aquella maniobra , y vi por 
Experiencia la mucjiá razón con que Melendez 
me habia* ponderado lo diestro qué ¿ra elrna- 
yord orno en hacer su negocio. El viejo abrió el 
talego, vació los doblones sobre una mesa, y 
púsose á contarlos. La vista de toda aquella 
cantidad encendió la codicia dé mi amo! Señor' 
Dímas , dixo al usurero , ahora mismo me ocur- 
re una reflexión, que me parece cuerda. Ver- 
daderamente yo era un pobre mentecato quan- 
do solo pedí á Vmd. el dinero que precisamente 
había menester para desempeñar mi honor y mi 
palabra , no acordándome que me quedaba sin 
un ochayo para el gasto preciso dé mi casa , y 
que mañana me veria precisado á recurrir á 
Vmd. Tomaré , pues, esos quatrocientos doblo- 
nes sobre el mismo pié , para excusarle el tra- ' 
bajo de hacer otro viage á mi casa. Señor, res- 1 
pondió el viejo , es cierto que tenia destinada 
unajparte de este dinero para un buen eclesiásti- 
co, heredero de grandes posesiones, que emplea 
quanto tiene en retirar del mundo á iríuchas po- 
bres mugeres, que peligraban en él,, mantenien^ 
dolas después en su retiro ; mas una vez que 
V. S, necesita de ésta cantidad, haí la tiene to- 
da á su disposición. Basta que V. S. se digne 
señalar hipotecas suficientes y libres para asegu- 
rar el capital y los réditos. ¡ Oh ! por lo que to- 
ca á la seguridad ( interrumpió Rodriguéz sa- 
cando del : bolsillo- uxt pliego de papel ) la ten- 
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cjrá Vmd. aun mayor de la que pudiera desear, 
splo con que el señor Don Matías se digne echar 
su firma en este papel. En virtud de él libra 
í vuestro favor quinientos doblones contra Ta- 
íegon , arrendador de los estados de Mondejar. 
Me contento con él , replicó ei usurero, porque 
no soy hombre que me haga de rogar. Entonces 
el mayordomo presentó una pluma á mi amo, 
que inmediatamente firmó , silvando miéntras fir- 
maba , sin haberle siquiera leído , ni permitido 
que le leyesen el papel. 

Concluido este negocio se despidió el viejo 
de Don Matías , y este le dio un estrefcho abra- 
zo, diciéndole :, hasta la vista , señor Dímas, soy 
todo de Vmd. No sé cierto por qué son tenidos 
por bribones todos los de su oficio. Yo por mí 
juzgo que son unos entes muy necesarios al Es- 
tado ; el consuelo de mil hijos de familia; y el 
recurso de todos los señores que gastan mas de 
lo que sufren sus rentas. Tienes razón , dixo en- 
tónces Centellas , los usureros son unos hombres 
de bien , qu^uaef ecen ser muy estimados y hon- 
rados ; y yo quiero abrazar también á este , qiie 
se contenta con un cinco por ciento. Diciendo es- 
to se acercó al viejo para abrazarle, y los dos 
petimetres para divertirse se lo enviaban recípro-* 
camente uno al otro , como si fuera una pelota. 
Después de bien zarandeado le dexaron ir con 
el mayordomo, que merecia mejor aquellos za- 
rándeos y aun alguna cosa mas. 

Luego que salió Rodríguez con el testafer- 
ro 



Lib: III. Cap. III. 257 
t& de sus maldades envió Don Matías á la Con- 
desa de Pedrosa la mitad de los doblones por 
mano de un lacayo que estaba conmigo en la an- 
tesala, y la otra mitad la metió en un bolsillo 
de seda y oro, que llevaba ordinariamente en 
l$t faldriquera. Contentísimo de verse con tanto 
dinero dixo muy alegre á Don Antonio : y bien, 
¿ en qué hemos de gastar el dia de hoy? Pensér 
moslo un poco , y tengámos entre los dos con- 
sejo privado. Qjie me place , respondió Cente- 
llas , que eso es ser hombre de juicio. Deliberé- 
mos pues. Quando iban á tratar de lo que ha- 
bían de hacer entraron otros dos señoritos , poco 
mas ó méuós de la misma edad , uno de los qua 7 
les se llamaba Don Alexo Seguier, y otro Don 
Fernando de Gamboa. Luego que se viéron jun- 
tos los quatrp comenzáron á darse tantos abra- 
zos y besos como si en diez años no se, hubieran 
visto. Después de esta ceremonia , Don Fernaru- 
do , que era de natural muy alegre , dirigiendo 
la palabra á Don Matías y á Don Antonio : y 
bien señores ( les dixo ) ¿ dónde pensáis comer 
hoy ? Si no estáis empeñados os quiero llevar í 
una casita de los cielos , donde beberéis un vt- 
tiito de los Dioses. Anoche cené en ella, y no 
;salí hasta las cinco ó seis de la mañana. Ojalá 
hubiese yo tenido 1 Ja misma prudencia , excla- 
mó mi amo , pues así no hubiera perdido nu 
dinero. 

Yo ( dixo Centellas) quise tornarme anoche 
una nueva diversión , porque la variedad es ma- 
tom. 1. kk dre 
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dre de todo gusto. Llevóme un amigo á casa de 
uno de estos ricazos que hacen sus negocios ma- 
nejando los del Estado ; un asentista. En el ador- 
no de la casa se veia magnificencia y elección 
de muebles exquisita ; la mesa propiamente cu- 
bierta y bien servida ; pero descubrí en los due- 
ños de la casa cierta especie de ridículo , que me 
divirtió infinitamente. El du^ño, "aunque de na- 
cimiento baxo y de educación grosera , afectan 
ba modales caballerescas y á lo grande* Su mu- 
ger , bien que horriblemente fea , se imaginaba, 
adorable , y decía 1 mil necedades , sazonadas con 
un acento vizcaíno que las daba un gran real- 
ce. Fuera de eso estaban sentados á la mesa qua- 
tro ó cinco niños con su Ayo. Considerad ahora 
quanto me divertiría aquella cena casera. 

Pues yo , señores ( dixo Don Alexo Seguier) 
cené con una comedianta , con Arsenia. Eramos 
seis de mesa : Arsenia, Florimunda , una niña- 
amiga suya , maja de profesión , el Marques de 
Zenete , Don Juan de Moneada , y vuestro ser- 
vidor. Pasamos la noche en beber y en decir 
cquivoquillos galantes. ¡Pero qué noche ! Es ver- 
dad que Arsenia y Florimunda no son grande! 
ingenios , ni de las mas agudas : pero ¿qué im- 
porta ? Su desembarazo y desenvoltura valen 
bien las mas delicadas agudezas. Son dos cria* 
turas alegrísimas , vivacísimas y loquísimas; y 
estas me gustan masque las juiciosas , modes* 
US , y mas discretas del mundo, 

CA* 



Lib. III. Cap. IV. z$p 
CAPITULO IV. 

Adquiere Gil Blas amistad con los criados de 
los petimetres ; secreto que estos le enseña- 
ron para lograr á poca costa la reputación 
de hombre agudo ; y singular juramento 
que á instancia de ellos hizo 
en una cena. 

I^rosiguiéron aquellos señoritos en divertirse 
de esta manera hasta que Don Matias , á quien 
yo ayudaba á vestir , se halló en tren de po- 
der salir de casa. Díxome entonces que le si- 
guiese ; y todos los quatro petimetres tomároa 
juntos el camino de la casa donde había ofreci- 
do conducirlos Don Fernando de Gamboa. Co- 
mencé , pues # á marchar detras de ellos , junta- 
mente con los otros tres criados , porque ca- 
da uno de los caballeritos llevaba el suyo. 
Observé con admiración que los tales criados 
procuraban remedar en todo á sus respectivos 
amos , imitando su ayre y movimientos. Saludé- 
los á todos , como un nuevo camarada suyo, 
Correspondiéronme de la misma manera , y uno 
de ellos , después de haberme mirado atenta- 
mente por un breve rato, me dixo : hermano, co- 
nozco por toda tu traza que nunca has servido 
á ningún caballerato de esta especie. Es verdad, 
le respondí , porque ha muy poco tiempo que 
llegue á Madrid. Así me lo parece á mí también, 

re- 
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replicó él ; todavía hueles á Provincia , porque 
te veo tímido , embarazado , y observo en la 
acción un no sé qué de aldeanismo , rusticidad y 
encogimiento. Pero no importa : yo te prometo 
sobre mi palabra que presto te desbasta* émos 
y te pulírémos. Esa es lisonja , le repliqué. Na- 
da de eso , me respondió. Está cierto y muy cier- 
to que no hay hombre tan desaliñado y tan sel- 
vático á quien no sepamos pulir y desbastar. 

No necesitó decirme mas para que yo co- 
nociese que estaba en la cofradía y en la her- 
mandad de unos buenos hijos , no dudando yl 
que en breve tiempo me harían un mozo de to- 
do garbo. Quando llegámos á la tal casa ha- 
Uámos ya preparada la mesa y dispuesta la co- 
mida , que JDon Fernando había tenido cuidado 
de ordenar desde la mañana. Sentáronse á la me- 
sa nuestros amos , y nosotros nos dispusimos á 
servirles. Comenzáron á comer y á chacharear 
con mucha alegría , y era -para mí grandísima 
diversión el verlos y el v oírlos. Su carácter, sus 
pensamientos y sus expresiones me divertían in- 
finitamente. ¡ Qué viveza l que chistes! qué agu- 
dezas ! me parecían unos hombres de diferente 
especie. Quando se sirviéron los postres y la 
fruta les presentámos muchas botellas de los me- 
jores vinos extrangeros , y levantados los man- 
teles nos retirámos los criados á otro quarto, 
donde habia mesa para nosotros. 

Tardé poco eñ conocer que los caballeros 
criados de mi quadrilla eran hombres de uui- 

cho 



Lib.III. Cap. IV. . 161 
cho mayor mérito de lo que yo me había ima- 
ginado. No se contentaban con imitar las moda- 
: les de sus amos ; afectaban también hablar el 
mismo lenguage, y los bellacos lo hacían tan á 
la perfección , que á la reserva de un cierto ay^ 
recillo de nobleza, que no sabian imitar , en to- 
do lo demás parecían los mismos. Admirábame 
su desenvoltura y su desembarazo; pero mucho 
mas me admiraba su prontitud y ¿a agudeza de 
sus dichbs , tanto que absolutamente desesperé 
de llegar nunca á parecer me á ellos. El criado 
de Don Fernando , en ¿tención á que su amo era 
el qué regalaba á los nuestros , hacia los hono- 
res del festín , y llamando al dueño de la casa, le 
dixo : maestro Andrés Mantuano , traednos diez 
botellas del vino mas generoso de España que 
tengáis , y según lo acostumbrado , cargadlas en 
la partida xlel que bebieron nuestros amos* Con 
mucho gusto , respondió él , pero , señor Gaspar, 
ya sabe Vmd, que el señor Don Fernando me es- 
tá debiendo muchas comidas , si por medio de 
Vmd. pudiera cobrar algún dinerillo... ¡Oh! res* 
pondÍ9 el criado , ao tengáis pena por lo que se 
os debe. Yo salgo por fiador de que las deudas 
de mi amo son como plata quebrada* Es verdad 
que algunos acreedores han hecho seqüestrar 
nuestras rentas; pero mañana harémos que se 
levante el seqücstro , y seréis pagado de todo lo 
que contuviere la cuenta sin examinarla. Tráxo- 
nos el vino , no embargante el seqüestro, y be- 
bimos poderosamente mientras llegaba el dia de 

que 
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que este se alzase. Eran de ver lps brindis que 
continuamente nos hadamos unos 4 otros* lla- 
mándonos recíprocamente por los nombres de 
nuestros respectivos amos. El criado de Don An- 
tonio llamaba Gamboa al de Don Fernando, y el 
de Don Fernando llamaba Centellas ú de Don 
Antonio , y 4 mí me llamaban Silva.. Poco 4 
poco nos fuimos todos emborrachando baxo es- 
tos nombres postizos ; ni mas ni ménos como lp 
habian hecho nuestros señores amos baxo los su- 
yos propios, . 

Aunque en la realidad no brillaba yo tantg 
como mis camaradas, sin embargo no dexároa 
de mostrarse bastante contentos de mí. Amigo 
Silva , me dixo uno de los ménos tartamudos, 
espero que harémos de tí algo de bueno. Veo 
que tienes fondo y genio ; pero no sab$s apro- 
vecharte de él. El miedo de hablar mal te aco- 
barda : no te atreves á hacerlo por temor de de- 
cir algún despropósito; con todo eso ¿ quántos 
pasan hoy en el mundo por hombres agudos é 
ingeniosos, solo porque se arriesgan, 4 decir 
quanto se les viene 4 la boca^, aunque digan tal 
vez cien disparates ? Calificarse de una noble 
viveza de espíritu tu mismo atolondramiento* 
Aunque digas mil impertinencias, como entre 
ellas te se escape algún dichico agudo , se ol r 
vidar4n las otras necedades, y solo se tendrá 
presente y se celebrar4 la tal agudeza hacién- 
dose un concepto superior de tu singular méri- 
to. Esto y no mas hacen nuestros amos , y esto 

7 
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y no mas debe hacer todo aquel que aspire á la 
reputación de hombre de ingenio y chistoso. 

Sobre que yo no aspiraba á otra cosa , el 
medio que me enseñaban para conseguirla .me 
pareció tan fácil y practicable , que juzgué no 
debia despreciarle. Comencé 4 probarle inme- 
diatamente , y no ayudó poco el vino que ha- 
bía bebido para que no me saliese mal aquella 
primera prueba. Quiero decir que desde luego 
comencé á hablar á diestro y siniestro , y tuve 
la fortuna de mezclar , entre mil extravagancias, 
algunas agudezas , que me mereciéron grandes 
aplausos de toda la brigada. Llenóme de gran 
confianza este primer ensayo. Redoblé con tragos 
.la charlatanería para que me ocurriese algún 
conceptillo ; y quiso la casualidad que no se ma- 
lograsen mis esfuerzos. 

• Ahora bien , me dixo el que me había dado 
la importantísima lección , ¿ no conoces tú mis- 
mo que ya empiezas á civilizarre ? Aun no hi 
•dos horas que estás en nuestra compañía , y ya 
eres un hombre muy distinto del que eras. Cada 
día te irás mejorando. Ya estás viendo y palpan- 
do qué cosa es esto de servir á caballeros y per- 
sogas de calidad. Insensiblemente eleva y enno* 
blece el espíritu : efecto que no se experimenta 
en el servicio de gente baxa , y ni aun en la dé 
mediana condición. Sin duda, le respondí ; y por 
tanto de hoy en adelante quiero consagrar mis 
servicios á la nobleza. ¡ Bravo, bravo ! exclamó 
•1 criado de Don Fernando , que ya estaba en- 
tre 
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16 - fiágo á rhi modo y f éü , verdad <jüe > le lie* 
vo en buen estado','- pties & fondo -de r sus» rentas 
está ya medio comido. Eso es lo que yo no du- 
dó y interrumpió Centellas, y espero verle pres- 
to en él Hospital. Vánios Don Matías, conce- 
dimos k ese hombré'^ y f ayudétóofcle á qüe^ aca¿ 
be de arruinarse. Vehgó "-en ello dfoó mí amo¿ 
porqué 'tengo, graií gusto eii dar en tierra con la 
fortuna de esos señoritos Villanos, que presu- 
men hombrear y confundirse con nosotros. Coc- 
ino por exempló, nada he celebrado tanto co- 
mo Ja ruina del hijo de aquel áséntista > á quien 
el juego' y la vatíktod dé qüerdr .figüraf Con los 
Grandes , ; obligáron á vender su misma casa. Oh! 
replicó Don Antonio , ese tal no merece que se 
tenga lástima de él , aporque ño es ménos necio* 
tíi ménos presumido en 4u miseria que lo era e$ 
su prosperidüd, : - ( — 

f Purtíéron pues, mi amó , Ceritellís y Doii 
Alvaro á casa de Gregorio Noriega. Mogicon, 
criado de Centellas , y yo fuimos ¿también 1 tras 
de ellos , áihbos á dbs muy persuadidos á qud 
tíos esperaba 1 trná $rari : bucólica, y ambos tam*; 
bien 'muy contentos de coñtribliir por nuestra 
parte á la ruina de aquel pobre mentecato. Al 
entrar en- su casa vimos mucha gente ocupada eñ 
jfttep.áfáf h cámídá-, y nos vinar á'lás ríárkes un 
ólór de ' cóciha; quV -prévdnia 'el' olfato ^muy* en 
Favor del 'gttsf& "A&áb^b^'dé 'Itegar fcí^'M 
de Zehefe y DBn "Jítóh de } MóYi¿¿á¿; ©éxóse 
desptfes 1 ver el dufefiá lü : Ca&> que desdé lue- 
4,1 .i .v.mo 



gi&j melparecip un toje^nníái»^. tonto : ^iforra4p ea 
iaixúswo. Afécja&Uflútilm^ mp r 
dales de lps petimetres ; psw una f^sirap .^> 7 
;pk de aquellos hermosos or^foales ó pqr me- 
ijor : decir , ,uri atolondrada que, a? e^sfoczaba £ 
osftmtar, despejo y de$ega\>arazp. Figurémoslos m> 
b®tfWYeiác este; catiáqter ¡entre ^jn&tjjwfipestdf 
j^rofesioa^rfímp^ñadosí únicarm^tQ^n burlarse df 
¿1, y fení.Jb^rle^f^ast^quanto tenw< Señores^^ 
30 > Don Alvaró ,fjes$e & el señpr Gregorio' Ñor 
xiega, que , sobre mi palabra-, prespntq ^.Vj^ds^ 
como unó,i de los. im^tfc sábeles y *m#/$ü&cfo&*Uj 
toalleros, Posee mál Mías prcie&&¿: es|uft}|6vpa 
muy; cultivado. Esco^jiYftids. l<J ) ,^u^ ! qukáeren; 
es igualmente hábil en todas last faculta^ , des- 
de h lógica mas* alta y Sutil, hasta la «vas pura 
y delicada ortografía. Qh T señor, ^Oy^^s.dfr 
masiado , interrumpió Gregorio. soiwÍ4fl&¿e/ 4e 
jnuyf mala gracia. Yo sí , señor Don ^lvgr^i q»ü$ 
podía retrucar á Vmd. el argumento^ pjQrqp^ 
Vmd. sí que es aquello que se llama un pozo de 
ciencia. Cierto*, rq^litó \0oií Alvaro, que no fué 
mi ánimo procurarme üna alabanza tan aguda y 
ídiscBsto! pero m ycfdad ♦ señoíe^ Al que:^t nom<- 
bre del Se»0f ^ Gífigori^. <&*4\g^i ruido en el 
mundo. Yo (dixo Don Antonio ) lo que admiro 
«n él mas aun qus su^tegra^fia ¿ je$ el acierto 
en U élQccÍQH;,d^ las perspnjis q^ trata. Eqi lu- 
gar de ibüscai: ctewftrciaaíes, so|q> ; gusta de tra? 
tar.con caballeros ^/rin dársplfi iuda. de lo mu- 
ícho que ?su wmunicacioa leí JÉ& jqk<#$<3í« f Tie- 

ne 
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ne unos pensamientos tan nobles y tan éléV&cta% 
qué nJe admiraa. Esto es lo quese llamá gasttt 
con bíteft gusto y discernknieiitow; ^> ^ ' í- 
" A'fcstos irónicos discursos se áíguiéron otr0s 
muchos en todo seine jantes. Vistiéron de piéfc á 
tabeza al buen Señor; y -de 1 quando eií 
ílóy : fen tono de -dógios , 4e lánzabto^tHttlas 
fullas qüe ;? n(> c^nociá el pobre b&bazfciro. M 
contrarió-; tod#-l6 feo^Vertia :jsit sutótótía: tcv- 
ittahdo á íá létíá' quántb te^etífcn<Vy st mú&- 
trabá^múy <#>tttento de- sus taimados huéspe- 
xte& i J $$TédéMol& qUe^lc hátián^ níucha r honor 
quáttüo'lé-' hadin ridíciM 'Mn fin» :, -él Ü 
-feaítóe teit'todó el tiempo- que duró Ja. mesa, 
y aun' todo el resto del dia y de la noche ;\púp- 
<jtie toda la pasaron los señores mk>¿ en aquí* 
itá^dtversiótt.-Nosdtroís' bebimos á 'discreción-, ni 
tfea^ n^m^itóá^ coato. nuestros amos, y-todc¿ ^ 
%41^art^'ti!én-c<^¿p í llestos quaíido salimos de caí- 
to dél ;$efte¥ ! Gregorio. •* »¡ V r 

' ' CAPITULO V. 

^F/tf GiP!Bl4S' i 'dé répente- en'lmcérdi amor- m 

{ - /• ( '''''und'-:fa -t.." 

I3éspiteí de haber dormido algunas horas me 
levanté de büéh hutóbr - 9 -y teófdáiidomedei con- 
sejó qúe-ikebabiátfá^ MeletodeZ, mféíitfcís des- 
pertaba ét atóo firí á-liace^éiidorte aí mayorcto- 
iúó , ^uya^füdtó^Aw r 'pareció ^é-compk<?k áA 
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cuidado que yo ponía en rendirle mis respetos. 
Recibióme con mucho agrado, y me preguntó si 
r me acomodaba bien i la vida que hacían Jos» se- 
ñores. Réspondíie que aunque era nueva para 
mí, no desconfiaba de .hacerme 4 elk con el 
tiempo. : . 

-^Efectivamente; filé así, porque tardé muy 
ípoco en acostumbrarme. De reposado y juicioso 
ujue ! era áfctes r , pasé 'de repente á vivaracho , ato- 
ilofldrado , intrépido y aturdido. Gumplimentó- 
'xne sobre mi metamorfosis, él criado de Don An- 
tonio, y me dixo, que para ser hombre ilustre 
:no me faltaba mas-que> tener aventuras amoro- 
-sas: Representóme queesta era una cosa absolu- 
-tataente necesaria en un petimetre; que todos 
-maestros camaradas estaban amados de alguna 
persona linda, y que él tenia la fortuna de ser mi- 
rado con buenos ojos por dos damas de distin- 
ción. Creí que mentía aquel bellaco , y le dixe: 
-amigo Mogicon, no se puede negar que eres 
buen mozo y agtido; pero jao acierto á conce- 
bir como se han podido prendar de un hombre 
xie tu condicipn dos damas distinguidas , en cu- 
ya casa no estás. ¡Gran.difikfculfad verdaderamen- 
'tb ! respondió Mogicon rallas ni aun siquiera sa- 
iben quien yo soy. Estas conquistas 'las he hecho 
,baxo los vestidos de tai amo ^yk cosa pasó de 
:¿sta; suerte. Vestí me dé señor, aprendí bien las 
•modales , y fuíme al >ípaseoi público. Hice guiña- 
das y Cortesías á" todas las. que -encontraba, has- 
4a que, tropecé con unii que correspondió á mis 
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significativas muecas. Següíla 9 y logré también 
hablarla. Díme el nombre de ©oa Antonio Geú- 
tellas : pedí una cita , hizo algunas esguinces, 
apreté , convino al fin: ea ella.&á Hijo ta io, así 
me he gobernado yo .para lograr tales fortunas, 
y si tú las quieres tener sigue mi exemplo. - 

Era mucha la^naqué yo. tenia -\ de hacer- 
me hombre ilustre 4>ára que desase de fsoner.ep 
execucion este consejo , y mas quapdó tampoco 
sentía en ma gran repugnancia en tentar alguna 
empresa de amor; JResolví, pues, enmascararme 
de señor para buscar amorosas aventuras.. No 
quise hacerlo en nuestra casa porque, no se 
supiese; pero escogí en el guardaropa el me*- 
jor vestido de íni amo, hice un paquetillo, y Uta- 
véle á casa de cierto- baxberillo amigo mío , doa- 
de podia vestirme y desnudarme libremente. Ves- 
time allí lo mejor que pude, ayudándome el bar- 
bero; y quando nos pareció que ya no cabía 
mas me encaminé hacia el Prado de San Geró- 
nimo , de donde estaba bien persuadido no vol- 
vería sin haber hallado dguna fortuna. Mas.no 
tuve necesidad de ir tan iéjos para encontrar 
una de las ma& -brillantes. 

Al atravesar unáixalle excusada vi salir de 
cierta casa .pequeña , y moritar en un coche que 
estaba í la puerta-, una dama ricamente vestida, * 
y perfectamente bella. Páreme á mirarla , y la 
saludé de manera q,ue:pudo bien conocer que no 
me había « disgustado.rPor su parte me hizo ver 
que merecía mij a tencipn mas de lo que yo jpenr 
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saba , porgue levantó tiisimuladamente el manto* 
y descubrió un momento la cara mas linda y gra- 
ciosa del mundo. Fuése en esto e! coche , y yo 
quedé en la calle sorprendido de aquella apari- 
ción. ¡ O que hermosura ! me decia yo á mi mis- 
mo. No me faltaba otra cosa para acabar de 
trastornarme. Si las dos damas que aman á Mo- 
gicon son tan hermosas como esta digo que es el 
ganapán mas dichoso de todos los ganapanes. 
Estfaria yo loco con mi suerte si mereciese ser- 
vir á unía dama como esta. Miéntras estas refle- 
xiones volví casualmente los ojos hacia la casa 
de donde habia visto salir aquella hermosa niña 
y vi asomada á la ventana del quarto baxo una 
vieja, que me hizo señas de que entrase. 

Partí volando, i la casa , y en una sala muy 
decentemente amueblada encontré á la venerable 
y discreta vieja , que teniéndome por algún Mar- 
ques , me saludó con mucho respeto , y me dixo: 
sin duda, señor , que V. S. habrá hecho baxo 
concepto de una mugcr , que sin tener la fortuna 
de conocerle le hizo señal para que entrase en 
sa¡ casa pero juzgará mas benignamente de mí 
quando sepa que no lo hago así con todo ei 
mundo , y que V. S. me parece algún señor de 
k Corte.' No se engaña Vmd. ,^imiga mia, la in+ 
terrumpí poniendo la pierna derecha sobfe lá 
izquierda, y ladeando luí poco el cuerpo eóu 
gracia i y autoridad . Soy , sin vanidad / de una 
de las mejores casas de España. Bien se co- 
noce , prosiguió la vieja , y á cien leguas se echa 
- t de 
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de ver. Yo , señor , tengo gran gusto ( así Jq ccto- 
íieso ) en servir de algo á las personas ; de cuv : 
cunstancias. Este es mi flanco* Y habiendo ob- 
servado desde mi ventana que V. S. se paraba 
á mirar con atención aquella dama que acaba de 
salir de aquí , me atreveré á suplicarle que me 
diga con toda fianqueza y confianza si le ha gus-» 
tado. Gustóme tanto, la respondí , que en mi vida 
he visto criatura que me haya arrebatado mas. 
Os lo juro como caballero de honor. Así, pues, 
madre mia, vámos á una los dos, y contad se- 
guramente con mi agradecimiento. Este es. de m 
aquella especie de servicios que nosotros los se- 
ñores nunca pagámos mal. 

Ya he dicho á V. S. , replicó h vieja, que 
toda yo^stoy dedicada á servir las ! personas de 
mayor condición , y que todó mi gusto es poder- 
las ser útil en alguna cosa. Por exemplo.: yo 
recibo en mi casa ciertas mugeres , á quienes el 
r concepto en que están de honestas y virtuosas 
no las permite admitir en Ja suya cortejantes : yo 
las ofrezco la mia para que puedan, conciliar eñ 
ella su inclinación ó temperamento con la /de*, 
tencia exterior. ¡Bellamente!', la respondido, y 
es muy verisímil que Vmd. acabe de/ hacer ;estft 
servicio á la dama de quien estámos hablando.' 
Napbr cierto ( repuso ella). esa es una señora 
viuda y moza f que desea? un amante;; tpero es 
de un gusto tán delicado en este particular/ que 
no sé si encontrará eñ V. S. lo que busca , aun-? 
que > sea un señor , á lo que parece, de gran mé- 
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rito. Tres caballeros la he presentado , todos tres 
á qual mas galán y mas ayroso ; y sin embar- 
go ninguno la contentó , despidiéndolos á todos 
con desden. ¡Oh madre! exclamé yo , eso á mí 
no me acobarda : disponed que yo la trate , y 
sobre mi palabra que presto os daré buena cuen- 
ta de ella. Tengo gran curiosidad de verme á 
solas con una muger difícil, porque hasta aho- 
ra ninguna he encontrado que me resista. Pues 
bien , repuso la vieja , venga V. S. mañana á es- 
ta misma hora , y satisfará su curiosidad. No 
faltaré, respondí ; y verémos si un caballero cor- 
tesano, mozo, y no corcobado ni cobarde , pue- 
de emprender con felicidad esa conquista. 

Volví á casa del barberillo sin empeñarme 
en buscar otras aventuras hasta ver el éxito de 
la presente. Al siguiente dia, después de haber- 
me vestido á lo señor, fui á casa de la vie- 
ja una hora ántes de la que ella me habia seña- 
lado. Señor, me dixo, V. S. ha venido muy pun- 
tual , á lio que le estoy verdaderamente agra- 
decida. És verdad que el motivo lo merece bien. 
He visto á nuestra viudica , y las dos hémos ha- . 
blado mucho de esa amabilísima persona. En- 
cargóme que nada le dixese de esto ; pero he 
cobrado tanto amor á V. S. que no puedo mé- 
nos de decirle que ha quedado muy enamora- 
da de V. S. , y que será un señor afortunado. Ha- 
blando aquí entre los dos , la tal viudica es un 
bocado muy dulce. Su marido vivió poco tiem- 
po con ella; fué un relámpago su matrimonio, 

TQM. I. WA y 
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y se puede decir que casi tiene el mérito de u na 
doncella. Sin duda que la buena vieja quería há- 
blar de aquellas doncellas putativas que saben 
vivir en el celibato sin echar nada de ménos. 

Tardó poco nuestra heroína en llegar á casa 
de la vieja en coche como el dia anterior , pé* 
ro vestida con ricas galas. Luego que se dexó 
veí en la sala salí al encuentro , dando principio 
á mi papel por cinco ó seis profundas reveren- 
cias í la petimetra , acompañadas de garbosas 
y tiernas contorsiones. Acercándome después i 
ella con cierto ayre de familiaridad , la dixe: 
madama , aquí tiene Vmd. á sus pies , en esté cá- 
ballerito mozo , una de las mas difíciles conquis- 
tas ; pero desde que ayer tuve la dicha de ver 
esos bellos ojos, astros del mas hermoso cielo, 
"ni un solo instante se ha borrado de mi imagina- 
ción el vivo retrato de tan perfecto original, de 
"modo que enteramente ofuscó el de cierta Du- 
quesa que ya comenzaba á poseer, mi cora- 
zón. Sin duda , respondió ella , quitándose el 
manto , que el triunfo es muy glorioso para mí; 
mas ni por eso es muy pura mi alegría , por- 
que un señorito de vuestra edad es naturalmen- 
te inclinado á la variedad y á la mudanza , sien- 
do tan dificultoso de guardar como el azogue ó 
el espíritu volátil. Reyna mia ( la repliqué yo) 
si á Vmd. la place, dexémos á un lado lo fu- 
turo , y pensemos solo en lo presente. Vmd. es 
bella, yo la amo : embarquémonos sin reflexión, 
como lo hacen los marineros; no mirémos á 

los 
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Tos peligros de la navegación; pongamos sola- 
úñente los ojos en los placeres y gustos que la 
acompañan. 

Diciéndo esto me arrojé precipitadamente á 
k>s pies de mi ninfa, y para imitar mejor álos 
petimetres , la supliqué , y aun importuné de 
un modo algo demasiadamente natural , que 
me hiciese feliz , dispensándome su gracia. Pa- 
recióme algún tanto conmovida con mis instan- 
cias , pero juzgando sin duda que aun no era 
tiempo de rendirse , me alejó de sí con cierto 
Cariñoso enojo, dici^ndomc: deténgase V.S., que 
me parece un poco atrevido, y me temo que sea 
aun mas libertino. Qué , madama ( exclamé yo) 
¿será posible que Vmd. aborrezca á un hombre 
á quien aman las mugeres de la primera tixe- 
i£ ? Solamente á las vulgares y aldeanas pa- 
recen mal esas tachas. Eso ya es demasiado (re- 
puso ella ) ya no puedo mas , y así me rindo á 
üazon tan poderosa. Veo que con los señores son 
inútiles los aspamientos. Es preciso que una po- 
bre muger haga la mitad del camino. Vuestra es 
ya la victoria , añadió aparentando una especie 
de vergüenza , como que padecía mucho su pu- 
dor en aquella confesión. Vos , señor , tne habéis 
hecho sentir ciertos afectos que jamas he sénti- : 
do por nadie , solo me falta saber quien es V. S. 
para determinarme á escogerle por mi amante. 
Téngole por un señor , y por un señor de nobles 
y honrados pensamientos. Con todo eso no estoy 
muy segura, y aunque me confieso inclinada 4 

su 
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su persona , no me acabo de resolver á hacer 
único dueño de mi amor y de mi ternura á un 
desconocido. 

Acordéme entonces del ingenioso modo con 
que el criado de Don Antonio habia salido de 
otro apuro semejante , y queriendo yo , á exem- 
plo suyo , ser tenido por mi amo , la dixe : no 
tengo reparo de manifestaros mi nombre y ape- 
llido , pues rio es tan obscuro que me avergüen- 
ce de confesarlo. ¿Habéis oido hablar alguna vez 
de Don Matías de Silva? Sí señor, respondió 
ella , y aun diré también que en cierta ocasión 
le vi en casa de una amiga mia. Sonrojóme un 
poco , á pesar de mi descaro , esta no esperada 
respuesta , y me turbé algún tanto ; pero sere- 
nándome en el mismo instante , y cobrando alien- 
to para salir bien de aquel barranco, proseguí 
diciendo : me alegro, ángel mió, de que conoz- 
cáis á un caballero á quien también conozco yo; 
pues sabed , ya que me es preciso decirlo , que 
los dos somos de una misma casa. Su abuelo se 
casó con la cuíkda de un tio de mi padre , y asi 
somos, como veis, parientes muy cercanos. Ya 
me Hamo Don César , y soy hijo único del ilus- 
tré Don Fernando de Ribera , que murió quince 
años há, en la batalla que se dió en la raya de 
Portugal. Fué una acción endiabladamente viva, 
y os baria una exacta y menuda relación de ella,, 
pero seria malograr los momentos preciosos que 
el amor quiere se empleen en cosas de mayor 
gusto* 

Des- 
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Después de esta conversación me mostré mas 
vivamente encendido y apasionado ; pero al fin 
todo vino á parar en nada. Los favores que mi 
adorada Diosa me prometió solo sirviéron para 
hacerme suspirar mas por los otros , que se me 
negáron. La cruel se volvió i meter en su coche, 
que la estaba esperando i la púerta. Yo con to- 
do eso no dexé de retirarme muy satisfecho de 
mi buena fortuna , aunque todavía no fuese com- 
pleta mi ventura. Si no he podido hasta ahora 
conseguir ( me decia yo á mí mismo ) mas que 
unos medios favores, sin duda es porque siendo 
mi Princesa una dama tan distinguida , la pare- 
ció que no podk , ni debia rendirse al primer 
abordo. El orgullo de sú nacimiento retardó mi 
dicha ; pero esta solo se difirió por algunos dias. 
Verdad es que por otra parte se me ofrecía tam- 
bién que quizá podía ser una de las chuscas mas 
ladinas y refinadas. Con todo eso me inclinaba 
mas á mirar la cosa por la mejor que por la 
peor parte , y así me mantuve firme en el buen 
concepto que habia formado de la dama. Ha- 
bíamos quedado de acuerdo quando nos despe- 
dímos que nos volveríamos á ver el dia siguiente; 
y con la esperanza de estar ta» vecino al colma 
de mis deseos, me saboreaba en el gusto , cuya 
posesión creia infalible. 

Lleno de tan risueños pensamientos llegué 4 
casa del barbero. Mudé vestido , y fui en bus- 
ca de mi amo , que sabia estar en cierta casa de 
juego. Hallélé jugando con efecto , y conocí 

que 
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que ganaba , porque no era de aquellos fresquí- 
simos jugadores que ganen ó pierdan , nunca 
mudan de semblante. Mi amo era burlón, y aun 
insolente quando le daba bien , pero si perdía no 
se . le podía sufrir. Levantóse muy alegre del jue- 
go , y se dirigió al Corral de la calle del Prín* • 
cipe. Seguíle hasta la puerta del. teatro, y allí me 
metió en la mano un ducado, diciéndome : toma, 
Gil Blas , que quiero entres á la parte en mi ga- 
nancia. Véte á divertir con tus amigos, y 4 
media noche me irás á buscar en casa de Arse- 
nía , donde he de cenar en compañía de Don 
Alexo Seguier. Diciendo esto metióse en el tea- 
tro , y yo me quedé pensando en qué habia de 
empJear mi ducado según la intención del do- 
nador. Tardé poco en resolverme. Presentóseme 
en aquel mismo punto Clarín , Criado ,de Don 
Alexo , y le llevé conmigo á la primera taberna, 
donde estuvimos bebiendo y divirtiéndonos has- 
ta media noche. Desde allí nos fuimos ¿ casa 
de Arsenia , donde Clarin debia también hallar- 
se , habiéndosele dado la misma orden que á mí. 
Abriónos la puerta un lacayuelo, y nos hizo 
entrar en una sala baxa , donde estaban dos cria- 
das, launa de Arsenia, y la otra de florimun- 
da , riéndose ambas á carcaxada tendida , mién- 
tras sus dos amas se estaban divirtiendo en el 
quarto principal con nuestros amos. 

El arribo de dos mozos de buen humor que 
salían de cenar bien , no podia desagradar á 
aquellas damiselas, que acababan también de 

acó- 
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acomodarse con las sobras de una cena, y cena 
de comediantas. Pero ¡qual fué mi admiración 
quandb en una de aquellas criadas reconocí 4 
mi viudica , á mi adorable viuda , que yo habia 
* tenido por una Marquesa ó Condesa á lo menos! 
Ella también me pareció nó ménos sorprendida 
de ver á su querido Don César de Ribera con- 
vertido de petimetre en Lacayo. Sin embargo nos 
mirámos uno á otro sin desconcertarnos ; y aun 
nos vino á entrámbos tal ímpetu de risa, que 
no la pudimos reprimir. Después de lo qual, 
Laura ( que este era el nombre de mi Princesa) 
retirándome ¿ parte , mientras Clarín hablaba con 
su compañera , me tomó con gracia la mano, di- 
ciéndome en voz b*xa : toque Vmd. , señor Don 
César , dexémonos de quejas , y en vez de ellas 
hagámonos amistosos cumplimientos. Vmd. hizo 
su papel á maravilla; y yo no representé des- 
graciadamente el mió. ¿Qué le parece del lan- 
ce? Ea, confiese Vmd. que me tuvo por una 
de aquellas damas que á veces se divierten en 
imitar á las que hacen por oficio lo que ellas 
por burla. Es verdad , la respondí ; pero rey- 
na mia, seas lo que fuéres, sábete que aunque 
he mudado de forma , no he mudado de pare- 
cer. Acepta benignamente mi cariño , y permite 
que acabe el ayuda de cámara de Don Matías 
lo que comenzó Don. César de Ribera. Quita allá, 
repuso ella : ten por cierto que te amo mas en 
tu propio original qus en el retrato de otro. Tú 
eres entre los hombres lo mismo que yo entre 

las 
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las mugcres: esta es la mayor alabanza que 
puedo darte. Desde este mismo punto te recibo 
en el número de mis amantes y de mis adorado- 
res. No necesitamos ya de la vieja para nada: 
puedes venir aquí con toda libertad; porque no- 
sotras las damas de teatro vivimos sin sujeción, 
mezcladas con los hombres. Convengo en que 
esto no á todos parece bien ; pero el público se 
rie , y nuestro oficio , como tú sabes, es solo di- 
vertirle. 

No pasó la conversación mas adelante , por- 
que tío estábamos solos. Hízose general , fué 
viva , alegre , festiva y llena de agudezas y de 
equívocos nada difíciles de entenderse. La criada 
de Arsenia , mi adorada Laura , brillaba sobre 
todos mostrando mas ingenio y mas agudeza 
que virtud. Por otra parte nuestros amos y las 
comediantas reian tan poderosamente por la par* 
te alta , que se conocía no ser su conversación 
mas seria , ni mas circunspecta que la nuestra. 
Si se hubieran escrito todas las bellas cosas que 
se dixéron aquella noche en casa de Arsenia, 
se pudiera componer un libro muy instructivo 
para la juventud. Miéntras tanto llegó la hora 
de retirarse cada uno á su casa, quiero decir, 
que ya habia amanecido , y fué preciso sepa- 
rarnos. Clarin siguió á Don Alexo , y yo me re- 
tiré con Don Matías. 



CA- 
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De la conversación de algunos señores solté los 
comediantes de la compañía del Príncipe. 

1 mismo tiempo que se levantaba mi amo 
de la cama recibió un billete de Don Alexo Se- 
guier, en que decía le quedaba esperando en 
su casa. Pasámos á ella , y encontramos allí al 
Marques de Zenete y á otro caballerito de bue- 
na traza , i quien yo nunca había visto. D. Ma- 
tías ( dixo Seguicr á mi amo , presentándole el 
tal caballerito) este caballero es Don Pompeyo 
de Castro , mi pariente. Reside en la Corte de 
Varsovia casi desde su infancia. Ayer noche lle- 
gó á Madrid , y mañana se restituye á Polonia. 
No nos concede mas que este día para gozar 
de su compañia y conversación. Yo quiero apro- 
vechar un tiempo t*n precioso , y para hacerle 
mas grato y mas divertido tengo necesidad de 
tí y del Marques de Zenete. Al oír esto , mi amo 
dio un estrechísimo a brazo al pariente de Don 
Alexo, y recíprocamente se hiciéron grandes 
cumplidos. A mí me agradó mucho todo lo que 
decia Don Pompeyo, y desde luego hice juicio 
de que era hombre de entendimiento sólido j 
de un discernimiento delicado y justo. 

Comiéron todos en casa de Seguier , y des- 
pués de comer se pusiéron á jugar para divertir 
el tiempo hasta U hoia ác h comedia.. Eptpn- 
xom. i. nn ce* 
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ees fuéron todos al teatro en el Corral del Prín- 
cipe , donde se *tepr£sent*bii ía nueva tragedia 
intitulada : La Rey na de Cartago. Acabada la 
&pte$etfta£kM¡* VoF^iet 611 j«*itfc$ a cen*r donde 
habían CüttiidO , f toda tá e&AVéftacion se la lle- 
vó la comedia que acababan de oir , y los actl>- 
ttü que la'rep^éht^oflí. Eú «fttífito al drama^ 
dixo Don Matías , higo pdeo aprecio de él; 
por^ite ertCtfenttó k Enéas toas frió é insulso 
que en la Eneydá 5 ptro es preciso confesar que 
se presentó -divinamente. Veáittos lo que no» 
dice d sefior D. í*ompeyo, ponqué sospecho que 
lk> se ha de coiifortnwr con mi sentir. Señores* 
*espondió aq\*el caballero sonriétidose , veo á 
Vmds. tan pagaos de sus actores , y tan he- 1 
láiizífdofe particularmente con sus actrices , que 
no ffie^atre^oá confesar que en este punto no 
♦an de &ctiefdo nuestras opiniones. Bien dicho 
( foteríümpió burlándose Don Alefco ) porque 
a^ÍJÍ seria fidat tóciblda la vuestra. Haces bien 
éft Espetar fes atítrices á presencia de los trom-* 
^tetos dfe ihi reputación. Nosotros vivimos y 
bébémos tódo¿ los ¿Has con etlas > somos garan-* 
tes del primer üofcKjtte -representan ; y , si fuere 
aaeite&er , é&étíU3$ certificaciones de <que na es 
posible -repre&éma<r con mayor delicadeza , y ni 
incoan igual perfección, No k> dudo ¡( interrum- 
pió el partente > y^ífíbien 'püdteraa Vmds. dar- 
las de su vida y costumbres , $egun la familia- 
rtáud eonqtieí vc^r viendo >q\$t *h$ tffatan. 

4$ife4duda que stxín mtyo&s vuestros come* 
w . . ,>jdi- 
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diantes de Polonia , dis$ esífoises ?vmbáf)dpw 
el Marques Zenete. Sí ciejt? ipente t r§spgpdlé 
Pon Pompeyo , valen algo jnap qye Jp£ Ma- 
drid. Por lo ménos hay algijqps en qiji§fie§ #9 
se nota el mas .jnínijno def?£$Ot JSsqs talé; , r«r 
plicó el Marques, $sta?án s§gurpp ds vue$t?jij¡ 
certificaciones. Yo , repuso pon Pompeyp f i^g 
tengo trato alguno con ejlps ni cqncjüirrp 4 $9$ 
francachelas ; y así puedo juzgar de su ps^ 
rito sin prevención ni. parcialidad. Pero en {dus- 
íu fe , prosiguió , ¿estáis verdaderamente per- 
suadidos 4. que en yuestros comediantes tenéis 
una compañía excelente 1 No parblios , xespon* 
dio el Marquéis yo-sob mente defiendo un nú- 
mero, muy ? cQrtO) de <bo& afitp^s, y abandopQ 
á , 'todos- jos degigs, , < I&ro L me * pegareis que es 
^44pirabl^, la f ; prime^i ^ma , que representa oi 
pjtpel de PWo? ¿No lorepreseiita con toda la 
nobleza, ron tpda> la magestad y con> tpdo el 
agrado que nos figurámps en aquella desgracia 
4% ^eyng? i Y no habéis admirado el arte coi) 
qye^^t^resa al espectac^r e%jsus afecfofr, hacién-j 
dpJp fi?Rfir,aq??ellps piídos ^viwe^psid^fere^ 
$e*> «^fcsxcaan en ^ . las diferentes pasiones? 
?i#^fc^Me<coosu^ 6 que $e ex&la qüandQ 
Üegk grJp. nws-igno y Jftas patético de Ja 
m<^^QmÍ^m^kf^9n^ Don Ppjnpeyo, es 
q!H5,jm*fy$ jk jfo&pj {jfoex? «a ^compasión; estft 
qpiefp decir q»e represept^ t}ien,,pero no que 
PRl tenga sus defejctps. íjips ó tres cosas me cho-i 
carom «lA-iP^r ,fi*«pplft : üJíiere £xpce$ar u* 
a»'-. . ' afee- 
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*én medio de la scena , y en un pa- 
, interrumpe de repente la acción , por 
^var de un ímpetu de reír que de re- 
*ene. Diráseme acaso que entonces es 
quando mas la aplauden el patio 
brande aprobación por cierto! 
dice Vmd. de los comediantes? 
^ ura estos disparará toda su ar- 

Sa perdonado á las comedian- 

Vv\, 1C dan mucha esperanza; 



^dió DonPompeyo ) vi al- 
fj grandemente aquel co- 



I papel de primer Mi- 
T naturalmente y co- 
lé contentaron á 
^ucr , habrá quedado 
iuzo el papel de Eneas, 
o» a Vmd. un gran comediante, un 
.i^inal ? Y aun demasiadamente original, 
^pondio Don Pompeyo, porque tiene tonos que 
Soft privativos suyos, por señas que son bien 
agp&bs y bien descompasados , tanto que casi 
iódós están fuera del natural. Precipita las pala- 
bras donde se encierra el sentido , y se pára en 
lás otras que no tienen alguno. Tal vez hace 
fimbíeir > gran fracaso en las puras conjunciones. 
Diyirti'órpe infinitamente , con especialidad en 
#J^\$ásage eh que explica á su confidente la 
gran violencia qué le cuesta la necesidad de 
abandoáar á su Princesa. No es fácil expresar 
110 dolor tari 1 cómicamente. Poco á poco, primo 
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afecto de ádmiraclóii 6 de sorpresa/ V\iéH?e 
devuelve aquellos ojos de un modo tan violento 
y tan fuera de lo natural, que verdaderamente 
dice muy mal en la magestuosa gravedad de üná 
Princesa. Añádese á esto , que intentando értgró- 
sar un poco la Vdz , fe qual es tíáttíralm^te'-dülr 
ce y delicada , hace liria especie de sonitío^brbn- 
co muy desapacible: Fuera de eso , en más de un 
lugar de la pieza hacia ciertas pausas que alte- 
raban xt ofuscaban él sentido , ¡ dando tóoti^ó |>a* 
ra sosjffefchar que rio entendía aquello mismd qtíe 
decia. Con todo creo mas bitffc' qué'füesfe^ái^riá 
distracción , <jue nó' falcasitó ; iñteligefttiá, ; 
~ ■ • * A lo que Vfco ( dteló Btfrf ítfatiasf iá 1 éste cew- 
$W) ¿f vós rifo estáis de htfmei» dfe '>ctímipOtiep >ver* 
sos en aplauso HdéíftiéSrafc i cótüiéáhrrtá £<Fe*do¿ 
kidme , téSpomó 9bíñpéJío £ áftté* ¡ WéH 
descubre* en éfllas úit'pún' 'táieiftü¿$& -éñtfttiói 
celajes' de 'alguftÓS-'figéi-os' def^tó^ v Ytauñ r <Ül:é 
€$k me^enctot^ lá^qtí^Mí^ papel défcriáída &k 
MAñitoteéMi^i^&g^ ftaturalídáda [vfiZék 
eféé gfeck : *e^ré&hté ^MtUbÚ^ i>ym&i& { éQ 
sÉPpa^üri^ Ütk 
¿iéíta 'rfáita ttíali^ha ; ¡lJéná' fie íhiü'-gftadttp, qtíe 
le f áñidfen l lnfiiHÍÉa sal. Podrá? qtífeá-íiétáís^i^e 
alcaná vez sé dexa llevar con l iiir poco ^kléestóe^ 

*b de: su; vivcasV y.ítw ^ía^^Mttaá^náft^tí» 

desembarazo nrtigéHP í^qttc^i^íe 9ébié f *oí*fcP 
íierse en los tértüirlos dé^^fotífe^ó y feóííltóttH 
pero no hémos ? de ser tata rigurosos. Yo solO <jai- 
¿teta que corrigiese uéí'teiÍBá *@ok*l&bf& ¿Mu* 



' Éib. III. Cap. VI. 1 8 $ 

chas veces én medio de la scena, y en un pa- 
ságe serio , interrumpe de repente la acción , por 
dexarse llevar de un ímpetu de reir que de re- 
pente la viene. Díráseme acaso que entonces es 
precisamente quando mas la aplauden el patio 
y la cazuela. ¡Grande aprobación por cierto! 

¿Y qué nos dice Vmd. de los comediantes? 
Sin duda que contra estos disparará toda su ar- 
tillería , quando no ha perdonado á las comedian* 
tas. No es así (respondió Don Pompeyo ) vi al- 
gunos actores mozos que dan mucha esperanza; 
sóbre todo me contentó grandemente aquel co- 
mediante gordo que hizo el papel de primer Mi- 
nistro de JOido. Recita muy naturalmente y co- 
mo se debe recitar. Si esos le contentaron á 
Vmd. tanto , dixo Seguier , habrá quedado 
hechizada deí qtic hizo el papel de Eneas. 
< Ño' le pareció á Vmd. un gran comediante, un 
actor original ? Y aun demasiadamente original, 
respondió Don Pompeyo, porque tiene tonos que 
soxí privativos suyos, por señas que son bien 
ágjadbs y bien descompasados , tanto que casi 
ftkióísí están fuete del natural. Precipita las pala- 
bras donde se eñcierra el sentido , y se pára en 
lás bttas que no tienen alguno. Tal vez hace 
también* grán fracasó en las puras conjunciones. 
Biyirti'óníe infinitamente , con especialidad en 
a^^v^iásage ¿íi <Jue^ explica á su confidente la 
gran violehbia qué"lé cuesta la necesidad dé 
abandonar á su Princes?. No es fácil expresar 
un dolor tari 1 cómicamente. Poco á poco, primo 

(re- 
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(replicó Pon Alexo ) al paso que vas nos hará* 
creer que aun no se ha introducido el mejor gus- 
to en la Corte de Varsovia. ¿ Sabes que el actor 
de quien se trata es un hombre raro? ¿No oiste 
las palmadas y los vivas con que fué de todos 
celebrado ? Todo esto prueba que no es tan ma- 
lo como le pintas. Nada prueban esas palmadas 
ni esos vivas. Dexémos , señores , si les place, 
esos aplausos del vulgo de todas clases. Freqüen- 
temente los da fuera de tiempo y contra toda ra- 
zón; y por lo común aplaude ménos ai verdade- 
ro mérito que al falso, como nos lo enseña Fe- 
dro por medio de una fábula ingeniosa. Permi- 
tidme que os la refiera. 

Juntóse en una gran plaza todo el Pueblo de 
cierta Ciudad para ver las habilidades que ha- 
dan unos charlatanes titiriteros. Entre ellos ha- 
bía uno que se llevaba los aplausos de todos. Es- 
te bufón , al acabar otros varios juegos de ma- 
nos quiso cerrar la función dando al pueblo un 
espectáculo nuevo. Dexóse ver soló en el tabla- 
do, cubrió la cabeza con la capa , agachóse , y 
comenzó á remedar el gruñido de un lechonqilla 
de leche , con tanta propiedad que todos preye« 
ron que verdaderamente tenia escondido 4^baxo 
de la capa ¿Jgun áaarranito verdaderó. (pomen- 
^áron tocios \ grfcaf que se quiuse la Capa; hí- 
zoloasí , y virado que no teoU cosa alguna dfr 
b&xo de ella, se renovaron los aplausos y la fu- 
riosa algazara del populacho. Un labrador que 
estaba en el auditorio, chocándole ^mucho aque- 
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lias importunas expresiones de necia admiración, 
gritó pidiendo silencio, y dixo : señores , sin ra- 
zón se admiran Vmds. de lo que hace este bu- 
fón. No ha hecho ei papel de marranito lechal 
con tanta perfección como á Vmds. lés parece. 
Yo íe sé hacer mucho mejor que él , y si alguno 
lo duda no tiene mas que concurrir á este si- 
tio mañana á la misma hora. El pueblo preocu- 
pado ya en favor del charlatán, se juntó al dia 
siguiente aun en mucho mayor número que ei 
anterior, mas para silvar al paysano que por 
divertirse en ver lo que habia prometido. Dexá- 
ronse ver en el teatro los dos competidores. Co- 
menzó el bufón , y fué mas aplaudido que lo ha- 
bia sido nunca. Siguióse después el labrador: 
agáchase cubierto con su capa , tira de la oreja 
á un marranito que llevaba escondido baxo el 
brazo , y el animalito comienza á dar unos gru- 
ñidos que taladraban las orejas. Sin embarco ti 
auditorio declaró la victoria por el pantomimo, 
y atolondró al paisano con silvos. No por eso 
se turbó , ni se desconcertó el buen labrador; 
ántes bien mostrando el lechoncillo al audito- 
rio: señores % dixo con mucha socarronería, Vmds. 
no me San silvado d mí x skia al marrano* Miren 
ahora que buenos jueces son. 

Primo , dixo Don Afcxo , en verdad que tu 
fábula pica que rabia. Con todo eso, á pesar d$ 
tu lechoncico, nosotros nos mantenemos en l& 
dicho* Mudémos de asunto , prosiguió , porque 
cite ya me empalaga. ¿Con que tú estás resuel- 
to 
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to á partir mañana , sin hacer caso del gran gus- 
to que tendría yo en gozar por mas tiempo de 
tu amable compañía? Tambjen quisiera yo , res- 
pondió su pariente , gozar mas despacio de la 
tuya , pero no puedo- Ya te dixe que vine á la 
Corte por cierto negocio de Estado. Ayer hablé 
al primer Ministro , mañana debo volver á ver : 
le , y un momento después n\e es , preciso par- 
tir en posta para restituirme á Varsovia. Cátate 
un Polaco hecho y derecho , replicó Seguier, y 
según todas las señas nunca vendrás á estable; 
certe en Madrid. Creo que no , respondió Pon 
Pompeyo. Tengo la fortuna de que me quie- 
re el Rey de Polonia , y estoy bien hallado ei| 
su Corte; pero ¿creerás tú que no obstante la 
bondad con que me distingue su Real benigni- 
dad , no faltó un tris para que saliese desterra- 
do para siempre de sus dominios? ¿Cómo así? Je 
replicó Don Alexo. Cuéntanoslopor tu vida. Con 
mucho gusto respondió Don Pompeyo , y al mis T 
xno tiempo contaré también la historia de mi vida, 

CAPITULO VIL 

Historia de 2). Pompeyo de Castro. 

Ya sabe Don Alexo (prosiguió Don Pompeyo) 
que desde mis mas tiernos años me incliné á las 
armas , y como en España gozábamos um paz 
octaviana , tomé el partido de ir á Poloqia , á 
quien los Turcos acababan de declara^ ^/{juer^ 
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r alivie presenté al Rey , y obtuve empleo en su 
E?$ícito. Era yo un segundón de los menos ri- 
cqs, 4$ España , lo que me puso en precisión de 
señalarme en las/ funciones con hazañas que one- 
reciesen la atencion ; 4el General. Hice mi deber 
de modo que el Rey me adelantó y me puso en 
par¿ge de continuar en el servicio con honor. 
Después de una larga guerra , cuyo fin no igno- 
ran Vmds. f me dediqué á seguir la Corte, y S.M. 
por los buenos informes que diéron de mí los 
Generales , me gratificó con una pensión consi- 
derable. Agradecido á la generosidad del Mo- 
narca , no perdí ocasión de manifestar mi reco- 
nocimiento. Poníame ¿ su presencia en todas 
aquellas horas en que era permitido verle y 
hacerle corte. Por esta conducta me introduxe 
insensiblemente en su amor , y recibí nuevos be- 
neficios de su benignidad. 

Un aia en que se corrieron cañas y sortija 
en un torneo sobresalió mi buena suerte de ma- 
nera que toda la Corte aplaudió mi valor y 
mi destreza. Volví á casa colmada de aclama- 
ciones , y hallémc con un billete de cierta dama, 
cuya conquista me lisongeó mas cjue todo el ho- 
nor y todos ]0Í aplausos de aquel dia. Decía- 
me en él qoe Aseaba- hablarme , y que para eso 
4. la jotrada df nocjie concurriese á cierto 
sitio que ella misma señalaba. Dió|hc mas gus- 
to este papel que todas las alabanzas que había 
recibido i no dudando fuese una dama de la pri- 
mera 4ístiflCÍon la queme escribía. Fácilmente 

tom. i. oo £ree- 
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creerán Vmds. que no me descuidé , y que ape- 
nas anocheció volé al parage que se me 4iabia 
citado. Esperábame en él una vieja para servir- 
me de guia , y me introduxó^por una portezue- 
la en el jardín de una graivcasa , donde me con- 
duxo á un rico gabinete, en que me dexó en- 
cerrado , diciéndome : sírvase V. S. de esperar 
aquí miéntras aviso á mi ama. Vi mil cosas pre- 
ciosísimas en aquel gabinete , que estaba ilumi- 
nado con gran número de bugías , magnificencia 
que me confirmó en el concepto que yo había 
fbrmado de la nobleza de aquella dama* Y si to± 
do lo que estaba mirando contribuía á ratificar- 
me en que no podía ménos de ser aquella uná 
persona déla mas alta calidad, mucho ina* me 
aseguré en mi opinión quando ella se dexó ver 
con un ayre verdaderamente noble , garboso y 
magestuoso. Sin embargo no era lo que yo ha- 
bía pensado, 

Caballero , me dixo, á vista del paso que 
acabo de dar en vuestro favor , seria tan- imper- 
tinente como inútil disimularos los tiernos sen- 
timientos que habéis excitado en mi corazón. 
Ni penséis que estos me los inspiró e-I gran mé- 
rito que habéis manifestado á v&ta' de toda lá 
Corte ; no por cierto : este tñétUó bi#> mas 
que precipitar su explicaclorti Tíiempó 4*4, que 
estoy muy informada de loque sd5s, y lo mu- 
cho bueno que oí me determinó á seguir mi- in- 
clinación. Pero no os lisongeis, prosiguió ella, 
creyendo que habéis hecho la* conquista de al- 

gu- 
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güna Duquesa. Yo no soy mas que la viuda 
de un Oficial de guardias : lo único que pue- 
de hacer gloriosa vuestra victoria es la pre- 
ferencia que os doy sobre uno de los mayores 
-señores del Reyno. El Príncipe de Radrivil me 
ama , y hace quanto puede para ser correspon- 

- ejido ; pero no lo consigue , y solo sufro sus ob- 
sequios por vanidad. 

Aunque conocí por este discurso que trata- 
ba con una chusca amiga de aventuras amoro- 
sas , no dexé de reconocerme agradecido á mi 

- estrella .por este encuentro. Madama Hortensia 
(que así se llamaba) estaba en la flor de su ju- 
ventud 9 y su extraordinaria hermosura me en- 
cantaba. Fuera de eso me ofrecía ser dueño de 

corazón que se negaba á las pretensiones de 
un Príncipe. ¡Gran triunfo para un caballero 
mozo y Español! Arrojéme i los pies de Hor- 
tensia para rendirla gracias por sus favores. Dí- 
xela quanto la podía decir un hombre apasiona- 
do , y creo que quedó muy satisfecha de las vi- 
vas expresiones con que la protesté mi fideli- 

• dad y mi reconocimiento. Separámonos, quedan- 
do los dos mejores amigos del mundo , conve- 
nidos en que nos veríamos todas las noches que 

. no pudiese venir ¿ su casa el de Radrivil , to- 

• naando ella í su cargo el avisarme exactamen- 
te Así lo hizo , y en fin yo vine á ser el Adonis 
de aquella nueva Vénus. 

Pero los gustos de esta vida duran poco. A 
pesar, de las, precauciones que tomó la damapa- 
: . , ra 
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ra que nuestro comercio no llegase á noticia de 
mi competidor, no dexó de saber todo loque 
nos importaba tanto que ignorase. Informóle de 
ello una criada descontenta : y naturalmente 
generoso , pero fiero , zeloso y arrebatado , se 
indignó sobre minera de mi audacia. La cóle- 
ra y los zelos le turbaron la razón , y aconse- 
jándose solo con su furor , determinó tomar ven- 
ganza de mí , pero del modo mas infame. Una 
noche que estaba yo en casa de Hortensia me es- 
peró á la puerta falsa del jardín , en compañía 
de sus criados , armados todos de garrotes. Lue- 
j*o que salí hizo que se echasen sobre mí aque- 
llos miserables , y les ordenó que me moliesen 
¿ palos. Dadle recio , les decia ; muera á ¿garro- 
tazos ese temerario, que con esta infamia ^jfcia- 
ro castigar su insolencia. Apenas dixo estas pa- 
labras quando todos se echaron sobre mí , y rae 
<iiéron tantos palos que me dexáron tendido en 
tiena , sin sentido , y como muerto. Retiráronse 
después con su amo, para quien habia sido aque- 
lla cruel execucion el mas divertido y mas alé- . 
■gre espectáculo. Al amanecer pasaron cerca de 
mí algunas personas, las quales observando que 
todavía respiraba , tuviéron la caridad de llevar- 
me á casa de un Cirujano. Por fortuna se halló 
-que no eran mortales los golpes , y tuve tam- 
bién la de caer en manos de un hombre hibil 
que me curó perfectamente en ménos de dos me- 
ses. Al cabo de este tiempo volví á parecer en 
da Corte , donde proseguí en el mismo método 

que 
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que ántes, pero sin volver í entrar en casa de 
Hortensia , la qual tampoco hizo por su parte 
diligencia alguna para que nos viésemos, porque 
á este solo precio la habia perdonado el Prín- 
cipe su infidelidad. 

Como todos sabían mi aventura , y ninguno 
me tenia por cobarde , se admiraban de verme 
tan sereno como si no hubiera recibido la menor 
afrenta , sin saber que imaginarse de mi aparen- 
te insensibilidad. Unos creían que á pesar de 
mi valor la calidad del agresor me contenia y 
me obligaba á tragarme el ultrage. Otros , con 
mayor razón, no se fiaban en mi silencio, y mi- 
raban como una calma engañosa la sosegada si- 
tuación que aparentaba. El Rey pensó , como 
.estos, que yo no era hombre que olvidase un 
insulto sin tomar satisfacción, y que no dexaria 
de vengarme quando encontrase oportunidad. 
Para saber si había adivinado mi pensariiiento 
me hizo, entrar un dia en su gabinete, y me dixo: 
-Don Pompeyo?, ya sé el accidente que te suce- 
dió,^ .confieso que estoy ;admirado de ver tu 
tránqxi|lid^ í^ ciertamente 'maquinas y disi- 
<mEáq. 'Señor • te? f&póñúi ignoro quien pudo 
ser mi qfensor- /porque fui acometido de noche 
i p*r -embazado^:* gente desconocida , y hada 
oteñgo lq^tó htáfihitíb ^cjCHteólafiáe de mi desgra- 
iciav 1169 **t|>lí¿ó^'Rey; no pienses alü- 
- jcinfcroi^ort^^ Estoy in- 

formado* de todo. El Prífitipe de Radrivil fué el 
^jqttó' ino^ Tú eres noble y 

-•^ Es- 
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Español, y sé muy bien en lo que te empeñan es- 
tas dos qualidades. Sin duda has formado reso- 
lución de vengarte. Quiero absolutamente que 
me confieses el partido que has tomado, y no 
temas que llegue jamas el caso de arrepentírte 
de haberme confiado tu secreto. 

Pues ya que V. M. lo manda , no puedo mé- 
nos ( respondí yo ) de manifestarle con toda ver- 
dad mi: pensamiento. Sí señor, solo pienso en 
Vengar la afrenta que he recibido. Todo honr- 
^bje qiae ha nacido como yo es responsable de su 
honor á su linage y á su mismo nacimiento. 
V. M. sabe muy bien el ultragc que se me ha 
hecho, y yo he resuelto asasinar al Príncipe de 
una manera que corresponda á la indignidad de 
la ofensa. Le envaynaré un puñal en el pecho, 
6 le levantaré la tapa de los sesos de unpisto- 
. letazo , y me refugiaré en España ?si ¡pudiere. Es 
te. Señor , es mi ánima A la verdad, repuso el 
: Rey , me parece violento j pero ni pos eso me 
atreveré ¿condenarle, considerada bien i la vi- 
. llania de la injuria que te hizo Radrivil. (Jonoiz- 
co que merece el : castigo que létieaeiilpnqpaFa- 
do j pero suspéndela por un poco , ño Je pongas 
en execucion tan presto. Dame, tiempo para pen- 
sar, y para encontrar ajgun temperambD^o^q^e 
ps esté bien á los do*, >\ A& # Señor , eKpiaflíi6gfo 
no sha alguna conmoción* Pu$$ á qué finí tóe obli- 
gó V. M. á descubrirle inij^cr^^'Qpéiitsni- 
peramento puede jamas. . . Si no encúentto -stlgu- 
na$ue 05 de** 4- íntrAnabos ^tiífeQ^íp^rás 
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executar entonces lo que tienes resuelto. No pre- 
tendo abusar de la confianza que me hasjbecho; 
no sacrificaré tu honor , y en esta conformidad 
puedes estar muy tranquilo. 

Andaba yo discurriendo por qué medios po- 
día pretender el Rey componer amigablemente 
este negocio ; y he aquí como lo gobernó. Ha- 
bló en particular á iru enemigo , y le dixo: Rad- 
rivil , tú has ofendido á Don Pompeyo de Cas- 
tro : no ignoras que es un caballero ilustre , i 
quien yo amo, y que me ha servido bien. Le de- 
bes dar satisfacción. Señor , respondió el Prínci- 
pe , si él la pide pronto estoy á dársela con k 
espada en la mano. Es muy diferente la que le 
debes dar , replicó el Rey. Un Español noble sa- 
be demasiadamente las leyes del pundonor para 
querer medir la espada noblemente con un co- 
barde asasino. No puedo darte otro nombre, ni 
tu podras borrar la indecencia de una acción tan 
villana sino presentando tú mismo un bastón á 
tu enemigo , y ofreciéndote á ser apaleado por 
su mano. ¡ Santo cielo ! exclamó mi enemigo. 
Pues qué, Señor^ ¿quiete V, M. que un hombre 
ele mí- ^acimiento se humille delante de un caba?- 
Ueíd-particular hasta llevar con paciencia algu- 
nos i paló$ ?- íío llegará ese caso, respondió el 
Réy. Yo obligaré á Bori ^ Pompeyo á darme pa- 
labra de qué ñ&\t& tocara, solo pretendo que le 
pídaá pterdon 'de tu violencia , presentándole el 
bastón* Señor, replicó el Principe -, eso es pe- 
dirme demaáado'^ i ; -y- quieto i mas quedair ex- 

pues- 
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puesto á las ocultas y alevosas asechanzas de 
su resentimiento. Tu vida es para mí preciosa, 
repuso el Monarca > y yo quisiera que este ne- 
gocio no tuviera funestas conseqüencias. Para 
terminarlo con ménos disgusto tuyo , sejé yo solo 
testigo de dicha satisfacción , que absolutamente 
quiero y mando que dés al injuriado Español. 

Necesitó el Rey de todo su poder para coa- 
seguir que Radrivil se sujetase á un paso tan hu* 
millante ; pero al fin lo consiguió. Envióme des- 
pués í llamar. Contóme la conversación que lia? 
bia tenido con mi enemigo , y me preguntó si 
me contentaría yo con aquella satisfacción. Res- 
póndale que sí , y di palabra de que léjos de 
ofenderle, ni aun siquiera tomaría en la mano 
el bastón que me presentase. Regladas así las 
cosas concurrimos el Príncipe y yo al qjjarto 
del Rey en cierto dia y á cierta hora , y su Ma- 
gestad se cerró con nosotros en su gabinete. Ea, 
dixo al Príncipe , reconoced vuestra falta , y me- 
reced el perdón. Hízome entonces sus excusas 
mi contrario , y presentóme el bastón que- tenia 
en la mano. Tomad , Don Pompeyo, qse bastón, 
me dixo el Rey , y no os Retenga xtú pre&epcia 
para no tomar venganza di vuestro hpnw ¿ultra- 
jado. Yo os levanto la palabía que me fdisteis 
de no maltratar al.Prmtípe* §g&pr, respon- 
dí yo: basta que se haya sujetado á ser ap^J^a- 
do por mí : un Español ofendido no pide mayor 
satisfacción. Pues bien , repuso el Rey , ya que 
los dos os cUtt : ppr satisfechos , pp&sU ahora 

to- 
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toflur libremente el partido que se acostumbra 
entre caballeros , según el proceder regular. Mé- 
did vuestras espadas para terminar el duelo. Eso 
es lo que yo deseo vivamente , dixo el Príncipe 
en tono alterado y descompuesto , porque 
solo esto es capaz de consolarme del vergonzoso 
paso que acato de dar. 

Dichas estas palabras se retiró lleno de có- 
lera y de confusión , y dos horas después me en- 
vió á decir que me esperaba en cierto sitio ex- 
cusado. Acudí á él , y le encontré muy preve- 
nido para reñir bien. Tenia unos quarenta y cin- 
co años, y no le faltaba destreza ni valor. Po- 
díase decir con verdad que era igual el partido 
entre los dos. Venid ,Don Pompeyo , me dixo, y 
terminémos de una vez nuestras diferencias. Uno 
y otrodebémos estar furiosos, vos por el trata- 
miento que os hice , y yo por habéros pedido 
perdón. Diciendo esto echó mano i la espada 
arrebatadamente , y tanto > que no me dió tiem- 
po para responderle. Tiróme dos ó tres estoca* 
das con la mayor viveza; pero tuve la fortuna 
de parar los golpes. Acornedle después , y co- 
nocí que reñia con un hombre tan diestro en de- 
fenderse como en acometer , y no sé lo que hu«i 
biera sucedido 4 no haber tropezado el Príncipe; 
y caído de espaldas quando se defendU retirán* 
dose. Paréme inmediatamente luego que Je vfe 
en tierra , y le dixe que se levantase. ¿ Por quér 
razón me perdonáis 3 me preguntó él. Mc^ofen- 
de mucho esa piadosa gdneibsidad. También qué* 

XQM. i. pp da- 
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daría muy obscurecida mi gloria , le respondí 
yo , si quisiera aprovecharme de vuestra desgra- 
cia : vileza que no qabe en un corazón noble y 
Español. Levantaos, vuelvo á decir , y prosi- 
gamos nuestro duelo. 

No, Don Pompeyo, me dixo miéntras se 
iba levantando, después de un rasgo tan noble 
íio me permite mi honor empuñar la espada con- 
tra vos. ¿Qué diría el mundo dé mí, si tuviera 
la desgracia de pasaros el corazón ? Tendriamc 
por un villano cobarde f si quitaba It vida á 
quien me pudo dar la muerte. No puedo , pues, 
armarme contra vuestra vida; ántcs bien mi gra- 
titud hi convertido en dulces y amorosos afec- 
tos los furiosos movimientos que agitaban mi 
corazón. Don Pompeyo , cesémos ya de abor- 
recernos. Poco dixe : seámos amigos, ¡ Ah, señor, 
exclamé yo , y con qué gusto acepto una propo* 
sicion tan gustosa ! Desde este instante os juro 
una sincerísima amistad > y para daros desde Jue- 
go la prueba mas concluyeme , os promeco no 
poner mas los pies en casa de Doña Hortensia, 
aiin quando ella lo deseara. No admito la pro- 
mesa, dixo él, ¿ntesbien yo quiero cedéros aque- 
lla dama. Es mas razón que yo os la abandone, 
puesto que su inclinación es naturalmente pot 
vos. No , no f le interrumpí; vos la amáis , y los 
fevores que me dispensaría podrían inquietaros, 
y así quiera sacrificarla á vuestra paz y quie- 
tud. } Oh* gran Español f empapado tpdo en no- 
bleza y en/ generosidad! exclamo transportado 

.i Ra* 
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Radrivil , y estrechándome entre sus brazos. Me 
encanta , me hechizá ese vuestro nobilísimo mo- 
do de pensar. ¡ Oh , y qué remordimientos de co- 
razón siento al oirlo ! ¡ Con qué dolor , y con 
quanta vergüenza se me viene á la memoria el 
villano ultrage que os hize ! Paréceme ahora 
muy ligera la satisfacción que os di en el gabi- 
nete del Rey. Quiero. repararla de un modo más 
público , para borrar enteramente la infamia. 
Tengo una sobrina , de cuya mano puedo ab- . 
solutamente disponer: yo os ofrezco su mano; 
es una heredera rica, no tiene mas que quince 
años, y todavía es mas hermosa que joven. 

Hice al Príncipe todos los cumplimientosj 
j le di todas aquellas gracias que me podia ins- 
pirar el honor de entrar en su familia ; y pocos 
dias después me casé con su sobrina. Toda la 
Corte se congratuló con aquel señor , por habet 
hecho la fortuna de un caballero á quien habla 
cubierto de ignominia ; y mis amigos se alegra- 
ron conmigo del feliz remate de una aventura 
que prometía mas doloroso y mas funesto des- 
enlace. Desde entonces acá , señores mios , vivó 
con el mayor gusto en Varsovia. Mi esposa me 
ama , y yo la amo. Su tio me da cada dia nuevos 
testimonios de su amistad ; y puedo asegurar sin 
ostentación que estoy, bien puesto en el inimo y 
en la gracia del Rey. Prueba es de su estima- 
ción la importancia del negocio que de su órden 
me ha traído á Madrid. 



CA- 
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capitulo vni. 

Muda Gil Blas de amo por cierto accidente 
4¡ue sucedió. 

Esta fué la historia que contó DonPompeyo, 
y que oímos el criado de Don Alexo y yo, aun- 
que nos mandáron que nos retirásemos antes que 
la principiase. Hicímoslo así , mas nos queda- 
mos á la puerta de la sala, que dé propósito de- 
xámos entornada , y pudimos oir todo lo que di- 
xo sin perder una sola palabra. Prosiguiéron 
después aquellos señores en beber ; pero lo de- 
xáron ántes del dia, porque como Don Pompe- 
yo habiade hablar por la mañana al Ministro, 
era razpn que le diesen tiempo de reposar al- 
gún tanto. El Marques de Zenete y mi amo se 
despidieron de aquel caballero abrazándole y 
dexándole con su pariente. 

Nosotros por esta vez nos acostámos ántes 
de amanecer ; y por la mañana mi amo me hon- 
ró añadiéndome otro nuevo empleo. Gil JBlas 
( me dixo ) toma papel , tinta y pluma para es- 
cribir dos ó tres cartas que te quiero dictar, pues 
te hago mi secretario. ¡Bravo ! dixe entre mí : es* 
to se llama acrecimiento de títulos y de encar- 
gos. Lacayo para ir detras de mi amo á todas 
partes , ayuda de cámara para ayudarle á ves* 
tir , y secretario para escribirle las cartas dictán- 
domelas su señoría. £1 cielo sea loado. Voy , co- 
mo 
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no la trifbrme Hecates , á representar tres mu y 
distintos persona ges. Tú no sabes ( prosiguió mi 
amo ) que fin tengo en escribir estas cartas. Voí- 
telo á decir ; pero sé callado , porque te impor- 
ta la vida. A cada paso me encuentro con gen- 
tes que me apestan alabándose de sus felices 
aventuras ; yo quiero sobrepujar á su vanidad* 
y para eso he pensado llevar siempre en el 
bolsillo varios billetes fingidos de diferentes da- 
mas , y leérselos quando ellos hagan necio alar- 
de de sus conquistas. Esto me divertirá un mo- 
mento y y seré mas afortunado que todos mis 
compañeros , porque ellos solicitan esas fortu- 
nas solo por tener el gusto de publicarlas , y 
yo tendré el gusto de referirlas sin los malos ra- 
tos que trae consigo el pretenderlas. Pero tu 
( añadió ) procura desfigurar tu letra , mudando 
la forma de manera que los papeles no parez^ 
can escritos de una misma mano. 

Tomé f pues, pluma , tinta y papel para 
obedecerá Don Matias, que me dictó un bk 
Mete en los términos siguientes : Anoche' faltas- 
te á tu palabra , y no tt desaste ver en el sitia 
concertado. ¡Ah , Don Matias ! no sé qué 
drás decir para disculparte. Grande ha sido mi 
error ; pero bien has castigado mi vanidad y. la 
ligereza con que creia yo que" todas las diversio- 
nes , y aun todos los negocios del mundv debíate 
eeder al gusto de ver á &oña Clara de Mendoza. 
Después de este billete me hizp escribir otro -co T 
jjxq de una. dama que sacrificaba , un graa señor; 
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al amor de su persona; y otro en el qual otra 
dama le decía que si estuviera segura de su dis- 
creción y secreto , harían juntos el viage de Cy- 
therea. No contentándose con hacerme escribir 
unos billetes tan bellos , me obligaba á que los 
firmase con el nombre de varias señoras muy 
distinguidas. No pude dexar de decirle que la 
cosa me parecia demasiadamente delicada; pero 
me respondió secamente , que nunca me metiese 
en darle consejos miéntras no me los pidiese. 
Víme obligado á callar y á obedecerle. Acabóse 
de vestir , ayudándole yo : metió los billetes en 
el bolsillo , y salióse de casa. Seguíle , y fuimos 
á la de Don Juan de Moneada , que tenia con- 
vidados aquel dia á cinco ó seis caballeros ami- 
gos suyos. 

Hubo una gran comida, y reynó en toda 
ella la alegría , que es la salsa mejor de los fes- 
tines. Todos los convidados contribuyéron á 
mantener viva la conversación , unos con chis- 
tes, y otros contando historietas que les habian 
sucedido , siendo ellos mismos los héroes y pro-? 
tagonistas. No malogró mi amo la ocasión de 
que lo luciesen sus billetes y papeles amorosos. 
Leyólos en alta voz y entono tan natural, que,, 
á excepción de su secretario, todos los demás 
pudiéron tenerlos . por muy verdaderos. Entre 
los caballeros que se hallaron presentes á tan 
donosa lectura habia uno que se llamaba Don> 
Lope de Velasco. Era por casualidad hombre 
grave y de juicio. Este , en vez de celebrar, 

co- 
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•como los otros , las imaginarias fortunas, pre- 
guntó friamente á mi amo si le habia costado 
mucho la conquista de Doña Clara. Ménos que 
nada , le respondió Don Matías. Ella dio todos 
los primeros pasos. Vióme en el paseo ; pagóse 
de mí ; mandó que me siguiesen ; supo quien era 
yo ; escribióme y citóme para su casa á la una 
de la noche , quando todos estaban durmiendo. 
Fui allá , introduxéronme en su quarto. . . Lo 
demás no sufre mi discreción que lo diga. 

Quando Don Lope de Velasco oyó aquella . 
lacónica relación, se turbó tanto que todos se 
lo coilociéron , y no era dificultoso adivinarlo 
mucho que se interesaba en el honor de aque- 
lla dama. Todos esos billetes , dixo á mi amo 
mirándole con ojostorbos y ayrados , son abso- 
lutamente falsos , particularmente el de Doña 
Ciara de Mendoza ,.de que haces tama obste nía* 
cion y tanta pompa. No hay en España señori- 
ta mas reservada , ni mas circunspecta que ella. 
Dos años há que la obsequia un caballero que 
no os cede en nacimiento , ni en mérito personal, 
y apenas ha podido conseguir los mas indife* 
rentes y mas inocentes favores : siendo así que se 
puede lisonjear de que si fuera ella capaz de 
dispensar- alguno , á ningún otro que á él los dis- 
pensaría. ¿Y quién os dice lo contrario? replicó mi 
amo en un tono burlón. Convengo en que es una 
señorita muy honesta : yo también soy un muy 
honesto caballerito , con que debéis creer que; 
nada pasaría que no fuese honestísimo. Oh ! esa 

ya 
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ya es demasiado , interrumpió Don Lope. De- 
jémonos de truanerias. Vos sois un embustero; 
y nunca os citó Doña Ciara para su casa , ni de 
¿ia ni de noche. No puedo sufrir que manchéis 
su reputación. Tampoco á mí me permite ahora - 
la discreción deciros todo lo demás que mere- 
céis. Y diciendo estas palabras volvió bronca- 
mente las espaldas á todos , y se retiró con un 
<ayre que anunciaba las malas conseqüencias que 
podría tener aquel negocio. Mi amo, que tec- 
nia bastante valor para un señor de su carácter, 
hizo poco aprecio de las amenazas de Don Lor 
pe. Gran tonto ! exclamó dando una carcaxada. 
-ios caballeros andantes , como D. Quixote de la 
Mancha, solo defendian la sin par hermosura de 
sus damas ; pero este quiere defender la sin par 
honestidad de la suya; lo que me parece ma- 
yor empeño, ó ¿lo ménosmas risible extrava- 
gancia. 

El retiro de Velasco , al que en vano quiso 
oponerse Moneada , no descompuso la üesta, 
JLos caballeros , sin parar mientes en eso , prosi- 
guiéron alegrándose, y no se separaron basta el 
amanpeer. Mi amo y yo nos acostámos á las cint 
co de la mañana. El sueño ya me vencía , y 
había hecho ánimo de dormir bien ; pero echa- 
ba la cuenta sin la huéspeda , ó por mejor de- 
cir sin nuestro portero, que una hora después 
me vino á despertar y á decirme que estaba á la 
puerta ; de la calle un mozo que preguntaba por 
mí. Ah maldito portero , le dixe. bostezando, en* 

tre 
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tre enfadado y dormido, <no consideras que so- 
lo há una hora que me acosté? Di á ese hom- 
bre que estoy durmiendo, y que vuelva de ¿quí 1 
á cinco 6 seis horas. Dice , respondió el porte- 
ro , que tiene precisión de hablarte luego , lúe-' 
go , porque es cosa de importancia , y de mucho 
apuro. Levantéme á estas palabras, poniéndo- 
me solamente los calzones y una almilla, y 
échando pestes por la boca fui á ver lo que me 
quería el mozo que me buscaba. Amigo , le dixe, 
l que negocio tan urgente es el que me ha pro- 
curado el poco gustoso honor de verte tan de 
mañana? Una carta, respondió él , que debo en- ' 
trégar en mano propia del señor Don Matías , y 
es preciso la lea quanto mas ántes. Su contenido 
es de la mayor importancia , y así te ruego que 
me introdüzgas en su quarto. Persuadido que de- ' 
bia ser alguna cosa de grande conseqüencia , me 
tomé la libertad de ir á despertar á mi amó. Per- ' 
dóne V. S. , le dixe , si le vengo á interrumpir el * 
sueño , pero la importancia. . . ¿Qué diantres me r 
quieres? dixo enfadado. Señor, dixo entonces 
el mozo que me acompañaba , es una carta de 
Don Lope de Velasco, cjuq debo poner "cama- 
no propia de V. S. Tomo el billete Don Matías, 
lfeyole y dixo con mucho sosiego al criado de 
I>on Lope: hijo, yo nunca me levanto hasta me- 
dio dia , aunque me conviden para la mayor di- 
versión del mundo ; mira si me levantaré á las 
seis de la mañana para ir á reñir. Puedes de- 
cir á tu amo , que como me espere hasta las do- 
tom. i. ce 



3oé Las Aventuras de Gil Blas. 
ce y media en el sitia que me dice, seguramen- 
te nos verémos en él. Dale esta respuesta ; y 
diciendo esto volvióse á zabullir entre las sába- 
é ñas , y tardó muy poco en volverse también á 
dormir, 

A las once y media se levantó , y se vistió 
con grandísima pachorra. Salió de casa dicién^ 
dome que por aquella vez me dispensaba que 
le siguiese ; pero no pude resistir á la curiosidad 
de ver en qué paraba aquel negocio. Fuíme tras 
de él á lo lar^o hasta el Prado de San Geróni- 
mo , donde vi á lo léjos 4 Don Lope de Velasco 
que le estaba esperando. Escondíme donde sin ser 
visto pudiese observar á los dos; y vi que se jun- 
táron , y que un momento después comenzaron 
í reñir. Duró mucho la riña , peleando uno y 
otro con mucha destreza y con igual valor; pe- 
ro al fin se declaró la victoria por Don Lope, 
quien con una estocada pasó de parte á parte 
á mi amo ; dexólc tendido en tierra , y se esca- 
pó muy satisfecho de haber tomado venganza. 
Corrí exhalado á Don Matias; hallóle sin sentida 
y casi muerto : espectáculo que me enterneció, y 
no pude ménos de llorar una muerte de la qual 
sin pensarlo , había yo servido de instrumento. 
En medio de eso y de mi justo dolor , no dexé 
de pensar en hacer lo que me convenia. Volvi- 
me prontamente á casa sin decir palabra i na- 
die. Hice mi hatillo , en el qual por inadverten- 
cia metí también algunas cosillas de mi amo , y 
luego que lo llevé á casa del barbero donde te- 
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nia depositado el vestido de que ussba en mis 
aventuras , esparcí la voz de la desgracia qu e 
habia sucedido siendo yo testigo de ella. Con- 
tóla á quien me la quiso oir ; pero sebre tedo 
fui á contársela á Rodríguez. Este ménos afli- 
gido que solícito en tomar las providencias opor- 
tunas , juntó á todos los crhdos de Don Matías, 
mandólos que le siguiesen , y fuimos todos al 
lugar de la pelea. Levantamos á Don Matías, 
que aun respirába; llevárnosle á casa, y murió 
tres horas después. Tal fué el trágico fin del se- 
ñor Don Matías , mi amo , por el imprudente 
gusto de leer papeles amorosos fingidos y £i« 
bricados por él. 

CAPITULO IX. 

Del amo á quien fué á servir Gil Blas después 
de la muerte de Don Matías. 

.Ajgunos días después del entierro de Don Ma- 
tías fuéron pagados y despedidos todos sus cria- 
dos. Yo entablé mi alojamiento en casa del bar- 
berilio, con quien contraxe estrechísima amistad. 
Prometíame estar allí con mas gusto y con ma- 
yor libertad que en casa de Melendcz. Como te- 
nia algún dinerillo , no me di priesa á buscar 
nueva conveniencia. Por otra parte me había 
hecho muy delicado en este particular. Ya no 
gustaba servir á gente común y plebeya , y aun 
entre la noble quería primero exáminar bien el 

em- 
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empleo 4 que me destinasen. Aun el mejor nó 
me parecía sobrado para mí , persuadido 4 que 
todo era poco para quien habia servido 4 un 
caballero rico , mozo y petimetre. 

Esperando 4 que la fortuna mp presentase 
una casa qual me imaginaba yo merecía-, juzgué 
no podia emplear mejor mi ociosidad que de- 
dicándome a obsequiar 4 la bella Laura , 4 quien 
no habia visto desde el dia en que nos desenga- 
ñámos los dos tan graciosa como pacíficamente. 
No me pasó por el pensamiento volver 4 hacer 
el papel de Don César de Ribera. Seria una 
grande extravagancia disfrazarme ya con. aquel 
trage , y mas quando mi propio vestido era bas- 
tante decente , pudiendo pasar por un término 
medio entre í>on César y Gil Blas , sobre todo 
hal!4ndome bien calzado, pcynado y afeytado, 
con ayuda de mi amigo el barbero. En este es- 
tado fui 4 casa de Arsenia , y encontré 4 Laura 
sola en la misma sala donde en otra ocasión la 
habia hablado. Exclamó luego que me vio: ¿qué 
milagro es este? ¿eres tú? paréceme que sueño, 
porque creí que te habías muerto 6 te habias 
perdido. ¿En siete ú ocho dias no has tenido 
tiempo para verme ? Bien se conoce que no abu- 
sas de las licencias que te conceden las damas. 

Excuséme con la muerte de mi amo , y con 
las ocupaciones que ocurriéron , añadiendo muy 
cortesanamente que aun en medio de ellas te- 
nia siempre muy presente en el corazón y en la 
memoria 4 mi amada Laura. Siendo así, me dixo 

ella, 



■Y 
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ella , se acabáron ya las quejas , y te confesaré 
que también yo te he tenido muy presente. Lue- 
go que supe la desgracia de Don Matías se me 
ofreció un pensamiento , que acaso no te des- 
agradará. Dias há que oí á mi ama el gusto que 
tendria en encontrar un mozo que entendiese de 
cuentas y economía para ser su mayordomo, y 
llevase razón del dinero que se le entregase pa- 
ra el gobierno y gasto de la casa. Inmediatamen- 
te puse los ojos en tu señoría, pareciéndome 
que serias el mas á propósito para este empleo. 
También me parece á mí ( respondí yo) que le 
desempeñaría á las mil maravillas. He leido las 
Economías de Aristóteles , y por lo que toca á 
llevar una cuenta ese ha sido 'siempre mi fuerte. 
Pero , hija mia ( añadí) una sola dificultad tengo 
para entrar en el servicio de Arsenia. ¿Qué di- 
ficultad ? replicó Laura. He jurado , repuse yo, 
no servir jamas á gente común ; y lo peor es, 
que lo juré por la Laguna Stigia. Si el mismo 
Júpiter no se atrevió á violar este juramento, mi- 
ra tú quanto deberá respetarle un pobre criado. 
( A quien llamas gente común? replicó Laura con 
mucho sacudimiento. ¿Por quiénes tienes tú á los 
comediantes? ¿parécete que son por haí algunos 
Abogadillos o algunos Procuradores? Sábete 
amigo mió , que los comediantes son nobles y 
archinobks , por los enlaces que contraen con 
los primeros personages de la Corte. 

Siendo asi , la dixe yo , cuenta conmigo, hi- 
ja mia, para ese empleo que me destinas ; pero 

con 
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con tal que no me degrade, ni me haga mérios 
de lo que soy. No rengas miedo de eso , repuso 
Laura : pasar de la casa de un petimetre al ser- 
vicio de una heroína de teatro es hacer el ' mis- 
mo papel en el gran mundo. Nosotras estamos 
en una misma linea con las personas de la prime- 
ra distinción : los mismos equipa ges, la misma 
mesa , y en el fondo es menester que se nos con- 
funda con ellos en la vida civil. Con electo, aña- 
dió, si se consideran bien un Marques y un co- 
mediante en el discurso de un dia , vienen casi á 
6er la misma cosa. Si el Marques en las tres par- 
tes del dia es superior al comediante , el come- 
diante en la otra parte es muy superior al Mar- 
ques , porque representa el papel de Emperador 
6 de Rey. Esta , á mi ver , es una compensación 
de nobleza y de grandeza que nos iguala con 
las personas de la Corte. Así es verdaderamente, 
respondí yo ; sin duda que estáis á nivel los unos 
con los otros. Los comediantes no son ya gentu- 
za , como pensaba yo hasta aquí; y me has me- 
tido en gana de servir á un gremio tan distin- 
guido y tan honrado. Me alegro repuso ella , y 
no tienes mas que volver de aquí á dos dias. To- 
mo este tiempo para ir disponiendo á mi ama á 
que te reciba. Hablaréla en tu favor; puedo al- 
go cen ella , y me persuado á que lograré que 
entres en casa. 

Díla las gracias por su buena voluntad, ase- 
gurándola quedaba sumamente reconocido á sus 
finezas , con expresiones tales que no podia du- 
dar 



Lib. III Cap. IX. 311 

dar de mi agradecimiento. Siguió después una 
larga conversación entre los dos , la que inter- 
rumpió un lacayo que vino á decirla la llama- 
ba su ama. Separámonos ; y yo salí con grandes 
esperanzas de que presto tendría la fortuna de 
escupir en Corte. Nodexé de volver al plazo se- 
ñalado. Ya te estaba esperando , me dixo Laura, 
para darte la alegre noticia de que eres de los 
nuestros. Ven conmigo que quiero presentarte 
á mi señora. Diciendo esto me llevó á un quar- 
to compuesto de cinco ó seis salas , á qual mas 
rica y mas soberbiamente alhajadas. 

¡ Qué luxo! ¡ qué magnificencia! Parecióme 
que entraba en el quarto de alguna Vireyna, ó 
por mejor decir , creí estaba viendo todas las ri- 
quezas del mundo amontonadas en aquel quarto. 
Lo cierto es que habia en él lo mas precioso 
de todas las Naciones, tanto que se podia definir 
con mucha propiedad : el templo de una Diosa, d 
suyas aras ofrecía todo caminante lo mas raro y 
mas precioso de su respectivo fais. Descubrí la 
Deidad magestuosamentc sentada en un almoha- 
dón de brocado carmesí con franjas de oro. Era 
bella y corpulenta, porque habia engordado con 
el humo de los sacrificios. Estaba en un gracio- 
so desabillé , y ocupaba sus bellísimas manos en 
acomodar un primoroso tocado para lucirlo 
aquella noche en el teatro. Señora , la dixo la 
criada , este es el mayordomo de que tengo ha- 
blado ; y puedo asegurar á Vmd. que seria di- 
fícil encontrar otro que fuese mas á propósito. * 
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Miróme Arsenia con particular atención, y tu- 
ve la fortuna de que no la desagradé. Cómo así, 
Laura ( exclamó ella ) ¿quién te dio noticia de tan 
bello mozo ? ya estoy viendo que me hallaré 
muy bien con él. Y volviéndose á mí: querido 
(me dixo ) tú eres el que yo buscaba , y el que 
verdaderamente me conviene. Solo tengo que 
decirte una palabra : ¿estarás contento de mí si 
yo lo estuviere de tí ? Respondíla que haría quan- 
to estuviese de mi parte para darla gusto en to- 
do. Viendo que estábamos acordes , me des- 
pedí prontamente para ir á buscar mi hatillo y 
volver á tomar posesión de la nueva casa, 

CAPITULO X. 

El qual n$ es mas largo que el antecedente 

JE ra poco mas ó ménos la hora de la comedia.* 
Díxome mi nueva ama que la siguiese al teatro 
en compañía de Laura. Entrámos en su vestua- 
rio, donde se despojó del vestido que llevaba, 
y se puso otro magnífico y como lo requería 
su papel. Quando comenzó la representación me 
conduxo Laura á un sitio de donde podíamos oir 
y ver perfectamente. Gustáronme poco los far- 
santes por la mayor parte , sin duda porque ya 
estaba preocupado contra ellos en virtud de lo 
que habia oido á Don Pompeyo. Con todo eso 
fuéron muy aplaudidos , aunque algunos me hi- 
cieron acordar de la fábula del lechoncillo. 

Te- 
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Tenia Laura gran cuidado de irme diciendo 
el nombre de los comediantes y comediante 
conforme iban saliendo al teatro. Mas no conten- 
ta con nombrarlos , añadía siempre algún repul- 
go satírico correspondiente á cada uno. Este ( de- 
cía ) es una mala cabeza ; aquel es un insolente. 
Aquella melindrosa que ves , cuyo ayre es mas 
descarado que gracioso , se llama Rosarda , j 
filé muy mala recluta para la compañía. Habia 
de ir con la que se estaba formando de or- 
den del Virey de Nueva España , y partir ince~. 
santamente para la América ; pero se quedó acá 
por nuestra desgracia. Mira bien aquel astro lu- 
minoso que se adelanta , aquel bello sol que va. 
caminando á su ocaso: llámase Casilda, y si cada 
uno de los amantes que ha tenido la hubiera con- 
tribuido con una piedra labrada para fabricar una 
pirámide , como dicen que en otro tiempo lo hi- 
zo cierta Reyna de Egipto , podría haber erigi- 
do una que llegase al tercer cielo. En fin á cada 
qual fué aplicando Laura su parchecito , sin per- 
donar ni aun á su misma ama. 

Sin embargo de ésto ( confieso mi flaqueza) 
estaba yo hechizado con ella , aunque su carác- 
ter , moralmente hablando , nada tenia de bueno. 
Hablaba de todos mal , con tanta^ gracia , que , 
me gustaba hasta su misma malignidad En los 
intermedios se levantaba para ir á ver si j^xsciúm [ 
necesitaba algo ; y en vez de volver pronta- 
mente, se entretenía tras del teatro á recogerlos 
íequiebios y los galanteos que la decknlos hóm-\ f 
wdu. i. jlk bres. 
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de las comediantas durante toda la cena. Pare- 
cían unas damas de importancia , figurándose 
ellas mismas unas mugeres de la primera distin- 
ción. Léjos de dar á los señores el tratamiento 
de Excelencia , no los daban ni aun el de Se- 
ñoría , contentándose con llamarlos por sus nom- 
bres. Es verdad que ellos tenían la culpa, por- 
que se familiarizaban demasiadamente con ellas. 
El comediante por su parte , como acostumbra- 
do á hacer el papel de héroe , los trataba tam- 
bién con mucha familiaridad : brindaba freqiieri- 
•temente á su salud , y hacia los honores de la 
mesa. A fé ( dixe entre mí ) que quando Laura 
me dixo que un Marques y un comediante eran 
«guales parte del dia , pudo añadir que aun lo 
eran mucho mas por la noche, pues la pasan be- 
biendo y juntos toda ella. 

Arsenia y Florimundaeran naturalmente ale- 
gres y burlonas. Escapáronselas mil dichos tier- 
nos , y algo mas , mezclados con favorcillos y 
menudeadas , bien recibidas; y mejor interpre- 
tada* t por aquellos viejos pecadores, Miéntras 
rai ama se ztimbaba inocentemente; -con uno % su 
amiga, que se hallaba entre <¡£tos dos, no hacia 
ciertamente el papel de Susana con los que tenia 
4 su lado. Yo estaba considerando atentamente 
aquel retablo ( que í la verdad tenia muchos 
atractivos para Mn mozo de mi edad) quando se 
Hirvieron los postres y la fruta. Ent6hces puse 
tñ la mesa las botellas de licores con los va- 
ios correspondientes ; y me retiré á ceuar con 
^ Lau- 
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Laura, que me estaba esperando. Y bien, Gil 
Blas, medixo, ¿qué te parece de esos señores 
que has visto ? Sin duda, la respondí, pienso que 
son los amantes de Arsenia 7 de Florimunda. Te 
engañas, replicó ella ; son dos cortejantes de pro- 
fesión , que hacen el amor á todas sin fixarse en 
ininguná. Sé contentan solo con un poco de agra- 
do , y son tan generosos que pagan muy caro 
«las friolerillas que se les conceden. Florimunda 
-y mi ama , gracias á Dios, están ahora sin aman- 
tes /quiero decir, de aquellos amantes que pre- 
tenden levantarse con la autoridad de maridos, y 
quieren para sí solos todos los gustos de la casa, 
•precisamente porque hacen el gasto de ella. A 
mí me va bien con esta moda ,- y soy de opinión 
que /una muger de juicio debe huir de /todo lo 
que huele i empeño particular. ¿ A qué fin- su- 
jetafse á ningunó que la domine? Mas cuenta tfé- 
,ne ganar pocoá poco su equipage, que comprarle 
de una vez á costa de tan impertinente sujeción, 

Quando á Laura la venia el prurito: de par- 
lar, (y la venia > ; $asi siempre ) era irrestañable. 
-Nada la costaban, las palabras : tirita ^ra la sol- 
tura -de su lengua: Qontóme mil aventuras qrie 
habian sucedido 4 las comediantas, y conocí por 
sus discursos que no'podia estar yo en mejor esr- 
cuela para enteraym^^effectámente.eálos vicios. 
Hallábame por mi , desgracia en una edad eq. que 
estos no causan horror , y añadiase á eso que la 
tal niña los sabia pintar tan bien , que en ellos 
solo descubría placeres y delicias. No tuvo tiem- 
■a:> po 
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po para instruirme ni aúnenla décima parte de 
las gloriosas hazañas de las heroínas de teatro, 
porque no habia mas que tres horas que estaba 
hablando. Los señores y el comediante se retirá- 
ron al fin con Florimunda , acompañándola has- 
ta su casa. 

Luego que saliéron me dió diez doblones mi 
ama , diciéndome : toma, Gil Blas, ese dinero pa- 
~ra el gasto. Mañana vienen, á comer cinco ó seis 
de mis compañeros y compañeras : procura tra- 
tarnos bien. Señora , la respondí, con diez dor 
blones me atrevo á dar una suntuosa comida á 
.toda la quadrilla cómica. ¿Qué es eso de quadri- 
11a? repuso ella. Mira como hablas. No se debe 
.< llamar quadrilla sino compañía. Se dice muy 
bien una. quadrilla de vagamundos ó de holgaza- 
nes ; puede decirse una quadrilla de .autores ó 
de poetas ; pero guárdate de yolver á decir qua- 
drilla de comediantes. La nuestra es compañía; 
y sobre todo los actores de Madrid merecen bien 
♦ que á su cuerpo se le dé este nombre y solo á los 
cómicos de la legua se les puede llamar á ve- 
ces una quadrilla. Pedí perdón i mi ama' de, ha- 
ber usado una frase tai* -poco respetosa , supli- 
cándola que . disculpase mi ignorancia , y pro- 
testando que>9Íempre que- hablase de los. señores 
.representante* de. Madridv cde&twamente sump- 
tes , diria compañía y^yga&a&iq.uadrüia. 
i ' >. :n :v , . 

CA- 
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CAPITULO XI. 



Del modo con que vivían entre sí los comediantes^ 
y como trataban á los autores. i 



-OlI dia siguiente muy de mañana salí á campa-i 
ña para dar principio á mi empleo de mayor* > 
domo. Era vigilia,* y por orden de: mi amu 
compré buenos pollos, buenos capones, y otros * 
plescadillos de semejante especie. Llevé á casa» 
comida que bastaría para hartar á doce glotones 
de profesión en los tres dias de carnestolendas.; 
La cocinera tuvo bien en que divertirse toda la 
mañana. Miéntrcs ella cuidaba de los guisados; 
se levanta Arsenia de la cama , y se metió en ch 
tocador , donde estuvo hasta medio dia. ♦ Lle- 
garon entónces los señores comediantes Ricardo 
y Casimiro. A estos se siguiéron dos comediad- 
tas, Coinstancia y Leonor ; un momento después ? 
sb ctexo ver Florimunda acompañada de un hom- 
bre queténia' toda Ja traza de un caballero ma- 
jo. El cabello roxo y rizado á la última moda, 
un sombrero á la inglesa , con su penacho de plu- 
mas en frguta de ramillete , calzones ajustados,- 
y de tela rica? chupa bordada con flores de oro^ 
y medio abierta , por donde se descubría una fi- 
nísima camisa con finísimos encaxes; guantes, y 
pañuelo de cambrai delicadísimo , depositados en 
la guarnición ó empuñadura de la espada ; capa ! 
larga, terciada Mcia^ hs espaldas sobre el hom- r 
r> bro, 
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bro , con mucho garbo y exquisita gracia. 

Con todo eso , aunque de tan buena traza, 
y hombre verdaderamente bien hecho, todavía 
me pareció descubrir en él un no sé qué de ex- 
traño que me chocaba. . Es imposible (decia yo 
entre mí) que no sea un hombre original este 
personage. No me engañé en mi concepto , por- 
que era un carácter singular. Luego que entró 
enelquartü de Arsenia corrió precipitadamen- 
te á abrazar á todas las comediantas y come- 
diantes con niayor intrepidez y algazara que el 
mozalvete mas atronado. Comenzó 4 hablar, y 
me confirmé en mi opinión. Recalcaba sobre ca- 
da sílaba , y pronunciaba las palabras con cierto 
modo enfático , pomposo y gutural , accionando 
gesticulando , y haciendo con los ojos aquellos 
movimientos que, á su parecer, estaba pidien* 
do el asunto. Tuve la curiosidad de preguntar £ 
Laura quien era aquel caballero. Disculpo tu 
curiosidad me respondió prontamente-- Es im- 
* posible no tenerla al ver por la primera vez al 
señor Carlos Alfonso de la Ventolera. Voítele á 
pintar al natural. Primeramente fué en otro tiem- 
po comediante. Retiróse del teatro por fantasía, 
y se arrepintió después por i razón. Has reparan- 
do en -su cabello roxo ? pues sábete que es teñi- 
do, ni mas ni ménos como sus cejas y süs mosta- 
chos. Es mas viejo que Saturno. ain embargo, 
como sus padres, quando nació, se olvidaron de 
hacer que se asentase su nombre en el libro de. 
bautizado vél se aprovecha deteste descuidó, pa- 
' ra 
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ra quitarse veinte años por lo ménos. Fuera de 
eso , es el hombre mas satisfecho de &í mismo 
que quizá se encontrará en toda España. Pasó 
los ocho primeros lustros de su-vida en una per- 
fcctísima ignorancia : y para hacerse sabio en^ 
contró después un cierto Preceptor que le ense- 
ñó á deletrear algunas palabras Griegas y Lati- 
nas. Aprendió de memoria una multitud de cuen- 
tos y chistes, que á fuerza de repetirlos se ha 
llegado á persuadir que son suyos efectivamente. 
Hácelos venir á la conversación aunque sea ar- 
rastrándolos por los cabellos , y se puede decir 
de él que lo luce su entendimiento á costa de su 
memoria. Finalmente , se dice que es un grande 
actor. Lo creo piadosamente; pero te confieso 
que nunca me ha gustado. Algunas veces le he 
oido recitar , y entre otros defectos, es muy vi- 
sible el de una pronunciación tan afectada , con 
una voz tan trémula que da cierto ayre antiguo 
y ridículo á su declamación. 

Tal fué el retrato que la señora Laura me 
hizo de aquel histrión honorario , de quien pue- 
do decir con verdad que no he visto mortal mas 
orgulloso en todos los dias de mi vida. Quería 
hacer también del chistoso y del discreto , sacan- 
do de la manga dos ó tres cuentos , que nos en- 
cajó en tono muy estudiado , y con todo el ayre 
de truan. Las comediantas y los comediantes, que 
ciertamente no habían venido á callar , tampoco 
estuviéron mudos por su parte. Comcnzáron á 
divertirse á costa de sus camaradas ausentes, á 
tom. 1. ss la 



5 1 2, Las Aventuras dé (ril Blas. 
la verdad de un modo no muy caritativo; pero 
este defectillo es menester absolutamente perdo- 
nársele tanto á los comediantes como á los auto- 
res. Calentóse un poco la conversación á expen- 
sas del próximo. ¿ Habéis sabido, madamas ( di- 
xo Casimiro) la nueva superchería de Lazarillo? 
Compró esta mañana un par de medias de seda, 
cintas y encaxes , disponiendo después que un 
page se los presentase en el ensayo como de par- 
te de cierta Condesa. ¡Gran maldad ! exclamó el 
señor Ventolera con cierta risita vana y mofa- 
dora. En mi tiempo se usaba mas realidad. Nin- 
guno soñaba en semejantes ficciones. Es verdad 
que las damas , aun las de mayor distinción, nos 
ahorraban la ruindad y el trabajo de inventarlas. 
Antes bien las daba la fantasía de venir ellas 
mismas en persona á presentarnos sus regalos. 
Pardiez , repuso Ricardo , que esa fantasía aun 
no se les ha pasado ; y si fuera lícito decir todo 
lo que uno sabe en este punto, . . Pero es fuerza 
callar ciertos lances , particularmente quando en- 
tran en ellos personas de suposición. 

Señores , interrumpió Florimunda , suplico á 
Vmds. que dexen á un lado esos lances y buenas 
fortunas, puesto que todo el mundo las sabe. Ha- 
blémos un poco de nuestra Ismenia. He oido que 
*e la ha escapado de las manos aquel señor que 
gastaba tanto con ella. Es muy cierto , respondió 
Constanza , y aun diré mas ; también acaba de 
perder un rico mayordomo de cierta gran casa, 
á quien indubitablemente hubiera dexado sin ca- 

mi- 
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misa. Lo sé todo de buena parte. Su Mercurio 
hizo un fatal qui pro quo , trocando do$ billetes, 
- porque entregó al señor el que era para el ma- 
yordomo , y al mayordomo el que escribía al se- 
ñor. Dos grandes pérdidas , añadió Florimundt. 
Oh ! replicó prontamente Constanza , por lo que 
toca á la del señor, es poco considerable. Al tal 
caballero ya poco le quedaba que dar , porque 
era cortejante antiguo ; pero el mayordomo co- 
menzaba ahora su carrera. No habla hecho aun 
sus caravanas , y. así es una pérdida muy digna 
de llorarse. 

A esto se reduxo poco mas ó ménos la con- 
versación antes de comer , y sobre el mismo 
asunto continuó durante la comida. Y como nun- 
ca acabaría yo si hubiera de contar todas las 
especies que se tocaron , todas de murmuración 
y de vanidad, el lector llevará á bien que las su- 
prima , para referirle el modo con que fué reci- 
bido un pobre diablo de autor, que , por su des- 
gracia, llegó 4 casa de Arsenia hácia el fin 
del convite. 

Entró el lacayo donde estaban comiendo , y 
en voz alta dixo al ama: señora , ahí está un 
hombre despilfarrado y mal vestido , que ( ha- 
blando con el debido respeto ) tiene traza dt 
poeta , y dice que desea hablar dos palabras i 
Vmd. Que suba y entre , respondió Arsenia. Sin 
duda, señores, añadió, que es algún autor. Efec- 
tivamente era uno que habia compuesto cierta 
tragedia aceptada por la compañía, y traia el par 

peí 
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•peí. que había de representar mi ama. Llamábase 
Pedro de Maya. Al entrar hizo tres profundas 
reverencias á la compañía , sin que ninguno de 
ella se levantase , y ni aun siquiera le Saludase. 
Solamente Arsenia le correspondió con una casi 
imperceptible inclinación de 1 cabeza. Fuése acer- 
cando un poco , pero siempre temblando y muy 
embarazado : cay éronsele de las manos los guan- 
tes y el sombrero : levantólos , y llegándose á mi 
ama la presentó unos papeles con mas turbación 
y rendimiento que un litigante presenta á su Juez 
un memorial. Dignaos , madama ( la dixo ) acep- 
tar el papel que tengo el honor de ofrecer á 
vuestros pies. Recibióle ella con la mayor frial- 
dad y con cierto ayre de desprecio , sin dignar- 
se siquiera de responder una sola palabra á su 
cumplimiento. 

f * No por eso se acobardó nuestro autor , el 
qual aprovechando aquella ocasión de distribuir 
otros papeles , dio uno á Casimiro y otro á Ro- 
ísimunda , quienes los recibiéron> sin mas cortesía 
ni ceremonias que las que habia practicado Ár- 
trenfc Antes por el contrarió Casimiro le insul- 
tó con ciertas graciosas quemazones picantes^ 
-pero el buen Pedro de Maya las llevó en pa- 
tencia , y -no se atrevió á fetrucarle porque no 
lo pagase después su trágica composición. Reti- 
róse sin decir palabra , pero á mi parecer viva- 
mente resentido del recibimiento que le habian 
hecho; Tengo por cierto que allá dentro de sí 
no dexaria 4 e apostofrar 4 lo$ con£édiaütc&.£o¿- 
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mo merecían ; y estos , después que él salió, co- 
menzaron á hablar de los autores como acostum- 
braban. Paréceme , dixo Florimunda , que el se- 
ñor Pedro de Maya no ha ido muy contento de 
nosotros. 

Y bien ( interrumpió Casimiro con viveza) 
i qué nos importa esto ? ¿ ni qué cuidado os dá? 
i Por ventura son dignos de nuestra atención los 
autores? Si los hiciéramos iguales á nosotros 
seria el mejor medio para echarlos i perder. 
Conozco bien á esos pobres diablos , y porque 
Jos tengo tan conocidos sé que si los tratáramos 
de otra manera , presto se olvidarían de lo que 
son', y nos perderían el respeto. Tratémoslos, 
pues , como esclavos , y no tengamos miedo de 
que les apurémos h paciencia. Si enfadados se 
retiraren de nosotros algún tiempo , no du- 
rará mucho : el furor de escribir los hará pres- 
to volver á buscarnos, y darán gracias á Dios 
si nos dignamos de representar éús obras. Tie- 
nes mucha razón , dixo entonces 1 Arsenia : so- 
lamente perdéraos aquellos autores cuya fortuna 
labramos con nuestra habilidad , pues luego que 
los hémos acreditado y puesto en parage de que 
tengáa que comer , se dan á la ociosidad y ya 
nó quieren trabajar. Pero al fin la compañía sé 
cónsuela , y el público tiene ménos que sufrir. , 
Aplaudiéron todos úno y otro discurso, con- 
cluyendo que los autores, á pesar de ío mal que 
los trataban los comediantes, siempre les que- 
daban muy oblados, porque les eran ; deudores 

de 
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de todo lo que tenían. Así los abanan los his- 
triones , haciéndolos inferiores ¿ ellos , y cierta- 
mente no podian despreciarlos mas. 

CAPITULO XII. 

Toma Gil Blas gusto al teatro , entrégase ente- 
ramente á los enredos de la vida cómica > y 
foco después se disgusta de ella. 

Xjos convidados se quedáron hablando sobre 
mesa hasta que llegó la hora de ir al teatro. En- 
tonces marcharon todos á él. Seguílos yo , y vi 
también la comedia que se representó aquel dia. 
Gustóme tanto que resolví no perder ninguna. 
Así me fui insensiblemente acostumbrando á los 
actores : á tanto llega la fuerza de la costumbre. 
Llevábanme particularmente la atención aquellos 
que hacian mas gestos y mas contorsiones en las 
tablas , y no fera yo solo de este gusto. 

No me lo daba ménos la discreción de 
las piezas que el modo con que se representa- 
ban. Algunas verdaderamente me encantaban: 
sobre todo aquellas en que se dexaban ver á un 
mismo tiempo en el teatro todos los Cardenales, 
ó los doce Pares de Francia. Aprendía de me- 
moria muchos trozos de aquellos incomparables 
poemas. Acuérdome que en dos días tomé de 
mempria toda entera una comedia famosa f inti- 
tulada : La Reyna de las flores. La Rosa era la 
reyna > tenia por confidente á la Violeto , y po? 
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escudero al Jazmín. No habia para mí obras 
mas ingeniosas que las parecidas á estas , per- 
suadido á que hacian mucho honor á nuestra 
nación. 

No me contentaba con adornar mi memoria 
atestándola bien de semejantes maravillosas o- 
bras, sino que también me apliqué á perficio- 
nar el gusto ; y para conseguirlo escuchaba con 
la mayor atención el parecer de los comediantes. 
Si alababan una pieza yo la estimaba ; y despre- 
ciaba todas aquellas de que les oia hablar mal. 
Parecíame que eran tan inteligentes en esto de 
comedias , como los diamantistas en piedras pre- 
ciosas. Sin embargo observé que la tragedia de 
Pedro de Maya fué muy aplaudida , aunque 
ellos habian pronosticado que todos lasilvarian. 
Pero no bastó esta experiencia para que su crí- 
tica se me hiciese sospechosa ; y antes quise creer 
que al público le faltaba gusto y sentido , que 
dudar de la infalibilidad de la compañía. No 
obstante me aseguraban todos que ordinariamen- 
te eran recibidas jzon aplausos aquellas nuevas 
comedias de que los actores tenían mala opinión, 
y por el contrario, silvadas de la mosquetería 
todas aquellas que ellos celebraban mas. De- 
cíanme que era regla ó máxima suya general 
hablar siempre mal de las obras , y me citaban 
mil exemplos de las piezas que habian desmeiv 
tido sus rotales decisiones. Todo esto fué menes* 
ter para que al cabo me desengañase. 

Jamas me olvidaré de lo que sücedió uadia- 

en 
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m que se reprentó una comedia nueva. Había- 
les parecido á los comediantes fria y fastidiosa, 
adelantándose á pronosticar que el auditorio se 
saldría ántes que se acabase. Con esta preocupar 
don representaron la primera jornada , que me- 
reció grandes aplausos. Admirólos mucho esto. 
Representaron la segunda , la qual aun filé mas 
aplaudida que la primera. Y hé aquí á todos mis 
pobres actores desconcertados. ¡ Cómo diablos es 
esto! exclamaba Casimiro. Representaron la terce- 
ra, que fué sin comparación mas celebrada qué 
las otras dos. Yo no lo entiendo, dixo Ricardo. 
Yo sí, dixo entonces con mucha naturalidad otro 
comediante. A nosotros nos pareció que tendría 
mala fortuna ésta comedia, porque no entendimos 
mil delicados pensamientos y mil finísimas gra- 
cias , de que estaba llena. 

Desde entonces dexé de tener á los come- 
diantes por buenos jueces , me hice justo apre- 
ciador de su verdadero mérito. Justificaban elJos 
mismos todo lo ridículo que la gente instruida 
motejaba. Veía yo claramente que los aplau- 
sos nada merecidos tenían echados á perder tan- 
to á los cómicos como á las cómicas , los quales 
considerándose como personas de suma impor- 
tancia y objetos dignos de admiración, estaban 
persuadidos á que hacían gran favor al público 
ea divertirle. Dábanme muy en rostro sus defec- 
tos ; mas , por mi desgracia , su modo de vivir 
llegó á gustarme demasiado , y así me vi metido 
dé pies á cabeza en el desenfreno y en la disolu- 
ción. 
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don. Ni pódia ser otra cosa. Todas sus conver- 
saciones eran perniciosas í !a juventud , y aadl 
veia en ellos que no contribuyese á estragarme. 
Aun quando no supiera yo todo lo que pas¿b* 
en las casas de Constancia, Casilda y las demás 
comediantes , bastaba para perderme lo que &r 
taba viendo en la de Arsenia. Ademas de aque- 
llos señores ya viejos de que hablé ántes , coa- 
currian á ella varios petimetres, y no pocos frU 
jos de familia , que encontraban en los usureros 
todo el dinero que habían menester para arrui- 
narse. Alguna vez recibían también £ ciertos 
agentes de quienes se servian , los quales en veas 
de ser pagados por su trabajo, las pagaban 4 
«lias porque se dexasen servir. 

Florimunda vivia pared en medio de Ar$e^ 
nia.> y todos los dias comían y cenaban jungas; 
Estaban las dos tan unidas que causaban adou? 
ración en gente de su oficio, y se creia quefcai?- 
de ó temprano se rompería su unión á causa dfe 
zelos , vanidad ó envidia ; pero las conocían tnal 
los que . pensaban así. Era muy verdadera su 
amistad. En : lugar de ser zelosas como las de- 
mas mugeres , feacian vida común. Gustaban /ntf* 
de reparar entre sí los despojos de los hombre*, 
tjue de disputarse neciamente sus amorosos siés 7 

pirdS. t .» . . ".. . ' ;. .. yj 

* Lmrx f \í exetópLo de estas dos ilustres 
Riñeras >' aprovechaba también el tiempo , jxá 
dexando malograr lo mas florido de sus a£fa& 
Habiaane ¿lia dicha que vería, buenas . com % <j\ 
oJjroM. 1. xx no 
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no me engañó. Con todo eso yo no hacia del ze* 
loso , por haberla prometido que procuraría im* 
huirme en el espíritu de la compañía. Disimulé 
por algún tiempo contentándome con pregun- 
tarla el nombre de los hombres con quienes la 
veia en conversación particular. Siempre me res* 
poñdia que era un tio 6 un primo carnal suyo* 
¡■Qh y quánta multitud tenia de parientes! Su fe* 
mi lia debía ser mas nuire osa que la del Rey 
Príamo. Mas no era negocio de atenerse única-»- 
mente í su infinita parentela : hacia también sus 
excursiones fuera del árbol genealógico , y no 
se olvidaba de ir de quando en quando á. repre*- 
sentar el papel de señora viuda en casa de lat 
vieja de nurr 4 s. En fio, Laura ( por dar al leo 
tOr una justa y precisa idea de su persona) era 
tan jó ven % tan linda y tan alegre como su ama^ 
excepte* que esta divertía al público: pública* 
xHente * y lá criada solo lo divertía en privado* 
Yo cedí al torrente, y por espacio de. tres sema* 
h;te me entregué á todo género de placeres y pa*> 
tótiempos; pero debo decir qué «en medio d¿ 
ello& me sentid despedazada de; crueles. remor^ 
diwi^ntó^ ^fettos de mi educación , que llenaban 
át aitiargura 1 tódas mis delicias. No triunfó la 
disolución de ten saludables remord^ñiíetiitosiual 
contrario % eran mayores quanto mas me aban? 
donaba "4 Imis ?desórdáie§¿ 6omeaz¿ron éstos 
á^cáüfcirme^ horror^ gradas »á las luces del 
ciel#y á la docilidad de mi inatural constitución* 
í ^LU desventurado I me decía y a. i mi mismos 
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i Es esto lo que esperaba de tí tu familia ? ¿Na 
te basta haberla engañado habiendo tomado otra 
carrera que la de Preceptor ? ¿ El verte precisa- 
do á servir te dispensa de cumplir con las leyes 
de cristiano y de hombre de bien? ¿Parécete 
que te puede ser dé algún provecho el vivir en- 
tre gente tan viciosa? En unos rey na la envidia, 
la cólera y la avaricia; el pudor y la vergüeña 
za están desterrados de otros ; estos se abando- 
nan á la intemperancia y á la pereza ; aquellos 
al orgullo y á la insolencia* Esto es hecho : no 
quiero vivir mas coa los siete pecados capitales. 
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